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DE  CONTRICION ,  CONFESION , 
Y  SATISFACCION. 


DE  PENITENCIA, 

Que  predicó,  ofrece  y  dirige  a  las  dos  Feli¬ 
gresías  de  quefue  Párroco  y  Juez  Eclesiástico 


EL  Dr.  D.  JUAN  ANSELMO 

del  Moral  y  Castillo  de  Altra . 


Colegial  antiguo  y  Tleílor  del  Eximio  Teólogo  de 
S.  Pablo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  Maestro  de 
Estudiantes,  que  fué,  y  Catedrático  por  Oposición 
de  Filosofía  en  el  Real  Pontificio  Tridentino  Se¬ 
minario  de  S.  Pedro  y  S.  Juan,  Catedrático,  asi¬ 
mismo,  de  Vísperas,  y  después  de  Prima  de  Sagra¬ 
da  Teología  en  dicho  Seminario,  y  su  Redor,  ha¬ 
biendo  sido  antes  Redor  del  Real  y  M.  1.  Cole¬ 
gio  de  S.  Ignacio.  Canónigo  de  la  Sanra  Iglesia  Ca¬ 
tedral  de  dicha  Ciudad  de  los  Angeles,  y  Exami¬ 
nador  Sinodal  de  su  Obispado. 

REIMPRESAS. 

- & 

En  laPucbla  de  los  Angeles,  en  la  Ofieina  de  D.  Pedro  de 

la  Rosa.  Año  de  iyy6. 


DEDICATORIA 

A  LAS  DOS  FELIGRESIAS, 
de  que  fue  Párroco  el  que 

predicó  las  siguientes  Plá¬ 
ticas  y  Sermones,  que  ofre¬ 
ce  y  presenta  á  los  mis¬ 
mos  Curatos* 

Habiendo  servido  en 

propiedad,  primero  el  Curato  de 
S.  Pe  a  pe  Iztacuixtla,  y  después  el  de  la 
Ciudad  de  Tehuacan  y  sus  anexos,  y  se¬ 
pa  rádome  por  otro  destino  de  tan  Apos¬ 
tólico  Ministerio,  todos  los  dias  me  están 
ocurriendo  á  la  memoria  aquellas  Parro¬ 
quias  y  sus  Parroquianos,  ya  por  el  cre¬ 
cido  amor  que  les  tuve  y  mantengo,  por 
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cuyo  motivo  dedico  y  ofrezco  esta  Ghrilla 
á  ambas  Feligresías,  ya  también  por  las 
grandes  espinas  que  el  arduo  cargo  de  un 
Beneficio  curado  dexa  en  el  alma  quando 
se  dexa;  las  que  sentí  en  tan  peligroso 
exercicio  quedaron  profundamente  clava¬ 
das  en  mi  corazón.  Dixe  peligroso,  por-» 
que  el  G.  P.  S.  Agustín  no  dudó  decir  (a) 
que  el  cargo  de  Cura  de  almas  es  muy  di¬ 
fícil,  laborioso  y  peligroso.  Sin  duda  que  en 
este  ministerio  se  envuelve  gran  riesgo  de 
caer  en  graves  faltas,  y  por  ser  inevitable  el 
peligro  que  trac  consigo  el  cargo,  y  ser  este 
tan  útil  y  tan  necesario  para  el  bien  y  sal¬ 
vación  de  las  almas,  se  abrasa  lícita  y  lau¬ 
dablemente,  habiendo  vocación  é  idonei¬ 
dad  para  meter  el  hombro  á  tan  alta  em¬ 
presa.  Yo  confieso  de  mí,  que  aunque  ha¬ 
bía  resuelto  no  exercirarme  en  la  cura  de 
almas,  por  la  gran  dificultad  de  dar  el  lleno 
á  todos  sus  deberes,  ( de  modo,  que  pue¬ 
da  decir  un  Párroco  con  mi  querido  Pa¬ 
trón  San  Pablo:  (b)  Mundus  sum  d 
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sanguino  omniitm ;)  y  asi  me  resistí  no 
poco  á  los  respetos  que  me  estimularon 
á  ese  exercicio;  cedí,  por  último,  á  ellos, 
no  tanto  por  docilidad;  quanto  por  blan¬ 
dura  de  mi  corazón;  mas  ya  sucedió:  y 
para  algún  soláz  ó  consuelo  de  mi  alma, 
á  mas  de  lo  que  ya  separado  del  minis* 
terio  he  executado  en  vuestro  beneficio, 
carísimos  hijos  y  hermanos  m ios  ( os 
llamo  con  estas  amorosas  voces  con  que 
llamó  el  Apóstol  á  su  Timoteo:  (c)  Ti-  ciiofi. 
mctheus  frater ,  (d)  Timctheo  caris  si¬ 
mo  '  filio ) ,  á  mas  de  lo  que  sabéis,  que 
separado  de  esas  Feligresías  he  executa^  I.T'íi 
do  en  vuestro  beneficio,  he  acordado 
dar  á  la  estampa  tres  Pláticas  de  expli¬ 
cación  de  la  Contrición ,  Confesión  y 
Satisfacción,  que  entresaqué  de  las  mu¬ 
chas,  que  por  asignación  de  mis  Iílmós. 
Prelados  he  predicado  en  esta  mi  Santa 
Iglesia  Catedral ,  y  agrego  á  ellas  dos  Ser¬ 
mones  de  Penitencia,  por  los  importantes 


puntos  de  Doótrina  que  contienen,  y  por- 
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que  sus  asuntos  é  ilustración  cíe  estos  con¬ 
ducen  para  poner  en  práctica  io  que  en 
las  Pláticas'  se  explica  de  los  tres  referi¬ 
dos  ados  del  Penitente. 

Bien  sé  que  mis  Pláticas  y  Sermo¬ 
nes  Panegíricos  y  Morales  están  bien  ha¬ 
llados  en  la  región  del  olvido,  y  jamás 
me  había  pasado  por  el  pensamiento  dar¬ 
los  á  la  luz  pública;  mas  por  la  utilidad  es¬ 
piritual  deesas  Feligresías,  asi  como  se  dio 
á  la  imprenta  en  tiempo  pasado  un  Sermón 
mió,  asi  ahora  las  cinco  piezas  referidas. 
Hay,  es  verdad,  obras  excelentes,  pero  di¬ 
fusas,  doctrinales  y  morales,  y  su  misma 
difusión  es  recradivo  de  leerlas  muchas 
personas,  ó  no  las  leen  enteramente,  fuera 
de  que  no  todos  tienen  con  qué  com¬ 
prarlas,  y  estas  que  se  dan  a  luz  para 
vosotros,  mis  muy  amados,  sobie  ser 
pocas  y  breves  (y  se  os  distribuirán  sin  al- 
.gyn  precio } ,  están  si  no  me  engano,  muy 
'duras,  y  por  el  ufedo  que  es  merezco,  es¬ 
pero  las  aceptéis  y  leáis  atentamente  para 

vues- 


vuestro  provecho  y  alguna  quietud  de  mi 

alma. 

No  se  me  esconde  el  buen  concep¬ 


to  que  por  efedto  de  vuestra  benevolen¬ 
cia  formasteis  de  mi  pobre  conducta ,  en  el 
exercrcio  de  Párroco,  y  Juez  Eclesiástico, 
mas  eso  no  basta  para  remover  de  mi 
eorazon  los  torcedores  que  le  oprimen, 
porque  están  resonando  en  los  oidos  de  mi 
alma  las  siguientes  tremendas  palabras  del 
;V.  P.  Juan  de  Avila:  (e)  Tan  grande,  di  ce, 
es  la  obligación  de  los  Pastores  de  las 
[Almas,  que  si  cumplen  con  la  tercera 
•parte  de  ellar  todos  los  reputaran  por 
Santos ,  y  si  se  contentan •  con  excent ar  esa 
parte,  no  se  libraran  de  la  eterna  con¬ 
denación. .  Ello  es,  que  si  un  Párroco  se 
emplea  en  la  Predicación  continua,  admi¬ 
nistración  de  los  Santos  Sacramentos  á  sa- 


fe)  Arud 
P.  íteyf- 
fenst. 
tractat. 
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nos  y  á  enfermos,  asistencia  á  los  mori¬ 
bundos,  distribución  de  limosnas  á  sus  Fe¬ 
ligreses  necesitados:  si  á  vueltas  de  es¬ 
tas  y  otras  obras  buenas  que  practcica,  por 

©tro 


otro  lado  incurre  en  faltas  y  omisiones 
culpables,  es  reo  inescusable  delante  de 
Dios  por  mas  aplausos  que  se  grangee  en* 
tre  los  hombres.  Inspira  también  gran  pa* 
vor  en  los  ánimos  la  Regla  del  Derecho 
que  suena  asi:  No  puede  ser  justa  la  eseth 
sa  del  Pastor,  si  el  lobo  se  coyne  las  orejas,  y 
el  Pastor  lo  ignora,  (e)  Tal  y  tan  grave 
es  la  obligación  de  los  Superiores  de  ve¬ 
lar  y  desvelarse  en  el  régimen  de  los  súb- 
ditos,  para  instruirlos,  corregirlos,  y  redu¬ 
cir  á  los  descaminados  Á  la  reéta  senda 

de  la  virtud,  que  no  se  reputa  ignorancia 
invencible  no  saberlo  que  de  oficio  de¬ 
ben  indagar,  para  adquirir  noticia  de  los 
pecados  públicos,  á  efeéto  de  aplicar  el 
remedio. 

Estas  reflexiones,  hermanos  míos,  me 
han  movido  á  presentaros  esta  Obrilla,  avi¬ 
vando  el  conocimiento  de  mi  fragilidad; 

por 


'  (  e )  Regula  X.  Juris  ia  V.  Non  potest  esse  justa  Pastor  ts 
Miusatto,  si  lupus  oves  xovudrty  &  Pastor  nesett. 


por  la  qual,  ¿en  qué  defe  ¿Vos  no  incurriría 
en  los  referidos  arriesgados  empleos?  Ahora, 
yo  os  encargo  mucho,  que  aun  los  que  sa¬ 
béis  bien  la  De  ¿trina  Cbristiana,  no  dexeis 
de  repasarla  para  entenderla  mejor,  ni  de¬ 
xeis,  Padres  y  Madres  de  familia,  de  en¬ 
señarla,  ó  por  vosotros  mismo v ó  For  me* 

dio  de  personas  de  satisfacción,  á  vuestros 
hijos  y  domésticos.  Si  la  Magdalena  e$ 
aplaudida  con  el  ilustre  carácter  de  após¬ 
tola  de  los  apóstoles,  por  haber  anun¬ 
ciado  el  gran  Misterio  de  la  Resurrec¬ 
ción  del  ¿>eñor  á  los  mayores  Teólogos 
del  Colegio  Apostólico  mi  P.  S.  Pedro 
y  S.  Juan  Evangelista:  enseñando  voso¬ 
tros  mismos  á  vuestros  hijos  y  demás 
súbditos  los  Misterios  de  la  Fe,  y  las  otras 
partes  de  la  Doétrina,  sereis,  Padres  y 
Madres  de  familias,  en  cierto  modo. 
Apóstoles  y  Apóstolas  de  vuestras  caí,as, 
y  á  éstas  las  llenará  el  gran  Dios  de 
sus  samas  bendiciones;  al  contrario  de 
lo  que  cxecutó  su  Justicia  con  aquellos 
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Buby Ionios,  y  con  otros  de  otras  Re¬ 
giones  idólatras,  que  de  orden  del  Rey 
Salmanasar  pasaron  á  vivir  en  Samiria , 
que  habitándola  ya,  ignoraban  el  legítimo 
rito  con  que  se  debía  adorar  el  Dios  de 
la  tierra ,  esto  es,  el  Dios  verdadero  que 
se  adorabi  en  las  Ciudades  de  Mamaria, 


Ibidera. 


( g )  Ignorant  legitima  Del  térra,  y  se  in¬ 
dignó  por  eso  en  tanto  grada  Dios,  qué 
les  envió  Leones  que  con  sus  garras  y 
dientes  los  despedasasen  y  matasen,  co¬ 
mo  lo  hicieron,  eo  quod  ignorent  ntwn 
Dei  térra ,  porque  ignoraban  lo  que  de¬ 
bían  saber  para  tributar  el  debido  culto 
al  Dios  verdadero,  que  se  adoraba  en  Sa¬ 
maría;  es,  sin  duda,  muy  disonante  á  la 
razón  vivir  en  tierra  de  Chriscanos,  donde 

m 

tanto  se  conoce  y  venera  el  verdadero  Dios, 
é  ignorar  lo  que  se  debe  saber  para  re- 


(g  )  4.  Reg  17.  ▼.  26-  Gentes y  quas  transtulisti*  6*  habitare  fe~ 
1  is ti  in  c  iv  i  t  atibas  Samari<t,  ignorant  legitima  Del  terrón 
immi'it  in  eos  [y  ó  minas  leones,  ecce  iiiterficiunt  eos  y  e& 
quód  igtuicnt  ritum  Dei  te 


verenciarle,  amarle  y  servirle,  corro  cor-: 

esan  su  Fé. 
resion,  y  vuelva 
esta  Dedicatoria  allí  de  donde  se  había 
desviado.  Os  ofrezco,  pues,  mis  ama¬ 
dos  estas  piezas  doctrinales  y  morales, 
con  vehementísimo  deseo  de  vuestra  uti- 

■'  f  • 

lidad  espiritual,  suplicándoos  encarecida* 
mente,  que  rogueis  á  Dios  por  mí,  y  le 


pidáis,  por  la  mediación  de  su  Santísima 
Madre  Virgen,  me  dé  una  buena  y  san¬ 
ta  muerte,  qual  os  desea  el  que  fue  vues¬ 
tro  amante  Párroco,  y  essiempie  vues-  ; 

tro  afeéto  Servidor. 

T)r.  Juan  Anselmo  del  Moral  t 

*  r 

j  Castillo  de  Alt >  a, 
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á  los  que  proí 
Pern  b.Kra  de  diu 


PARECER  DEL  M.  R-  P.  Mr  o.  Fr.  TOMAS 

Mercado ,  Ex- Provincial  de  la  P>  ovinct a  del  San-  , 
tisimo  Nombre  de  Jesús  del  Orden  de  S.  Ams *> 

Un.  t  ■  .  v 

Exmó.  Señor* 

EN  obedecimiento  al  Superior  Ordm  de 
t  V.  E.  he  visto  las  tres  Pláticas  D  Ori¬ 
nales  y  dos  Sermones  Morales,  que  d  xo  el 
Dr.  D.  Juan  Anselmo  del  Moral  y  Castillo 
de  Altea,  antiguo  del  Eximio  Teólogo  de  S. 
Pablo,  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Cate¬ 
dral  de  la  Puebla:  es  obra  en  que  su  Autor 
recopila  la  sana  Doéfcrina,  recomienda  la  Pe¬ 
nitencia,  y  enseña  á  los  Fieles  para  que  debi¬ 
da  y  fru&uosamente  reciban  el  Sacramento  :J 
por  su  materia,  por  su  estilo,  energía  y  clari¬ 
dad,  y  no  contener  cosa  que  se  oponga  á  nues¬ 
tra  Santa  Fé  y  buenas  costumbres,  ni  menos 
á  las  Regalías  de  S.  M.  ( Q.  D.  G.  ),  soy  de 
parecer ,  salvo  el  mejor ,  que  se  dé  á  luz 
pública. 

Convento  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Mé¬ 
xico,  y  Marzo  21  de  1792. 

Exmó  Señor. 

Fr.  Tomás  Mercado . 

CEN- 


CENSURA 

DEL  Dr.  DON  JUAN  VICENTE 
BERNAL  MALO  Y  NIETO, 

Colegial  antiguo  y  Re  Olor  del  Eximio 
1  eoj arista  de  S.  Pablo ,  Catedrático 
que  fue  de  Filosofa ,  y  de  Vísperas  de 
Teología  en  el  Real  y  Pontificio  Semi¬ 
nario  de  S.  Pedro  y  S.  Juan,  Cura 
propio  y  Juez  Eclesiástico  de  S.  Euis 
Huamantla ,  y  aBual  Conónigo  Magis¬ 
tral  de  la  Santa  Iglesia  de  la  Pue » 

bla  de  los  udngeles. 

'  •  < ■  ,  *  .  ‘  1 

Señor  Provisor# 

*  \  *  i- 1  ¿  ,  ■  -  • 

•  i  ■  .  >, 1  *  -*■  V.v  • 

EL  Dr.  D.  Juan  Vicente  Berna!  Malo 
y  Nieto,  Canónigo  Magistral  de  esta 
Santa  Iglesia,  en  obedecimiento  al  Superior 
Decreto  de  V.  S.  en  que  se  sirvió  remitir  á  su 
censura  las  tres  Pláticas  sobre  las  tres  partes 
indispensables  para  la  materia  del  Santo  Sa¬ 
cramento  de  la  Penitencia,  y  los  dos  Sermo¬ 
nes  exhortatorios  á  ésta,  que  compuso,  y 
predicó  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Anselmo  del  Mo¬ 
ral  y  Castillo  de  Altra,  antigiio  del  Eximio 
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Teólogo  de  S.  Pablo,  y  Canónigo  de  dicha 
Santa  Iglesia,  Scc.  dice:  Que  siempre  le  es 
de  la  mayor  complacencia  executar  sus  ór¬ 
denes,  pero  mucho  mas  en  el  presente  pre¬ 
cepto,  en  que  ha  tenido  poco  mérito  su 
rendida  obediencia,  embelesado  por  el  de¬ 
licado  gusto,  con  que  el  doólísimo  .Autor, 
con  el  mas  acertado  juicio  escogió  los  im¬ 
portantísimos  asuntos,  promoviéndolos  con 
los  mas  sólidos  fundamentos,  ¡ton  que  los 
establece,  llevándolos  al  reéhsimo  peso  del 
Santuario,  la  copiosa  erudición,  con  que  ios 
confirma,  el  buen  orden  con  que  coloca  las 
sentencias,  la  singular  claridad,  con  que  las 
explica ,  y  la  eloqüencia,  con  que  las  per¬ 
suade,  forman  un  hermosísimo  todo,  cuyas 
bellas  partes  demandando  cada  una  de  por 
sí  la  aprobación  de  buenas,  al  contemplar-; 
las  tan  bien  enlazadas,  merecen  la  de  muy 
buenas:  á  manera  de  la  que  nos  enseñan  las 
Sagradas  Letras  dio  el  Altísimo  al  sacar  a 

O 

luz  sus  obras,  quando  al  formar  cada  cria¬ 
tura  de  por  sí,  la  declaró  por  su  ciencia  de 
aprobación  buena;  mas  á  todas  juntas  por 
óptimas:  Vid  ¡i  Dens  cunBa ,  qwe  fecei  att 
erant  valdé  bona . 

Pa- 


Para  confesar  de  excelentes  las  del  Sr. 

1  /  • 

D  Juan  Anselmo,  bastaría  su  nombre  que 
las  autoriza  por  la  perpetua  experiencia  de 
sus  continuos  aciertos;  pues  habiendo  logra¬ 
do  ser  su  Colega,  así,  en  el  insigne  Semi¬ 
nario  Pal«foxíano,  como  en  su  Eximio  Co¬ 
legio  de  S.  Pablo,  distinguido  con  la  mas 
sincera  amistad,  observó,  que  aun  quando 
era  tierno  joven,  resplandecía,  en  la  mayor 
madurez  de  su  elevado  discurso;  y  aun  quan¬ 
do  era  discipulo,  se  llevó  los  ,  aplausos  de 
Maestro,  los  quales  crecieron  en  la  carrera 
de  las  Cátedras,  así  de  Filosofía  en  aquel 
acendrado  Curso»  de  Artes  que  escribió,  co¬ 
mo  en  la  de  Prima  de  Teología:;  admirado 
generalmente  en  sus  a&os  literarios,  en:  tan 
repetidas  piezas  exáótas  en.  todas.  Clases, 
con  tan  universal  gusto,  que  aun  se  con¬ 
servan  en  la  memoria  de  muchos,  aun  des¬ 
pués  de  tantos  años,  sus  argumentos,  ¡qué 
vigorosos!  y  sus  resoluciones  á  las  dudas, 
¡que  sólidas!  Tan  acreditado  Magisterio  de¬ 
mandaba  la  aprobación  estrechada  á  los  lí¬ 
mites  de  la  respetuosa  y  concisa  respuesta 
de  los  Pitagóricos,  para  obviar  toda  duda, 
Maguter  dixit.  Pero  hallándose  estrecha- 
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do  con  el  ean&er  de  Calificador,  después 
de  h  iber  leido  con  el  mas  prolixo  cuidado 
las  tres  Pláticas  y  dos  Sermones,  asienta, 
que  solamente  encuentra  una  continua,  y 
sana  do&rina,  animada  de  un  fervoroso  ze- 
lo ,  espíritu  que  le  movió,  como  siempre  lo 
acreditó,  infatigable  en  el  Apostólico  minis- 
terio  de  Párroco,  predicando  con  tanto  fer¬ 
vor,  que  logró  los  mas  copiosos  frutes  de 
sus  sudores  en  las  notorias  virtudes  de  sus 
Feligreses,  y  visible  reforma  de  vida:  por 
lo  que  aun  lo  lloran  separado  de  aquellas 
Doólrinas:  como  este  fue  su  designio,  y  so¬ 
lamente  ha  llevado  por  blanco  de  sus  ta¬ 
reas  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  provecho 
del  próximo,  ha  omitido  dar  a  luz  los  mas 
felices  partos  de  su  singular  talento,  procu¬ 
rando  abatir  su  elevada  eloqüemia,  que  le 
es  tan  propia  en  ambos  idiomas  latino  y 
castellano:  se  acomoda  a  la  capacidad  de 
los  mas  rudos,  con  fquel  Don  de  claridad 
con  que  Dios  lo  dotó,  haciendo  palpables 
las  verdades  á  estos  pequeños,  que  aun  no 
saben  masticar  el  alimento  sólido ,  minis¬ 
trándoles  la  leche  de  su  Do&rina  en  bebida: 
L¿ic  potiwi  de  di  vubiSf  non  esc  api.  Almis- 

mo 
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mo  tiempo  que  en  las  referidas  obras  tienen 
‘feúcho  que  rumiar  los  mas  doótos. 

No  se  puede  dignamente  encarecer  la 
suma  utilidad  que  producirán  estas  Pláti¬ 
cas  y  Sermones,  en  una  materia  que  tanto 
nos  interesa ,  como  es  la  disposición  para 
una  buena  Confesión,  á  cuya  falta  atribuye 
la  Mística  Doétora  Santa  Teresa  de  Jesús 
aquella  lamentable  pérdida  de  innumerables 
almas,  encargando  á  los  Predicadores  lo  pre¬ 
diquen  de  esa  suerte.  ¡Formidable  sentencia, 
que  convencen  casi  evidentemente  los  mas 
piadosos  Teólogos !  pues  según  la  maxíma 
de  la  Sabiduría  Encarnada,  de  los  llamados 
á  la  Iglesia  son  pocos  los  escogidos:  y  sien¬ 
do  de  fé,  que  el  Santo  Sacramento  de  la 
Penitencia,  recibido  dignamente ,  perdona 
todas  las  culpas,  y  comunica  la  gracia;  quan- 
do  son  contados  los  que  pasan  de  esta  á 
la  otra  vida  sin  el  beneficio  de  la  Confe¬ 
sión,  se  deduce,  que  los  muchos  que  se  con¬ 
denan  es  por  la  mala  disposición. 

Para  que  esta  sea  buena,  instruyen  y 
persuaden  estas  Pláticas  y  Sermones.  Por 
lo  que  puede  V.  S.  .Conceder  su  licencia, 
y  será  muy  del  servicio  de  Dios  que  se  im- 

■2  pri- 


priman.  Este  es  su  parecer,  salvo  meliori. 

Casa  y  Febrero  diez  de  mil  sete¬ 
cientos  noventa  y  dos. 


Dr.  Juan  Vicente  BermL 


Licencia  del  Superior  Gobierno. 


'L  Exmó.  Sr.  D.  Juan  Vicente  de 
Giiemez ,  Pacheco  de  Padilla ,  Hor- 
casitas  y  Aguayo,  Conde  de  Revi¬ 
lla  Gigedo ,  Barón  y  Señor  Territorial 
de  las  Villas  y  Baronías  de  Benillova  y 
Rivarroja,  Caballero  Comendador  de  Pe¬ 
ña  de  Marios  en  la  Orden  de  Calatrava , 
Gentil  Hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con 
exercicio ,  Teniente  General  de  sus  Reales 


Exércitos,  Virrey ,  Gobernador,  y  Capitán 
General  de  las  Provincias  de  TV.  E.  Pre¬ 
sidente  de  su  Real  Audiencia,  Superin¬ 
tendente  General  Subdelegado  de  Real  Ha¬ 
cienda,  Minas ,  Azogue,  y  Ramo  delTa- 
baco,  Juez  Conservador  de  éste,  Presi¬ 
dente  de  su  Real  Junta,  y  Subdelegado 
General  de  Correos  en  el  mismo  Reyno 
Concedió  su  licencia  para  la  impresión  de 
estas  Platicas  y  Sermones,  visto  el  pare¬ 
cer  del  M.  R.  P.  Mr  ó.  Fr.  Tomás  Mer¬ 
cado,  Ex- Provincial  de  la  Provincia  del 


Santísimo  Hombre  de  Jesús  del  Orden 
de  S.  Agustín,  como  consta  por  su  De¬ 
creto  de  30  de  Marzo  de  1792. 
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Licencia  del  Ordinario. 


-Angeles  y  Febrero  ir  de  1792* 


Falsía  la  Censura  del  Dr.  D.  Juan 
Vicente  Bernal  Malo  y  Nieto,  Ca¬ 
nónigo  Magistral  de  esta  Santa 
Iglesia,  desde  luego,  por  lo  que  á  Nos 
toca,  concedemos  nuestra  licencia  para 
la  impresión  de  estas  Platicas  y  Ser¬ 
mones.  Lo  decretó  y  firmó  el  Sr.  Dr. 
D.  Juan  Francisco  Jar  abo y  B aquero. 
Prebendado  de  la  misma  Santa  Igle - 
sia,  Juez  de  Testamentos,  Capellanías 
y  Obras  Fias,  Provisor  y  Vicario  Ge¬ 
neral  de  este  Obispado ,  (ye. 


M 


Jarabo. 


-Ante  mL 


Miguel  Francisco  de  Prendas . 


Notario  Oficial  Mayor. 
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CARTA 


DEL  LlZDO.  D.  JOSEPH  DIMAS  CERVANTES, 


antiguo  del  Eximio  Colegio  de  S.  Pallo,  Catedrá¬ 
tico  que  fué  de  Latinidad  y  de  Filosofa  en  ti 
Real  y  Pontificio  Seminario  de  S.  Pedro  y  S.  Juan , 
Cura  propio  y  Juez  Eclesiástico  de  varios  Cu- 
L  ratos,  y  actualmente  de  la  Ciudad,  y  Doc¬ 
trina  de  Tepeaca,  al  Autor . 


UY1  SEÑOR  MIO,  Y  DE  MI  MAYOR 


veneración:  Aunque  Vm.  por  solo  un 
efefto  de  la  nimia  desconfianza’  con  que 


siempre  ha  visto  rodas  sus  obras,  jamás  haya  tenido 
ojos  para  penetrar  en  las  de  su  raro  ingenio  los  fon¬ 
dos  y  los  quilates;  lo  cierro  es,  que  estos  son  tan 
clacos  y  tan  lucidos,  y  el  mérito  de  todas  ellas  tan 
gigante,  que  aun  los  hombres  mas  topos  de  la  re¬ 
pública  literaria  no  dexan  de  descubrirlo  claramente. 
Aparte  Vm.  muy  lexos  de  su  espíritu  las  perpleji¬ 
dades  que  le  embarazan,  y  dénos  á  luz  por  último, 
esas  Oraciones  Sagradas,  que  con  tanto  gozo  y  edi¬ 
ficación  he  leído;  pues  es  bien  notorio,  que  son  ya 
innumerables  las  personas  de  tedas  clases,  que  al 
paso  que  las  han  deseado  con  ansia,  las  han  de  re¬ 
cibir  con  sumo  gusto,  y1  las  leerán  con  igual  prove¬ 
cho.  Y  esta  es  la  sustancia  de  mi  respuesta  á  la 
breve  pregunta  de  Vm.  sobre  la  utilidad,  ó  no  uti¬ 
lidad  de  la  impresión,  que  ha  sido  todo  el  objeto 
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de  sus  infundadas  dudas,  y  toda  la  causa  también  de 
haber  retardado  al  'Público  una  Obra  tan  importante. 

Ahora  añado,  que  ¡oxalá  se  ocupáran  las  preñ.- 
sas  en  quantos  papeles  ha  trabajado  la  doéta  plu¬ 
ma  de  Vm.  tanto  para  el  ministerio  de  las  Cáte¬ 
dras,  Pulpito,  y  Confesonario,  quanto  para  la  Curia 
de  Roma,  y  Concilio  Quarto  Mexicano!  Yo  ase- 
guro,  que  tendrían  entonces  grandes  cosas  que  imi¬ 
tar. los  sugetos  mas  estudiosos  y  aplicados;  y  que  no 
faltaría  en  sus  espaciosos  campos  una  prodigiosa 
variedad  de  conocimientos  capaces  de  encantar  á  los 
mas  dofros  e  instruidos.  Infinitos  son  esos  escritos, 
y  no -podrían  registrarse  fácilmente  ni  por  cien  ojos; 
pero  los  machos  que  yo  he  logrado  vér  en  el  di¬ 
latado  tiempo  de  nuestra  amistad  (que  por  eso  la 
aprecio  mas  que  todo  el  oro  de  nuestra  América), 
i,°h,  y  quanto  de  riquezas  y  preciosidades  inestima¬ 
bles,  que  me  han  descubierto  y  enseñado,  no  pre¬ 
cisamente  en  los  limitados  ámbitos  de  una  ú  otra 
Facultad,  sino  es  en  la  vasta  esfera  de  casi  todas  las 
Artes  y  Ciencias ! 

Mas  entre  tanto  cúmulo  de  producciones  ad¬ 
mirables,  de  que  solo  tenemos  impreso  el  excelente 
Panegírico  de  Dedicación  de  Iglesia,  daría  yo  albri¬ 
cias  seguramente,  si  al  menos  Iográra  ver  estampa¬ 
das  aquellas  Relecciones,  unas  sobre  el  Maestro  de 
las  Sentencias,  y  otras  sobre  la  Sagrada  Escritura,. con 
que  Vm.  no  ha  muchos  años,  alcanzó  desempeñar 
en  modo  muy  peregrino  las  árduas  funciones  de 
Opositor  á  Canongias,  ya  de  esa  Catedral,  y  ya  de 
la  Metropolitana  de  México.  Estas  piezas  de  Oposi¬ 


ción 


cion  fueron  celebradas  hasta  con  elogios  poéticos, 
entre  los  Varones  mas  erndidos  é  imparciales  de  esa 
Capital;  y  no  hubo  quien  ignoxára,  que  habiendo 
presenciado  algunas  de  ellas  un  hombre  de  tan  emi¬ 
nente  sabiduría  y  circunspección,  como  lo  es  el 
Exmó.  Señor  Fuero,  que  nos  gobernaba  entonces, 
al  observar  la  belleza  del  artificio  de  una  Releccion, 
la  claridad  de  su  método,  la  abundancia  de  su  Doc¬ 
trina,  y  sobre  todo,  la  gala  de  su  eloqiienoa,  no 
se  abstuvo  de  ensalzarla,  reputándola  públicamen¬ 
te  por  Oración  de  un  Tullo ,  y  yo  mismo  le  oí 

I  f  9 

ese  elogio.  Harian  seguramente  un  gran  papel  en  el 
teatro  literarios  y  nuestros  jóvenes  las  mirarían  co¬ 
mo  una  obra  magistral  en  su  género,  pi oponién¬ 
doselas  por  modéió  en  lances  de  executar  iguales 
Oposiciones. 

Esa  es  la  marca  de  todas  las  obras  de  Vm. 
como  lo  verá  todo  el  mundo  acreditado  de  nuevo 
en  los  Sermones  Morales  y  Pláticas  de  Doétrina, 
de  que  ahora  hablamos:  porque  ¿quales  serán  los 
caracteres  de  luz  que  se  echen  menos  en  unas  pie¬ 
zas  tan  pulidas?  En  ellas  se  dexa  ver  la  Escritura 
Divina  con  Magestad,  la  Teología  Sagrada  con  so- 
lidéz,  los  testimonios  de  los  PP.  con  inteligencia, 
tal  qual  pasage  de  la  Historia  Eclesiástica  con  pro¬ 
vecho,  y  hasta  una  u  otra  de  las  ficciones  mito  Jó  ■ 
gicas  con  oportunidad.  Allí,  un  género  de  lenguage 
sobradamente  puro,  fluido  y  grave,  pero  sin  señales 
de  hinchazón  ni  abatimientos  porque  aun  siendo  po¬ 
pulares  sus  voces  para  la  claridad  de  la  explicación, 
guardan,  sin  embargo,  cierto  ayre  de  elevación  en 


» 


sus 
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sus  clausulas»  Allí,  una  especie  de  asuntos  bastante 

claros  y  perceptibles,  con  unas  pruebas  otro  tanto 
nervosas  y  eficaces.  Y  allí,  por  último,  una  materia 
de  las  mas  esenciales  que  pueden  ocurrir  al  común 
de  los  hombres,  ó  la  que  únicamente  importa  á  to¬ 
dos  para  el  negocio  gravísimo  de  la  salvación  de  ca? 
da  uno. 

i  Y  hemos  de  dudar  todavía  si  será  de  utilidad 
al  Público  la  edición  de  la  Obra?  ¡Ah,  y  lo  que 
pueden  los  extremos  de  humildad  que  á  Vm.  ocur 
,pan!  Penitencia  y  mas  Penitencia.-  Penitencia  en  la  es¬ 
fera  de  virtud.  Penitencia  como  elevada  á  la  excel- 

«  .  k  »  ,7  »  ,  *  •  i  -■ » 

sa  digninad  de  Sacramento,  y  con  aquellas  tres  par¬ 
tes  de  que  se  forma  su  esencia;  esta  es  toda  la  ma¬ 
teria  del  volúmen,  tratada  por  Vm.  no  de  otra  suer¬ 
te,  que  con  la  delicadeza,  nervio  y  claridad,  que  ca¬ 
da  cosa  pide,  y  con  la  suave  y  celestial  unción,  que 
hasta  en  los  Panegíricos  acostumbran  sus  labios  der¬ 
ramar.  <Y  no  ha  de  ser  apta  qualquiera  de  esas 
piezas,  para  conmover  los  ánimos,  para  destrozar 
los  pechos,  para  derretir  los  corazones? 

Estoy  tan  altamente  persuadido  á  que  sí,  que 
fiado  en  la  divina  gracia,  cuento  ya  con  que  van  a 
renovarse  en  cierta  manera,  y  de  un  solo  golpe  en 
los  campos  inmensos  de  la  Iglesia,  tres  sucesos  y 
excmplares  nobilísimos,  de  que  nos  da  noticia  ia  His¬ 
toria  Sagrada.  <  Y  quales  son  estos?  Los  insinuare 
solamente,  porque  ya  no  da  lugar  á  otra  cosa  el  po¬ 
co  blanco  que  le  ha  quedado  á  mi  carta.  He  creí¬ 
do,  pues,  en  primer  lugar,  que  habran  de  observar 
todas  las  gentes  en  la  persona  de  V m.  la  de  otro  in- 

sfig*. 


s/goc  prodigioso  Juan,  predicando  zefosamente,  y 
con  ñutos  los  mas  copiosos,  el  Bautismo  indis? 
pensable  de  la  penitencia,  (i)  He  pensado  asimismo, 
que  los  Fieles  de  la  Jerusalén  Militante  admirarán  ea 
la  Obra  y  sus  cinco  piezas,  una  nueva  .'misteriosa 
Piscina,  con  cinco  Pórticos  en  que  se  puedan  curar 
inñriras  almas  de  sus  dolencias,  y  en  que  puedan  la* 
va^e  y  purificarse  las  vid  i  mas  de  todos  los  corazo¬ 
nes,  para  ofrecerse  á  Dios  en  sacrificio  agradable,  (i) 
Y  contemplo,  últimamente,;  que  verán  plantarse  en 
batalla  á  un  nuevo,  diestro  y  animoso  David,  con* 
tra  el  desmesurado  soberbísimo  Goliat  del  Demo* 
nio,  sin  mas  armas  que  !a  de  otra  honda  bien  texi- 
da,  y  cinco  piedras  muy  limpias,  escogidas  y  sacadas 
por  su  propia  roano  del  caudaloso  rio  de  su  Dodri- 
1)35  (3)  y  que  la  primera  de  ellas,  disparada  ácia  la 
enorme  Cabeza  de  tan  espantoso  Gigante,  acierta 
á  dirigirla  de  tal  suerte,  que  se  laclava  ea  medio  de 
las  sienes.  (4) 

Vé  Vm.  ahí  el  concepto  que  yo  he  formado 
de  la  Obra,  á  cuyo  mérito,  así  pot  e!  1  ú mero  de  las 
piezas,  como  por  lá  nobleza  de  sus  circunstancias,  le 
vienen  que  ni  cortados  los  énfasis  y  enigmas  de  esas 
metáforas.  Quiera  el  Cielo  que  acierten  de  tal  ma¬ 
nera  mis  ideas  con  el  pronóstico,  que  todo  lo  vea- 

¡5  mos 


(i}Venit  Joannes::piasdcans  B  iotismum  Foenitentiíe  1  uc.  3.  ±:  3. 
(2)  Est  autem  Hierosoini-is  probatica  Piscina::  quinqué  porticus 
haben*.  Joann  $  2 

{3)  ElegiKsíbi  quinqué  iimpidisdmos  lapides  de  torrente.  í* 
Reg*.  tr  ».  40. 

*4)  Et  iníixui  est  lapis  in  fronte  ejas.  Ibid.  i*  49* 


«nos  cumplida!  al  pie  de  la  letra?  sin  que  se  limite 
el  provecho  de  su  lección  á  solas  las  Iglesias  de  Tehua- 
can  y  S.  Felipe,  á  quienes  Vm.  ha  dedicado  sus  des-i 
velos,  sino  qne  se  extienda  á  todo  este  Obispado  y¡ 
todo  el  Reyno,  para  común  beneficio  de  las  altnasi 
y  que  aun  dirigidas  esas  piedras  por  la  poderosa  ma¬ 
so  de  Dios,  ácia  las  plagas  tenebrosas  del  Aquilón, 
derriben  también  allí  algunos  de  los  muchos  Gigan¬ 
tes  que  quisieran  haber  acabado  yá  hasta  con  el 
nombre  sagrado  de  la  Penitencia,  después  que  han 
blasfemado  contra  los  demas  Sacramentos. 

No  pueden  salir  á  luz  en  mejor  tiempo  esas 
piezas:  el  Señor  derrame  sobre  ellas,  y  sobre  el  ze¬ 
ta  de  Vm.  sus  mas  dulces  bendiciones,  y  dilate  sil 
preciosa  vida  en  todas  prosperidades  muchos  años, 
S.  Dionisio  y  Enero  19  de  1792*. 

B.  L.  M.  á  Vm.  su  amantísimo  Compañero, 
reconocido  Servidor  y  Capellán, 


£&  Doclor  D.  Juan  Anselmo  del  Moral. 
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de  la  Contrición  de  Corazón. 

IN  NÓMINE  DEI  UNIUS  ET  TRINI, 

Poientissimseque  Vírginis  Maride,  & 
omnium  Divorum.  Amén. 


Qu&  secundum  T)eumtristitia  est,  pceni- 
riitemiam  in  salutem  stábiiem  oper*  tur,  S£- 
.culi  autem  tristitia  mortem  oper  atur. 
Ex  Epist.  2  ad  Corinth.  cap.  7.  f.  10. 
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A  tristeza  vehemente  es  ¿entre  todas 
las  pasiones  del  alma  el  mas  cruel 
enemigo  de  la  vida;  asi  lo  asienta  y  per- 

suade  mi  Angélico  Dcdtor,  (★)  tratando 
de  intento  este  punto,  y  asi  lo  acredita  Ja 
experiencia  misma,  pues  se  vé  que  esa  ló- 

bi  ega  afeccion  del  animo,  no  solo  obscure  - 

*■  K  -*«  -  "■*  tí.  \  *  .  j 

ce; Ja  luz  de  los  ojos,  vuelve  cárdeno,  ó  pá- 
lido  el  semblante,  y  trémula  la  voz;  sino 
lo  que  es  peor,  ella  oprime  y  sofoca  el  co- 
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razón  en  el  pecho,  ella  turba  aquel  moví- 
miento  vital,  que  el  mismo  corazón  influye 
y  deriva  en  las  otras  partes  del  cuerpo,  éiia- 
casi  agota  el  humor,  y  consume  el  xugocon 
que  se  nutren  ó  sustentan  los  miembros,  y 
^ega>  dice  el  Espíritu  Santo,  (*)  á  secar  los 
i7.  t.  xt,  huesos  mismos,  hasta  que  finalmente  pe¬ 
rece  la  vida  á  manos  de  una  profunda  tris¬ 
teza,  Mas  estos  tan  funestos  efedros,  so* 
*  l<  •  *  + 

lo  proceden  de  aquella  tristeza  que  es  pa¬ 
sión  del  alma,  y  que  mi  Patrón  S.  Pa bío 
nombra  en  las  ultimas  palabras  de  mi  te¬ 
nia,  tristeza  del  Siglo:  S&culi  tristitia  mor- 
tem  operatur'y  pero*  la  que  el  Apóstol  en  las 
primeras  llama  tristeza  según  Dios,  Qua 
,  sccundum  IDeum  tristitia  est:  tiene  sin  du¬ 
da  mas  nobles  y  benignas  influencias;  la 
tristeza  según  Dios,  ó  el  dolor  de  haberle 
ofendido  (  que  es  lo  mismo ) ,  produce  en 
nuestro  espíritu  un  gozo,  un  placer,  una 
paz,  una  dulzura,  con  que  no  solo  se  re¬ 
crea  suavísimamente  el  alma,  sino  que 

no  pocas  veces  se  restablecen  también  las 

fuer-> 


fuerzas  del  cuerpo;  mas  esto  es  lo  menos, 
lo  que  es  -  mucho  mas,  es,  el  que  ese  en* 
tristecerse  según  Dios,  ó  dolerse  íntima¬ 
mente  de  haberlo  agraviado,  obra  y  causa 
una  penitencia  saludable  y  estable,  esto  es, 
de  ese  dolor  proceden  obras  penales  qu 
constantemente  hade  executar  el  Christia 


v 


no:  esto  significan  aquellas  palabras  Pceni ■» 
tentsam  in  saíutem  stábilem  oper  atur.  Es 
decir:  la  tristeza,  el  pesar  de  haber  inju¬ 
riado  á  la  Eterna  Magestad,  hace  que  el 
pecador  asi  arrepentido  mortifique  siempre 
sus  sentidos,  refrene  de  por  vida  sus  pasio¬ 
nes  y  apetitos,  y  aflixa  su  cuerpo  con  aque¬ 


llas  penalidades  y  amarguras,  que  corres¬ 
ponden  á  la  gravedad  yrá  la  muchedum¬ 
bre  de  sus  delitos,  tomando  en  sí  mismo 


venganza  de  las  ofensas  que  hizo  á  su  Dios 
y  Señor*  <  Y-  que  mas  >  La  tristeza  según 
Dios,  ó  el  sincero  dolor  de  haberle  ofen¬ 


dido,  mueve  al  que  asi  se  duele  á  confe¬ 
sarse  bien,  y  á  poner  por  obra  aquella  pe¬ 
nitencia  ó  satisfacción  que  le  ordena  el 
Confesor*  y 
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Y  veis  aquí.  Hermanos  míos,  Snsfc? 
nuadas  las  tres  partes  de  la  materia  próxi¬ 
ma  de  la  Penitencia,  ó  los  tres  aftas  del 
Confesante,  que  son,  según  el  Concilio 
Florentino:  Contrición  de  compon.  Confe¬ 
sión  de  boca ,  y  Satisfacción  de  obra,  y  que 
sé  han  de  explicar  en  las  tres  Pláticas, »que 
deben  oírse  atentamente,  para  poder  lo- 
;rar  la  Indulgencia  plenaria,  que  nuestro 
».  y  zelosisimo  Prelado  ífranquéá  y 

J  í,  *-w¡. 

que  bien  confesados  co*^ 
mulgaren  dignamente,  el  Domingo  in¬ 
mediato  siguiente,  en  alguna  de  las  Igle¬ 
sias  donde  se  verificare  dicha  explicación. 
Y  siendo  de  mi  cargo  declararos  ahora  la 
primera  de  las  tres 'partes  í referidas,  asa-; 
ber,  la  Contrición  de  corazJon ,  -  oportuna¬ 
mente  me  ocurre  a 

*  ’jr. 

de  Judith:  (*)  Indulgentiam  ejus  is 
is  vostnkmus.  Pretendamos 

estalndulgencia;  pero 
solicitémosla  fusis  lacrymis,  derramando 
.atines  finasr  lágrimas  <le  contrición.  1 


mis 
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ahí  la  materia  que  debo  explicar,  y  de¬ 
seo  cordialísimamente  hacerlo  de  mo¬ 


do  que  mis  oyentes  perciban  bien  qué 
es  Contrición  de  corazón,  y  se  muevan  . 
á  ella. 


Pero  ni  mis  palabras  tienen  por  sí 
eficacia  para  tan  alta  empresa,  ni  vosotros 
sacareis  el  fruto  que  deseo,  sin  la  piadosa 
asistencia  del  Espíritu  Santo.  Vos,  Espíritu 
Divino,  que  sugerís  á  los  Predicadores 
Evangélicos  palabras  oportunas,  con  que 
anuncian  á  los  Fieles  las  verdades  que  les 
importan,  dádmelas  para  explicar  á  mis 
oyentes  una  materia  tan  interesante  á  sus 
almas,  y  que  sientan,  os  ruego,  que  sientan 
en  si  los  impulsos  de  vuestras  inspiracio¬ 
nes.  Emitte  Ccelitus  lucís  tu  a  radium.  En¬ 
viad  del  Cielo  un  rayo  de  vuestra  luz,  para 
que  mis  voces  sean  luz  que  ilumine,  é  ins¬ 
truya,  y  dardos  encendidos  que  hieran  y 
muevan  a  vuestros  Fieles  á  las  lágrimas 
de  la  compunción,  á  los  lamentos  de  la 
penitencia.  Así  lo  espero  de  vuestra  ele- 
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mencia:  Y  por  tanto,  procedo  ya  á  la  de¬ 
claración  dei  punto  de  hoy,  que,  para  su 
mejor  inteligencia,  la  distribuyo  en  dos 
partes.  La  primera  os  hará  ver  qué  es 
Contrición,  y  en  qué  se  distingue  la  que 
es  perfcéta  de  la  otra  imperfeta,  que  se 
llama  Atrición.  La  segunda  os  declarará 

••  O  . 

Indiligencias  y  consideraciones  que  con¬ 
ducen  á  excitar  en  los  corazones,  ya  la 
Atrición,  ya  mayormente  la  Contrición. 
Para  ésto  no  buscaré  expresiones  brillan¬ 
tes  y  hermosas,  que  lisonjeando  los  oídos, 
quizá  (y  sin  quizá)  no  harían  saludable 
impresión  en  las  Almas;  sino  que  usaré 
de  estilo  llano,  sencillo,  popular,  y  de  to¬ 
dos  perceptible. 

PRIMERA  PARTE. 
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Lto,  pues,  y  comenzando  por  la  pri¬ 
mera  parte,  pregunta  el  Catecismo 
Conciliar:  {De  quantas  maneras  es  la 
Contrición*.  Responde:  De  dos ,  una  per- 
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ficta  i  y  otra  menos  perfecta,  que  se  lla¬ 
ma  - Atrición .  Más  antes  de  explicarlas  en 
particular,  oigamos,  qué  es  Contrición  co^ 
mun  a  perfeéta,  é  imperfecta.  Es  según  el- 
Tridentino,  ( '*)  un  dolor  deis  ánimo,  y 
un  aborrecimiento  del  pecado  cometido,  ¡ 
con  propósito  de  no  pecar  en  adelante*- 
Como  el  pecado  se  cometió  por  el  desor¬ 
denado  amor  al  objeto  ilícito,  es  necesa¬ 
rio  para  destruirlo  y  quitarlo  del  ¿Alma, 
que  se  abomine,  que  se  deteste  y  aborrez¬ 
ca.  Como  la  culpa  se  cometió,  dándosele. 

gusto  al  apetito,  y  desahogo  á  la  pasión, 
corresponde  para  borrar  esa  culpa,  que  la 
Alma  se  aflixa,  se  entristezca,  se  duela  de 
ese  placer  y  deleyre,  que  se  tuvo  con  im 
jutia  de  Dios.  Y  advertid,  que  habéis  de 
aborrecer  no  solo  aquellos  pecados  que 
habéis  hecho,  sino  todos  los  demás;  aun¬ 
que  no  los*  hayais  cometido;  á  todos  to¬ 
dos  se  ha  de  estender  el  odio;  pero  el; 
dolor  y  arrepentimiento  solo  ha  de  ser 
de  los  pecados  que  hemos  cometido.  Dos 

■*  A  »  Á 

(4)  ca- 


(*) 

Ses.  14, 
c.  j* 


calidades  ha  de  tener  ese  aborrecimiento 
y  ese  dolor,.  La  primera  es  que  han  de  ser 
eficaces,  quiero  decir,  para  que  todos  me 
entiendan,  que  no  solamente  debemos  de¬ 
sear  el  odio  y  el  dolor  de  nuestras  cul¬ 
pas,  sino  que  de  hecho  hemos  de  abor¬ 
recerlas,  y  dolemos  seriamente  de  ellas.  La 
segunda  calidad  es,  que  el  aborrecimiento 
del  pecado  y  el  dolor  de  haberlo  hecho, 
no  se  han  de  tener  por  motivo  natural 
y  humano,  sino  por  motivo  superior  y 
divino,  conocido  por  la  fe  ( de  que  ya  se 
dirá),  porque  el  pecado  es  un  agravio 
que  se  hace  á  Dios,  no  solo  como  Autor 
de  la  naturaleza,  mas  también  como  Au¬ 
tor  de  la  gracia;  y  por  tanto,  el  dolor  de 
haberle  ofendido  ha  de  ser  un  Don  que 
excede  á  todo  lo  natural,  y  que  solo  po¬ 
demos  conseguirle  con  los  socorros  de  ía 
gracia,  pidiéndoselo  al  mismo  Dios  con 
humildes  ruegos.  Aunque  en  el  odio  de  la 
culpa,  y  en  el  pesar  de  haberla  cometido 

se  embebe  el  proposito  de  no  pecar  en 
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h  sucesivo,  con  todo,  se  ha  de  hacer  propó- 
-síto  expreso  de  no  volver  á  pecar;  pero 
si  inadvertidamente  no  se  hace  ese  propó¬ 
sito  expreso,  ya  se  entiende  incluido  el 
propósito  en  el  verdadero  dolor.  Este  pro¬ 
pósito  ha  de  ser  igualmente  eficaz  que  el 
odio  y  dolor  del  pecado;  porque  concebir 
solamente  un  simple  deseo  de  no  agraviar 
á  la  tremenda  Magestad;  pero  sin  resolver¬ 
se  firme  y  generosamente  á  ello,  es  real¬ 
mente  una  veleidad  muy  ruin,  porque  es 
lo  propio  que  decir,  ó  es  lo  mismo  que  ha¬ 
cer  este  adto:  yo  quisiera  no  pecar,  quisiera 
apartarme  de  aquel  peligro,  de  aquella  oca¬ 
sión  próxima  en  cuyo  lazo  está  presa  mi 
alma;  eso,  hermanos  mios,  está  mostrando 
claramente,  que  todavía  está  alojado  el  ene¬ 
migo,  ó  el  pecado  en  el  corazón,  por  lo 
que  me  es  preciso  repetir  el  celebre  dicho 
de  San  Bernardo,  que  de  voluntades  inefi¬ 
caces,  digamos,  de  veleidosos  está  pobla¬ 
do  el  Infierno.  Para  que  e!  propósito  sea  tal, 
qual  se  requiere  y  corresponde  á  un  ver* 

*  da- 


es  menestef  que  la  voluntad 
se  determine  con  firme  resolución  á  no  pe-* 
caí  mas,  por  quanto  el  Mundo  tiene,  y  á, 
romper  por  medio  de  qualesquieraestorvos 

o  dificu Itades  que  se  atraviesen  en  el  cami¬ 
no  derecho  que  se  ha  tomado  para  la  sal¬ 
vación,  padeciendo  antes  qualesquiera  ma¬ 
les,  aunque  sea  el  de  la  muerte,  y  aunque 

fuese  el  del  Infierno,  por  no  incurrir  en  el 
sumo  mal,  de  la  ofensa  de  Dios. 

< Y  qué  motivo  ha  de  tener  la  volun¬ 
tad  para  aborrecer  esa  suma  malicia  del 
pecado,  dolerse  de  haberlo  cometido,  y 
resolverse  á  no  pecar  en  adelante^  Para 
responder,  ya  es  preciso  decir  que  la  Con¬ 
trición  de  corazón  puede  ser  perfecta , 
que  se  llama  por  excelencia  Contrición, 
ó  imperfecta  que  se  nombra  Atrición . 
¿Qué  es  Contrición  perfecta  1  Es  dolerse 
de  haber  ofendido  á  Dios  por  ser  quien 
es ,  por  su  suma  Bondad ,  con  propó¬ 
sito  de  Confesión  y  emienda ,  el  qual  do -* 
lor  por  sí  solo  pone  en  gracia  d  la  Alma. % 
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El  motivo,  pues,  ó  lo  que  mueve  á  la  vo¬ 
luntad  al  dolor  de  Contrición,  es  la  su¬ 
ma  infinita  Bondad  de  Dios  ofendido,  ama¬ 
da  sobre  todas  las  cosas.  Si  al  pecado,  su¬ 
mo  mal,  le  aborrezco  sobre  todos  los  ma¬ 
les,  porque  á  Dios  sumo  Bien,  le  amo  so¬ 
bre  todos  los  bienes,  y  me  duelo  íntima¬ 
mente  de  haberle  injuriado,  porque  le  amo 
y  aprecio  mas  que  á  todo,  por  ser  quien 
es  infinitamente  bueno,  y  por  esto  me  de¬ 
termino  resueltamente  á  no  agraviarle  ja¬ 
más:  esa  es  Contrición  de  corazón,  aunque 
en  el  corazón  material  no  se  sienta  aquella 
congoxa  que  experimenta  un  hijo  en  la 
muerte  de  su  Padre  ó  Madre,  ó  el  amigo 
en  la  muerte  de  su  amigo,  &c.  porque  el 
pesar  por  la  muerte  del  Padre,  ó  del  ami¬ 
go,  ó  del  bienhechor,  es  un  dolor  natu¬ 
ral  y  sensible,  y  por  eso  se  siente  mate¬ 
rialmente  en  el  corazón;  mas  el  dolor,  que 
sea  de  Contrición,  que:  sea  de  Atrición , 
es  espiritual,  y  así  no  se  explica  siempre 
en  congoxa  sensible,  ¿pues  por  qué  se  llama 
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dolor  de  corazjm'i, Porque  una  vez  que 
con  la  voluntad  pecamos,  con  la  misma 
voluntad  nos  liemos  de  doler  del  pecado, 
y  esta  voluntad  racional  se  llama  cora- 

Zj0n  en  Sagrada  Escritura,  en  muchos 
Textos  de  ella,  que  no  es  necesario  re- 
ferii  ahora;  el  dolor,  pues,  de  corazón 
que  nos  dispone  á  la  gracia  de  Dios,  no 
es  dolor  sensible  del  coraron  natural , 
que  tiene  su  asiento  en  el  pecho,  sino 
dolor  espiritual  del  coraron  moral ,  ó 
de  la  voluntad  que  reside  en  el  alma. 
Este  pesar  del  alma,  aunque  sea  verda¬ 
dero,  y  aunque  sea  por  un  grande  amor 
a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  no  siem¬ 
pre  rompe  en  ternuras  de  suspiros,  de  ge¬ 
midos,  de  lágrimas,  aunque  sucede  que  en 
unas  personas  por  su  temperamento  deli¬ 
cado,  y  en  otras  porque  su  Contrición  es 
muy  fervorosa,  brota  esta  en  esas  demos¬ 
traciones  exteriores,  lo  qual  es  muy  lau¬ 
dable;  pero  no  es  necesario,  pues  aunque 
no  se  explique  de  ese  modo  la  verdadera 

Con- 
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Contrición,  pone  á  la  alma  en  gracia,  aún 
antes  de  la  Confesión,  con  tal  que  haya 
propósito  de  confesarse  á  su  tiempo. 

Pero  no  así  la  Atrición,  porque  ésta, 
enseña  el  Catecismo,  es  un  pesar  de  ha¬ 
ber  ofendido  d  Dios ,  por  temor  del  In¬ 
ferno ,  fealdad  de  la  culpa,  ó  pérdida  de 
la  gracia ,  ó  de  la  Gloria ,  con  propósito 
de  Confesión  y  emienda.  Quiero  decla¬ 
rar  esta  especie  de  compunción  de  cora¬ 
zón,  que  nombramos  Atrición,  prescin¬ 
diendo  por  ahora  de  opiniones,  aunque 
de  famosos  Teólogos,  y  usando  de  estas 
formales  palabras  del  Concilio  de  Tiento: 
Aquella  Contrición  imperfecta ,  que  se 
llama  Atrición ,  porque  comunmente  se 
concibe  de  la  consideración  de  la  torpeza, 
o  fealdad  del  pecado,  ó  del  miedo  • del 
Infierno,  y  de  otras  penas ;  si  ese  dolor 
exciuye  o  quita  la  ■  voluntad  de  pecar 
con  esperanza  del  perdón ,  es  sin  duda 
Don  de  Dios  é  impulso  del  Espíritu 
Santo  y  quien  todavía  no  habita  en  el 

al - 
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alma>  smo  que  la  mueve ,  y  ayudado 
con  ese  dolor  el  penitente ,  se  prepara 
camino  para  la  justicia  y  y  aunque  sin  ti 
Sacramento  de  la  Penitencia  no  pueda 
justificar  al  pecador ,  pero  lo  dispone 
para  ^ alcanzar  la  gracia  .de  Dios  en  el 
dicho  Sacramento.  Después  de  estas  pala¬ 
bras  del  Tridemino,  quiero  traeros  una  ad- 
x\  venencia  de  Santo  Tomás,  (  )  que  Jei  con 
*9¡ñ  a”‘  reflexión  para  poder  producirla  en 
este  Pulpito.  El  temor  de  la  pena  (que  es 
temor  de  Siervos,  porque  es  de  los  Siervos 
temer  el  castigo)  puede  ser  de  dos  modos: 

Primeramente  puedes  temer  la  pena,  v.  g. 

•  el  Infierno  como  mal  principal,  esto  es, 
como  contrario  á  tu  propio  bien,  el  qual 
quieres  como  fin:  K*)  y  este  temor  es  vil, 
mundano,  pecaminoso  y  abominable;  pero 
también  puedes  temer  las  penas  del  Infier¬ 
no,  como  contrarias  á  tu  propio  bien,  no 

co- 

,  , 

( #  )  Timor  hic  est  servilis  cum  servilitate  (inquit 
S.  Dc£L )  úvQ  serviLtcr  strvíUs  titi  seexpiieant 
aligui  Theólogi. 
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cómo  fin;  sino  ordenando  éste  tu  bien  á 
Dios  como  último  fin,  y  entonces  ya  no! 
temes  el  Infierno  como  mal  principal,  siem 
do  como  es  mayor  mal  el  pecado,  que  el 

Infierno:  y  el  temer  de  este  modo  el  cas- 

•  >* 

ngo  eterno,  y  otros  que  Dios:  puede  en¬ 
viarte,  es  no  solo  bueno,  sino  que  ese  te¬ 
mor  ya  vá  acompañado  (*)  del  amor  de 
la  justicia ,  porque  quien  así  teme,  (añade 
mi  Angélico ) ,  ya  ( )  sujeta  en  su  afelio  al 
yugo  de  la  justicia  por  el  amor.  De  ma* 
ñera,  que  según  Santo  Tomás,  una  vez 
que  el  miedo  de  la  pena  es  bueno,  ya  le 
acompaña  el  amor  de  la  justicia.  Esta  Doc¬ 
trina  me  estimula  á  exhortar  vivamente  á 
los  c^ue  se  arrepienten  de  sus  pecados  por 
miedo  del,  eterno  castigo,  y  de  otras  pe¬ 
nas  con  que  Dios  venga  sus  agra  vios,  que 
no  teman  esos  castigos  como  mal  princi* 
pal,  sino  como  menos  mal  que  el  pecado,; 
que  es  el  sumo  íde  los  males:  y  que  aun?* 
que  teman  la  pena  porque  aman  á  su  pro¬ 
pio  bien;  pero  que  éste  bien*  lo  ordenen 

5  y 
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y  lo  sugeten  á  Dios  último  fin,  para  ase-» 
gurar  así  su  Atrición,  en  quanto  ésta  dis¬ 
pone  para  alcanzar  la  gracia  en  el  Sacra¬ 
mento  de  la  Penitencia.  Aqui  me  ocurre 
advertir,  que  si  os  doléis  de  vuestras  cul¬ 
pas,  no  porque  temeis  como  hijos  la  cul¬ 
pa,  sino  porque  teneis  miedo,  como  Escla¬ 
vos  á  la  pena:  si  ese  vuestro  dolor  fuere  por 
males  temporales,  v.  g.  por  la  nota  de  infa¬ 
mia  que  se  incurrió  por  el  pecado,  ó  por 
otras  miserias  que  suelen  padecer  los 
pecadores,  ese  dolor  es  de  Atrición  na¬ 
tural,  que  es  del  todo  inútil  para  conse¬ 
guir  el  perdón  y  la  Gracia.  Perdió  algu® 
no  el  caudal  con  daño  suyo,  de  su  muger 


y  sus  hijos,  en  el  vicio  del  juego,  o  en 
pasatiempos,  ó  banqueteando,  y  por  eso  está 
yá  reducido  a  una  gran  pobreza..  A  esotro 
sus  liviandades  y  torpezas  le  acarrearon 

w  »  *  |  i  i- 

una 


i  grave  (de  las  muchas,  que. 
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:se  maldito  pecado  causa )  que  le  tiene  ya , 
jostrado  en  una  cama:  jacet  " 

san  furi &  ‘vmus'y  se  duelen  estos,,  se 
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compungen,  se  contristan  de  esos  peca¬ 
dos,  porque  los  reduxeron  á  ese  infeliz  es-* 
tado,  ó  á  esa  decadencia:  pues  esa  triste-* 
za,  esa  compunción  es  natural,  que  no  pue¬ 
de  disponerlos  para  el  perdón  de  sus  deli¬ 
tos;  es  menester,  pues,  para  que  la  Atri¬ 
ción  por  el  castigo  sea  buena  disposición, 
que  el  Infierno  y  otras  penas,  que  se  te-, 
men,  ó  qúe  yá  nos  afligen,  se  consideren  • 
como  que  viénen  de  Dios,  Autor  de  la' 
Gracia,  que  venga  severamente  sus  inju¬ 
rias.  Y  para  no  dexar  imadas  las  últimas  i 
palabras  de  la  referida  respuesta  del  Cate¬ 
cismo,  digo:  que  la  fealdad  del  pecado  para  > 
que  sea  motivo  de  la  Atrición,  es  menes- 

i 

ter  que  sea  conocida  con  la  luz  de  la  Fé,; 
y  que  se  considere  en  quanto  pone:  al  Al-:' 
ma  fea  y  abominable  en  la  presencia  de5 
Dios.  Finalmente,  la  pérdida  de  la  gracia, 
ó  déla  Gloria,  es  motivo  de  la  Atrición, 
porque  en  esa  pérdida  miramos .  nuestro 
propio  interés  espiritual;  mas  para  doler- 
nos  con  dolor  de  Contrición,  nos  «mueve 

*  la 
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fa  Bondad  de  Dios,  que  amamos,  porque 
ella  en  sí  y  por  sí  misma  es  muy  digna 
de  ser  amada,  y  no  ofendida. 

SEGUNDA  PARTE. 

.  '  r  ■% '  .  „  , 

T)OR  eso  á  lo  que  especialmente  os  ex- 
JL  horco  con  el  encarecimiento  posible,  es 
á  la  Contrición  perfecta  de  vuestros  peca¬ 
dos,  en  que  debe  ya  ocuparse  mi  segun¬ 
da  parte,  que  si  os  acordáis,  prometió 
presentaros  algunas  diligencias,  y  conside¬ 
raciones,  con  que  se  excite  en  los  cora¬ 
zones,  especialmente  la  Contrición.  Por 
no  alargarme  demasiado,  y  porque  en  la 
muchedumbre  de  especies  se  confunde , 
y  se  ahoga  la  memoria,  solo  propondré 
dos  consideraciones;  y  antes  reflexionad, 
que  el  corazón  ó  la  voluntad  se  endurece 
con  el  pecado,  y  como  dice  ci  Profeta  Eze- 
quiel,  (*)  se  vuelve  de  piedra  el  corazón, 
pues  el  dolor  que  despedaza  ó  quebran¬ 
ta  esa  piedra  es  Auicion;  pero  el  pesar 

que 


m 


que  id  el  todo  deshace  esa  piedra,  ó  co¬ 
mo  que  la  reduce  á  polvo  y  ceniza,  es,  y 
por  eso  se  llama  Contrición.  Cor  contri - 
tum  quasi  Cinisy  canta  la  Iglesia.  Pues 
ahora,  para  hacer  pedazos  peñasco  tan  du¬ 
ro  con  el  golpe  de,  ia  Atrición,  ó  para  re¬ 
ducirlo  á  polvo  con  la  Contrición,  es  ne¬ 
cesario  este  medio:  acudir  á  Dios  median¬ 
te  la  Oración,  ó  petición,  rogándole  con 
fé,  y  confianza,  con:  humildad  y  perse¬ 
verancia,  que  nos  dé  un  dolor  verdadero 

de  los  agravios,  con  que  hemos  ultrajado 
su  honor.  Para  arrepentirse  bien  el  peca¬ 
dor,  es  necesario,  enseña  el  Tridentino,  (*) 
que  le  prevenga  la  inspiración  de  Dios,  y 
sin  especial  auxilio  de  la  misericordia  di¬ 
vina  no  sería  su  dolor  y  pesar  según  Dios., 
como  debe  ser,  para  ponerse  en  su  gracia, 
y  perseveraren  ella;  Qtu  s&cundum  Deum 
tristitia  tst ,  pee mtenttam  tn:  sci'utcm 
staíiíem  operalur .  Por.  tanto,  debemos 
pedirle  por  medio  de  María  Santísima,  que 
nos  auxilie  con  aquella  gracia  triunfadora, 

(  co- 


c 

Ses.  6.  cíe 

Justifica*- 
Can. 


3 


. 


' 


.  i 


■m 


i 

. '  - 

* 


9 


A 

r 


a 


\ 


a 


A 


i 


¥ 


m r 


...  .  .  (20)  .  ,  ; 
(como  la  Hamo  San  Agustín)  para  mti Jar  ■ 
el  corazón  de  piedra  en  corazón  de  car¬ 
ne,  esto  es,  para  entrañar  en  el  Alma  el 
óJio  al  pecado,  el  dolor  de  haber  ofendi- 

tan  grande,  y  un  propósi- 
tó  firme,  matizo ,  eficaz;  de  no  volver  á 
agraviarle.  Y  para  prendar,  y  mover  mas 
á  su  Magestad,  acompañemos  á  esta  pe¬ 
tición  el  Santo  Ayuno,  y  otras  mortifi¬ 
caciones,  é  igualmente  algunas  limosnas, 
conforme  á  nuestras  facultades,  ó  á  pro¬ 
porción  de  nuestros  haberes;  especial¬ 
mente  deben  practicar  todo  esto  aquellos, 
que  están  habituados ,  ó  tienen  costum¬ 
bre  de  pecar  en  alguna  materia,  ó  que  es- 
tan  enredados  en  el  lazo  de  alguna  Ocasión 
próxima,  ó  de  torpe  amistad,  ó  de  usuras, 
ú  otra.  Los  de  este  jaez  en  este  tiempo,  en 
que  piensan  prepararse  con  la  Confesión  pa¬ 
ra  la  Comunión  Pasqual,  suelen  dexar  aque¬ 
lla  costumbre,  ó  apartarse  de  aquella  oca- j 
sion;se  confiesan,  comulgan,  leen  algunos 
Devocionario^,  y  pasado  algún  tiempo  des- f 
/  pues 


*  i 


(2  i) 

pues  de  la  Quaresma,  vuelven  al  vomito 
abominable  de  su  costumbre,  ó  á  solici¬ 
tar  aquella  ocasión;  porque  no  hicieron  la 
diligencia  que  ya  dixe,  ni  tuvieron  una  de 

-  ^  y  f  i  •  /  / 

las  consideraciones  que  ya  dire,  u  otra, 
para  entristecerse  según  Dios ,  ó  dolerse  se¬ 
riamente  de  haberle  injuriado.  Dire  de 
éstos,,  lo  que  el  Gran  Doitor  San  Agus¬ 
tín  (★)  de  los  que  solo  temen  á  Dios  con  (*) 
temor  puramente  servil,  ó  carnal:  que  en 
este  tiempo  santo,  en  que  se  resuelven  á  n8.  f. 
confesarse,  y  lo  executan,  comulgan,  y  120‘ 
visitan,  las  Iglesias,  &c.  en  ellos  el  afeito 
á  aquel  pecado  que  echó  profundas  raí¬ 
ces  en  sus  Almas,  aunque  ahora  vive  á 
escondidas;  pero  vive:  Peccandi  voluntas:::- 
latenter  vivit,  vivit  tamen.. 

t 

Y  vuelva  ya  la  Oración  allí  de  dom 
de  se  desvio  un  tanto.  Habiendo  hecho 

}  .  K  -  f 

la  dicha  petición  ¿  Dios,  para  que  nos  dé  el 
Don  de  la- Contrición,  que  es  mas  difícil 
tener,  que  la  Atrición,  y  por  eso  insisto 
en  aquella:  Hemos  de  considerar  viva— 

*  -V  -  -v  s  ■  •  *  *"-*■-  r  h  *  -  i  -í  Vv  ’4 
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mente  su  inmensa  Bondad.  Si  las  bonda¬ 
des  y  hermosuras  criadas,  que  son  unas 
muy  escasas  participaciones  de  la  inmen¬ 
sa  bondad  y  belleza  del  gran  Dios,  tanto 
alhagan,  tanto  hechizan,  y  encantan  á  los 
mortales,  ¿quanto  mas  debe  movernos,  y 

executarnos  dulcemente  á  el  amor  sobre 

1  ^  ‘ 

todas  las  cosas  aquella  infinita  inefable 
Hermosura  y  Bondad  de  Dios?  aquella 
hermosura  no  caduca  y  perecedera,  como 
las  del  mundo,  sino  eternamente  antigua, 

por  esen- 
en  todas 


O 


y  siempre  nueva;  a 
ciá,  que  se  halla 
sus  infinitas  perfecciones.  Es  infinitamen- 

.  ..  ..  j. . 

te  buena  su  Providencia,  es  infinitamen- 

^  (  7  í  t  ; 

te  buena  su  Misericordia,  es  infinitamen- 

•  S  ‘  J  *  *  ..  A  “v.  *  -  '  \ 

te  buena  su  Justicia,  su  Inmensidad,  y  asi 
todos  sus  atributos:  En  fin,  es  la  suma  ple¬ 
nitud  de  la  Bondad,  y  por  eso  la  misma 
amabilidad. 

Para  formar  alguna  idea  de  este  eter¬ 
no  Bien  conduce  mucho  otra  considera- 

y  •  -  ✓  •  •  ¿  v  .  •  — .  ..  .  .  .....  ; 

cion,  conviene  á  saber:  la  de  la  Pasión 

que 


que  sufrió,  y  Sangre  que  derramó  Chris- 
to  Jesús;  porque  solo  siendo  tan  Bueno, 
pudo  haber  exei citado  la  Misericordia,  que 
mostró  en  padecer  inmensamente  por  no¬ 
sotros.  Sí,  sí,  A  mas  Christianas,  medite¬ 
mos,  no  de  paso,  sino  de  espacio,  y  aten¬ 
tamente,  á  nuestras  solas,  los  amargos  tran¬ 
ces  ó  pasos  de  su  Pasión,  y  que  aquella 
Santísima  Sangre,  que  derramó  Jesús  mu¬ 
chas  veces  antes  de  su  Cruz,  la  acabó  de 
expender,  y  derramar  clavado  en  ella  con 
atroces  clavos.  Pudo,  (  haré  por  ahora  una 
breve  insinuación,)  pudo  redimirnos  con 
un  solo  suspiro  de  su  pecho,  ó  con  solo  un 
aliento  de  su  boca,  ó  con  una  sola  gota 
de  su  Sangre ;  pero  quiso  darla  toda  en 
su  dolorosa  pasión  y  muerte,  quiso  su¬ 
frir  tormentos  Jos  mas  severos,  dolores 
los  mas  agudos ,  escarnios  los  mas  in¬ 
juriosos*  muerte  la  mas  ignominiosa:  quiso 
padecer,  lo  que  no  puede  dignamente  pon¬ 
derarse:  ya  para  que  hiciésemos  algún  con¬ 
cepto  del  infinito  agravio,  que  causamos 
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á  Dios  con  nuestros  pecados,  coya  deuda 
pagó  el  hombre  Dios  con  el  infinito  te¬ 
soro  de  toda  su  Sangre:  yá  para  que  co¬ 
nociésemos,  y  amasemos  su  inmensa  bon¬ 
dad,  porque  esos  excesos  y  demasías  de 
amor  á  los  Hombres:  Propter  nimiam 
chantatem  suam,  qua  dltsxit  nos,  (*)  so¬ 
lo  pudo  tenerlas  un  infinitamente  Bue¬ 
no,  pues  esta  infinitamente  excelentísima 
bondad  de  Dios,  y  del  Hombre  Dios  ofen¬ 
dido,  debe  ser  el  motivo  de  nuestro  amor 
á  su  Magestad  sobre  todas  las  cosas,  y 
por  este  amor  concebimos  el  dolor  de 
Contrición;  ofreciéndole  en  esta  tarde 
nuestro  espíritu  compungido,  nuestro  co¬ 
razón  contrito,  y  humillado.  Arrojémo¬ 
nos,  pues,  a  ios  pies  de  este  pian  Dios,, 
que  con  una  seña  de  su  poder  hace  estre¬ 
mecer  las  Columnas  del  Cielo:  (*)  Pfo 
ddarrms  ante  Deum ,  ploremos  coram  Do¬ 
mino,  qm  fecit  nos ,  qma  ipse  est  Dominus 
Dcus  noster.  Lloremos  amargamente  an¬ 
te  el  soberano  acatamiento  de  este  Señor 

'  que- 


que  nos  crió  y  redimió,  y  lloremos  nues¬ 
tros  desordenes,  ama  ipse  est  Dominas 
Deus  noster:  Porque  es  Señor  Dios  nues¬ 
tro  infinitamente  adorable  y  amable,  di¬ 
ciendo  con  veras  de  nuestros  corazones. 
Señor  mió  Jesu  -Christo,  Dios  y  Hombre 
verdadero,  Criador  y  Redentor  mió,  cen¬ 
tro  de  mi  corazón,  eterno  bien  de  mi  al¬ 


ma,  dulzura  inefable  de  mi  espíritu.  Pa¬ 
dre  mió  amantísimo,  en  quien  creo,  en 
quien  espero,  á  quien  amo  mas  que  á  mi 
vida,  mas  que  á  mi  alma,  mas  que  a  to¬ 
do:  por  ser  vos  quien  sois,  y  porque,  por 
vuestra  Santidad  y  Bondad  infinita  os  amo, 
y  aprecio  sobre  todas  las  cosas,  por  eso  me 
pesa  en  el  Alma,  y  de  todo  mi  corazón 
de  haberos  ofendido,  ¡óh  quien  nunca  os 


hubiera  agraviado!  quiero  y  propongo 
firmemente  con  vuestra  gracia  de  nunca 


■mas  ofenderos,  y  de  apartarme  de  todas 
las  ocasiones  y  peligros  de  pecar.  Confio 
en  vuestra  inmensa  Bondad,  que  me  per¬ 
donareis  por  vuestra  preciosísima  Sangre,  y 


i  /  r* 
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que  me  daréis  gracia  para  perseverar  san¬ 
tamente.  Yo  os  ofrezco,  Señor,  mi  vida, 
obras  y  trabajos  con  vuestra  Sagrada  Pa¬ 
sión  y  Muerte,  en  satisfacción  de  mis  pe¬ 
cados.  Misericordia,  mi  Dios,  misericor¬ 
dia.  Viva  Jesús,  viva  en  nuestros  enten¬ 
dimientos  su  Fé,  viva  en  nuestras  volun¬ 
tades  su  Esperanza,  y  su  amor,  viva  en 
nuestras  Almas  su  Gracia,  que  es 
de  la  eterna 
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PLATICASEGUNDA 
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de  la  Confesión  Sacramental. 

t5r*  ego  peccavl  Dómino  Deo  Israel,  et 

Sic  et  sic  feci. 

Josué  c.  7.  f.  20. 


ON  discreta  agudeza  se  dixo,  que  los 
sueños  son  viglias  de  los  dormidos, 
y  las  esperanzas  sueños  de  los  despiertos. 
Dudase,  qué  Filósofo  de  los  antiguos  pro- 
duxo  esta  verdadera  sentencia  que  lo  es 
en  efeéto;  y  en  quanto  á  una  y  otra  de 
sus  partes,  luego  se  viene  la  razón  á  los 
ojos.- Primeramente  el  sueño,  que  se  sueña, 
es  vigilia  con  que  se  interrumpe  el  sue¬ 
ño  que  se  duerme,  porque,  siendo  así, 
que  en  este  blando  reposo,  que  concede 
próvida  la  naturaleza,  se  hallan  ligadas  en 
dulce  prisión  las  potencias  y  sentidos:  está 
a  las  veces  tan  despierto  y  libre  el  de  la  ima¬ 
ginativa,  que  ella  es  la  que  ofrece  al  que 

duer- 


Jerem. 
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duerme  aquellas  especies  ó  imágenes,  que 
representan  muy  al  vivo  los  objetos  sensi¬ 
bles,  que  suelen  ser,  ó  desagradables,  ó 
lisonjeros  al  que  sueña.  Y  son  las  esperan¬ 
zas  sueños  de  los  despiertos,  porque  quien 
vive  y  se  alimenta  de  ellas,  por  mas  que 
se  lisonjee  con  la  vana  confianza  de  con¬ 
seguir  sus  fines,  no  logra  regularmente  esta 
satisfacción,  viendo  en  la  experiencia  de 
los  sucesos  burlados  sus  designios,  desai¬ 
radas  sus  esperanzas,  porque  se  creyó  en 
sueños.  Asi  acontece  en  las  que  se  ponen 
en  los  hijos  de  los  hombres:  maldito  el 
hombre  que  confia  en  otro  hombre ,  dixa 
Dios  por  Jeremías;  pero  no  así  en  la  es¬ 
peranza  que  se  coloca  en  el  poder  y  bon-. 
dad  de  un  Dios  fidelísimo.  Bendito ,  dice 


el  mismo  Profeta,  bendito  el  hombre  que 
confia  en  el  Señor.  Esta  divina  confianza, 
ciertísima  é  infalible  de  parte  del  Todopo¬ 
deroso,  es  la  que  nos  conforta  y  anima 
á  empresas  por  árduas  que  sean;  esta  si, 

■que  no  siendo  sueño  vano  y  vacio,  sino 

una 


'  ( -9 ) 

una  caución  ó  un  gran  seguro  de  los  bienes 
que  pretendemos,  es,  la  que  teniendo  parte 
en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  según  el 
Trideneino,  nos  estimula  al  ado  saludable 
de  la  Confesión  Sacramental,  que  si  nos  po¬ 


día  parecer  carga  pesada  por  la  vergüen¬ 
za  de  nuestros  pecados,  y  por  ser  natural 
al  hombre  ocultar  sus  delitos.  Si  abscon- 
di  quasi  homo  peccatum  meum :  en  con¬ 
sideración  de  la  gracia,  y  demas  efedos  y 
comodidades»  que  esperamos  por  medio  d® 
la  Confesión,  es  verdaderamente  un  yugo 
ligero,  y  suavísimo. 

Y  he  hat  el  punto  de  la  Dodrina 
Chiistiana,  que  tengo  de  ilustraros  esta 
tarde,  la  Confesión  de  boca.  Esta  es  la  se¬ 
gunda  paite  de  las  tres,  de  que  constada 
materia  próxima  del  Sacramento  de  la 
Penitencia,  que  es  la  que  pertenece  al  pe¬ 
nitente  ó  confesante.  Y  comienzo  desde 
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luego,  guiándome  el  Catecismo  conciliar, 
que  á  la  primera  pregunta  que  hace  sobre  ei 
segundo^Mandamiento  de  la  Santa  Iglesia, 


_  ,,  t  W' 

i  °tHe  nos  obliga  eí  precepto  de  la  Confe¬ 
sión}  responde:  A  manifestar  al  Sacerdote 
cpne  tiene  autoridad  para  absolvernos  to¬ 
dos  nuestros  pecados  mortales  por  muy 
secretos  que  seant  pues  el  Sacerdote ,  aun¬ 
que  le  maten  por  ello ,  no  los  puede  des¬ 
cubrir.  Y  á  una  de  Jas  preguntas,  que 
trabe  sobre  el  tercer  Sacramento  de  la 
misma  Iglesia,  que  es  el  de  la  Penitencia, 
a  saber,  ¡Que'  mas  se  requiere  para  una 
buena  Confesión ?  Satisface  con  esta  res¬ 
puesta:  Que  preceda  examen  de  concien¬ 
cia ,  y  se  digan  todos  los  pecados  mortales , 
sin  callar  alguno  al  Sacerdote ,  que  tenga 
jurisdicción.  Pretendo,  pues,  explayar  las 
mencionadas  respuestas,  no  explicando  cada 
una  de  por  sí  todas  las  condiciones  y  calida¬ 
des,  que  trahen  los  Teólogos  Morales,  de 
que  la  confesión  debe  ser  sencilla,  humil¬ 
de,  pura,  entera,  verdadera,  dolorosa,  acu¬ 
satoria,  satisfactoria,  &c.  poique  declaran¬ 
do  cada  una  de  sus  condiciones,  (que  to¬ 
das  son  diez  y  seis,)  me  alargaría  mucho, 

'  y 
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y  se  confundirían  las  memorias.  Por  tan¬ 
to,  reduciré  la  materia  presente  á  tres  ca¬ 
lidades,  que  ha  de  tener  la  Confesión  pa¬ 
ra  que  sea  buena,  y  fructuosa;  á  saber,  que 
debe  ser  entera,  verdadera y  dolorosa ; 
y  aunque  solo  me  propongo  ilustrar  estas 
tres  condiciones,  será  de  tal  manera  ( con 
la  benigna  asistencia  del  Espíritu  Santo, 
que  espero,  )  será,  digo,  de  modo,  que  en 
la  explicación  de  esas  tres  calidades  insen¬ 
siblemente  declare  las  demás,  que  son  ne¬ 
cesarias,  y  de  consiguiente  que  no  quedéis 
defraudados  de  la  doctrina  ó  documentos 
para  hacer  una  buena  Confesión  Sacra- 

o  •••*■*  * 

mental,  de  la  qual  se  nos  dá  alguna  idea 
en  la  Confesión  judicial,  que  ante  el  San¬ 
to  y  valeroso  Josué  hizo  aquel  Acáo,  que 
deprehendido  reo  de  hurto  por  medio  de 
un  sorteo,  hecho  de  orden  de  Dios,  para 
que  se  descubriese  el  Autor,  comenzó  su 
confesión  por  las  palabras  de  mi  tema.  Ve~ 
re  ego  pee  caví  Domino  Deo  Israel,  et  sic  et 

sic  feci.  Verdaderamente  yo  .pequé  delan- 
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te  y  contra  el  Señor  Dios  de  Israel,  é  hi¬ 
ce  el  pecado  de  hurto  así,  y  así,  esto  es, 
en  la  forma  que  lo  refiere  con  toda  ver¬ 
dad,  y  muy  compungido  en  el  verso  si¬ 
guiente,  y  se  dirá  en  el  progreso  de  nues¬ 
tra  explicación. 

Para  hacer,  pues,  una  Confesión  en¬ 
tera,  ingenua  y  verdadera,  manifestando 
al  Ministro  de  Dios  con  la  debida  com¬ 
punción  todas  las  culpas,  como  se  come¬ 
tieron:  Sic  et  sic  feciy  debe  hacerse  pre¬ 
viamente  un  serio  examen  de  ellas,  co¬ 
mo  nos  dixo  el  Catecismo;  pero  antes  de 
explicar,  qual,  y  quanto  haya  de  ser  el 
examen  de  conciencia, quiero  advertir,  que 
el  christiano  ante  todas  cosas  debe  acudir 

-  ..  .  V  <  -  '  ■' 

á  Dios,  invocando  su  auxilio,  y  rogán¬ 
dole,  sea  servido  de  ayudarle  con  los  so¬ 
corros  de  su  gracia,  para  hacer  un  examen 
suficiente,  y  una  Confesión  provechosa, 
porque  si  quando  tenemos  un  negocio 
grave,  en  que  nos  va  la  honra,  ú  otro  bien, 
ó  interés  temporal,  interponemos  no  una, 

sino 
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sino  muchas  veces  nuestros  ruegos  para 
con  Dios,  valiéndonos  de  sus  Santos,  y 
especialmente  de  la  Reyna  de  los  Santos, 
se  oyen,  se  mandan  decir  Misas,  se  dan  li¬ 
mosnas,  se  sufren  mortificaciones,  y  como 
se  suele  decir,  no  se  dexa  piedra  por  mo¬ 
ver  para  conseguir  el  feliz  éxito  del  nego¬ 
cio,  ¿porqué  en  el  negocio  de  los  nego¬ 
cios,  é  importancia  de  las  importancias, 
qual  es  la  de  una  buena  Confesión,  de  que 
pende  la  salud  eterna,  no  hemos  de  practi¬ 
car  semejantes  diligencias  (las  que  cada 
uno  pueda,  y  le  dicte  la  prudencia)  para 
hacer  un  examen  suficiente,  y  una  buena 
Confesión?  Sí,  sí,  hermanos  míos,  roguemos 
á  la  piedad  Divina  que  ilustre  nuestros  en¬ 
tendimientos  para  conocer  bien  la  grave¬ 
dad  de  nuestros  delitos,  que  ilumine  nues¬ 
tras  memorias  para  acordarnos  bien  de 
nuestros  desordenes,  y  que  mueva  nues¬ 
tras  voluntades  para  arrepentimos  de  nues¬ 
tros  pecados  con  firme  propósito  de 
emienda,  y  esperanza  del  perdón. 
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El  examen,  pues,  se  hace  registran¬ 
do  ios  interiores  senos,  y  escondijos  de  la 
conciencia  para  hacer  úna  pesquisa  y  ave¬ 
riguación  de  lo  cgue  se  biz¿>o  malo,  y  de  la 
omi:  ion ú  omisiones  de  lo  que  dexó  de 
hacerse  bueno,  habiendo  precepto  de  ha¬ 
cerlo.  Este  examen  no  debe  ser  muy  ri¬ 
guroso,  y  demasiado;  de  modo  que  se 
aturda  la  cabeza,  se  perturbe  el  entendi¬ 
miento,  y  se  embarace  el  juicio,  porque 
a  mas  de  q  ue  la  Confesión  no  es  tortura  de 
las  almas,  sino  un  remedio  muy  amable , 
conduce  mucho  el  despejo,  ó  desembarazo 
de  las  potencias  para  escudriñar,  y  acordarse 
bien  de  los  pecados.  Ni  estamos  obligados 
á  un  examen  exádísimo  ó  prudentísimo , 

(  aunque  será  muy  bueno  hacerlo )  sino  á 
un  examen  exacto,  y  prudente;  porque  el 
Santo  Concilio  de  Trento,  lo  que  manda  en 
una  parte  es,  que  se  haga  diligente  discusión ; 
Se s  14.  6  examen,  y  después  en  un  Canon,  hablando 
c'  5’  del  mismo  examen,  se  explica  así:  debida 
Ibi  can.7.  y  diligente  premeditación,  esto  es,  debe  po« 


1 
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nersc  aquella  diligencia  para  examinarno?, 
que  ponen  los  hombres  prudentes,  ó  en 
manejar  un  negocio  grave,  ó  (para  usar  del 
exemplo  del  ¿subtil  Escoto)  se  ha  de  ha¬ 
cer  el  examen  con  aquella  cuidadosa  so¬ 
licitud,  con  que  buscamos  y  procuramos 
recuperar  una  alhaja-perdida  de  mucho  va¬ 
lor  y  estima.  Algunos,  muy  pocos  Auto¬ 
res,  regulan  el  tiempo  que  se  debe  gastar 
en  el  examen,  por  el  que  ha  pasado  de  la 
postrera  Confesión  á  esta  que  se  va  á  hacer; 
pero  casi  codos  convienen  en  que.  para  esto 
no  hay  regla  cierta  y  general',  porque  el 
tiempo  necesario  para?  examinarse  debe 
medirse  ya  por  la  mayor,  <5  menor  distan¬ 
cia  de  la  última  Confesión  á  esta,  ya  por 
la  capacidad  y  memoria  buena,  ó  corta 
del  penitente,  ya  por  los  enredos  en  que 
puede  estar  envuelca  su  conciencia,  según 
Jos  oficios  y  comercios  que  ha  tenido,  va 
finalmente,  por  la  mala  costumbre  en  que 
ha  vivido,  y  ocasiones  próximas  de  pe¬ 
car  en  que  ha  estado. 
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Para  traher  á  la  memoria  sus  peca¬ 
dos,  la  ayudará  discurriendo  por  los  Man¬ 
damientos  de  la  Ley  de  Dios  y  por  los  de  la 
Santa  Iglesia,  pensando  y  haciendo  reminis¬ 
cencia  en  cada  Mandamiento  de  lo  que  en 
el  ha  ofendido  á  Dios  por  pensamiento,  pa¬ 
labra  y  obra.  De  los  pecados  capitales  la  ira 
se  examina  en  el  quinto  Mandamiento  déla 
Ley  de  Dios,  la  avaricia  en  el  décimo:  la 
laxaría'  queda  examinada  en  el  sexto  y  no¬ 
veno  Mandamientos.  Los  otros  quatro  vi¬ 
cios  capitales  mas  cómodamente  se  exami¬ 
nan  separadamente  de  los  Mandamientos. 
También  ha  de  hacerse  examen  sobre  lo  que 
cada  uno  hubiere  faltado  á  las  obligaciones 
de  su  estado,  empleo,  ú  oficio.  Para  acordar¬ 
se  bien  el  Christiano  de  sus  pecados,  á  mas 
de  la  diligencia  que  acabo  de  explicar,  hará 
reflexión  de  sus  malas  inclinaciones,  de  su 
pasión  dominante,  de  alguna  mala  costum¬ 
bre  que  ha  tenido,  asimismo  de  las  compa¬ 
ñías  con  que  ha  andado,  y  donde  ha  con  ver¬ 
sado,  para  hacer  asi  recuerdo  de  las  culpas 

que 


que  cometió  ■  en  tal  concurrencia,  en  tal 
Jugar,  con  tal  compañía. 

Hecho  el  examen,  y  concibiendo  ín¬ 
timo  dolor  de  los  pecados  de  que  se  acor- 
do  en  él,  y  de  los  demás  de  su  vida,  ha¬ 
rá  ¿su  Cenfesion  entera ,  esto  es,  ha  de 


manifestar  el  penitente  al  Confesor  todos 
sus  pecados  mortales  (pues  los  veniales, 
aunque  es  muy  saludable  confesarlos,  no 
estamos  obligados  á  ello)  ha  de  manifes¬ 
tar,  digo,  al  Confesor  todos  sus  pecados 
mortales  no  confesados,  y  también  los  mal 
confesados,  o  porque  calló  advertidamen¬ 
te  alguno,  ó  por  falta  de  dolor,  ó  por  de¬ 
fecto  culpable  de  examen,  &c  No  solo 
ha  de  declarar  el  penitente  cada  especie  de 
pecado,  sino  también  las  circunstancias  no¬ 
tables  que  acompañaron  á  ésta,  ó  aquella 
culpa  que  cometió:  y  asimismo  el  número 
de  veces  que  hizo  cada  pecado,  de  que 
se  dirá  en  su  lugar.  Especie  de  pecado 
quiere  decir,  pecado  contra  tal  virtud,  por 
ejemplo :  el  hurto  es  especie  de  pecado 


Primara 

condi¬ 

ción. 
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úbñtm  la  virtud  de  la  justicia,  la  torpeza 


es  especie  de  pecado  contra  la  virtud  dé 
la  castidad.  Circunstancias  notables ,  que 


acompañan  á  algunos  pecados,  son  aque¬ 
llos  accidentes  que  suelen  agregarse  ó  jun¬ 
tarse  con  el  delito ,  aumentando  mucho 


su  malicia.  Hay  unas  que  añaden  otra 
especie  distinta  de  la  que  en  sí  tiene  ei 
pecado,  v.  g.  ei  hurto  es  pecado  contra  jus¬ 
ticia,  pero  si  se  comete  en  la  Iglesia,  ya 
se  viste  con  la  circunstancia  de  sacrilegio 
contra  la  virtud  de  la  Religión.  Una  mal¬ 
dición  que  se  echa  deliberadamente  con 
deseo  de  que  alcance  ai  próximo,  si  el  mal 
que  se  le  desea  es  grave,  es  pecado  mor¬ 
tal  contra  caridad:  y  si  esa  maldición  es, 
v.  g.  del  Padre  al  hijo,  ó  del  hijo  al  Pa¬ 
dre,  ya  se  le  agrega  circunstancia  de  pe¬ 
cado  contra  piedad.  Hay  otras  cien  estan¬ 
cias,  que  no  añadiendo  otra  especie  de 
malicia  al  pecado,  de  aumentan  notable¬ 
mente  la  maldad  que  en  sí  tiene,  por  exem- 
plo:  la  costumbre  que  algunas  personas  tie¬ 
nen 


hcnde  maldecir,  no  ara  Je  rue^  especie 
de  malicia  al  pecado  de  maldición,  pero  le 
agrava  mucho  .su  maiieia,  pues  siendo  ese 
el  lenguage  del  Iihemo,  «quien  está  habi¬ 
tuado  en  esa  eos  timbre  de  maldecir,  ya 
tira  gages  de  condenado. 

De  las  pi  imcras,  esto  es,  de  las  cir¬ 
cunstancias  que  mudan  especie,  definió  el 
Santo  Concilio  de  Tiento  que  deben  de¬ 
clararse  en  la  Confesión;  pero  de  las  se¬ 
gundas,  que  solo  aumentan  notablemente 
la  culpa  en  su  especie,  aunque  juzgan  por 
mas  probable  no  pocos  Dodtores  muy  píos, 
do&ísimos,  y  de  Ja  primera  nota,  no  ha¬ 
ber  obligación  de  confesarlas:  sin  embar¬ 
go,  yo  os  ruego,  y  exhorto  que  sigáis  el 
parecer  de  otros  famosos  Doctores  que 
defienden  «que  si; ello  es,  que  aunque  to¬ 
dos  los  grados  de  parentesco  de  consaneui- 

nidad  y  afinidad,  según  Santo  Tomás,  son  2  2^  q. 
de  una  misma  especie  moral:  quando  se  a' 
confiesa  el  incesto,  ó  pecado  con  pariente  Opus.’ií 
engrado  prohibido,  se  debe  decir,  seiiun  <3'  6‘ 

*  el 
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el  mismo  Santo  Doctor  (y  ésa  es  la  prac¬ 
tica),  el  grado  de  parentesco  en  que  está 
el  penitente  con  la  persona  cómplice,  ó 
compañera  en  la  torpeza,  Y  me  acuerdo 
que  algunos  Autores,  que  sostienen  no 
haber  ob  igacion  de  confesar  Jas  circuns¬ 
tancias  que  solo  agravan  notablemente  la 
culpa  dentro  de  su  especie,  exceptúan  al¬ 
gunas  de  ellas,  que  deben  expresarse,  sien¬ 
do  una  de  las  exceptuadas  la  del  hurto  he¬ 
cho  en  cantidad  tan  crecida,  que  aumen¬ 
te  mucho  la  materia  grave  del  hurtó.  Opor¬ 
tunamente  vienen  aqui  las  siguientes  pa¬ 
labras  del  Catecismo  del  Tr  iden  tino,  da- 

A  a.-  ^ 

do  á  luz  por  mandado  de  S.  rio  V.  que 
tradusco  fielmente  al  Castellano:  EL 
hurta  una  moneda  de  oro  peca 
menos  que  quien  hurta  ciento  o  dócien - 
tas,  ú  otra  gran  suma :  esto  se  ha  de  de¬ 
cir  en  la  Confesión ;  pero  lo  que  no 
agrava  mucho  la  maldad  de  la  cosa , 
se  puede  callar  sin  pecar.  Hasta  aquí  el 

citado  Catecismo  Romanó,  cuya  doctri¬ 
na 
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tía  es  conforme  al  Texto  de  mi  tema,  en 
que  confesó  el  Soldado  Acán,  ante  el  Ca¬ 
pitán  General  Josué,  el  hurto  cjue  come¬ 
tió  de  algunos  despojes  déla  Ciudad  ren- 

%  *•  I  .  _  *  F  v  f  iLdr  ^  r  > 

dida  de  Jericó.  Verdaderamente  (dixo) 
pequéyo  delante  del  Señor  Dios  de  Is- 
raely  ehi^e  así  y  asi  Sic  &  sic  feci.  pY. 
cómo  así  f  Porque  vi  entre  los  esg  olios  de 
los  enemigos  vt  nados  uncí  capa  d,e  gya- 
na  muy  hiena ,  d ociemos  siclos  de  plata 
(que  hacen  ó  componen  cien  onzas  ★ 
hebreas ),  y  uña  regla  de  oro  que  pesa¬ 
ba  cinq üenta  siclos  (que  son  veinte  y  cin¬ 
co  onzas),  y  codiciando  todo  esto  lo  hur- 
y  lo  escondí,  De  modo,  que  Acán, 

pe-  , 

*  La  libra  beoiéa  es  del  todo  igual  a  ia.nuesua  co¬ 
mún,  porque  aunque  solo  tiene  doce  onzas;  éstas 
son  mayores  que  Jas  de  Ja  nuestra  dedítz  y  seis . 
La  libra  médica  es  menor  que  las  dichas  dos,  por¬ 
que  tiene  doce  onzas  de  igual  peso  que  las  de  la 
ibra  común.  Atendiendo,  pues,  al  peso  de  los  si-  > 
dos  de  plata  y  oro,  los  200  de  plata  conespon- 
den  á  133  p$.  2  rs.  y  s  gs.  de  nuestro  cuño 
Mexicano  :  los  j  o  siclos  de  oró  equiválen  á  533 
J>&.  2  rs.  y  8  gs.  de  plata  de  dicho  cuño. 
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ele  vivo  dolor 


pecar- 


do  de  bureo,  y  coda  la  notable  cantidad 
de  él,  como  circunstancia  muy  agravan* 


te  de  su  delito;  y  si  can  enteramente  se 
confesó,  sabiendo  que  por  su  Confesión 
judicial  había  de  condenarlo  á  muerte  Jo¬ 
sué;  ¿quanco  mas  debemos  nosotros  decir 
cabalmente  nuestras  culpas,  sabiendo  que 


nuestra  Confesión  Sacramental  no  es  para 
que  nos  condene,  sino  para  que  nos  absuel¬ 
va  el  Confesor  i  Aquel  reo  hizo  su  Confe¬ 
sión  entera  en  un  Tribunal  riguroso  de  jus¬ 
ticia,  el  Christiano  hace  la  suya  en  un 
Tribunal  que  es  benigno  Trono  de  Gracia. 

Y  para  que  sea  entera*  ha  de  decir 
el  número  de  veces  que  cometió  cada  pe¬ 
cado  que  confesare,  y  si  no  puede  averi¬ 
guar  á  punto  fixo  el  número,  haciendo 
un  examen  diligente  para  ello,  no  esta; 
obligado  á  uti  examen  demasiado,  y  extra¬ 
ordinario  (de  que  hablé  ya  quando  expli¬ 
qué  lo  que  debe  practicarse  en  el  examen 
de  la  conciencia ),.  sino  que  puede  tantear 

pru*- 


el  numero,  v..  g.  diez  ve¬ 
ces  poco  mas  ó  menos,  veinte  veces  poco 
maso  menos;  pera  si:  por  eL  largo  tiem¬ 
po  que  el  penitente  ó  vivi<>  enredado  en 
el  lazo  de  la  torpe  amistad,  ó  mantuvo 
la  enemistad  y  rencor  contra  su  próximo, 
ni  con  aquel  canteo  puede  decir  el  núme¬ 
ro  que  mas  se  acerque  á  la  verdad,  en¬ 
tonces  examinará;  y  dirá  quanto  tiempo 
duró  aquella  amistadlo  aquel  odio  y  ene¬ 
mistad,.  y  quantas  veces  poco  nías  ó  me¬ 
nos  cometía  el  pecado  en  cada  dia,  ó  á 

lo  menos  en  cada  semana,  y  si  aún  así 
no  puede  averiguar  ci  número,  á  lo  me¬ 
nos  quantas  veces  en  cada  mes,  y  le  será 
mas  fácil  numerar  del  modo  dicho  los 
pecados  de  obra,  y  aun  los  de  palabra,  que 
los  de’  pensamiento  consentidor  Y  si  por 
la  muchedumbre  de  culpas  en  que  incurrió 
no  puede  ajustar,,  ni  tantear  prudentemente 
las  ocasiones  que  pecó  en  cada  dia,  ni  en 
cada  semana,  ni  en  cada  tres,  examine  y 
confiere  quanto  tiempo  duró,  ó  perduró  en 
tan  mal  estado.  pcr. 


Ad  Gal . 
6.  f-  S‘ 


Pslm.  18. 

f-  13- 


(44). 

Pertenece  también  á  la  integridad  ó 
entereza  de  la  Confesión,  el  que  en  ella 
se  digan,  según  que  ya  se  vá  á  explicar ,, 
los  pecados  agenos.  Atended.  Por  una  par¬ 
te,  esto  es,  para  que  nuestra  acusación  Sa¬ 
cramental  sea  solamente,  como  debe  ser, 
de  nuestros  propios  defedtos,  me  ocurren 
estas  palabras  de  mi  adorado  Patrón  San 
Pablo :  Unusquisque  en'rm  onus  suum 
por  t  abit ,  que  cada  uno  llevará  su  propia 
caiga,  ó  suave  de  sus  méritos,  ó  pesada 
de  sus  culpas,  para  dar  cuenta,  en  el  TrD 
bunal  de  Jesu-Christo,  conforme  á  lo  qual.. 
la  Santa  Iglesia  canta  en  el  Símbolo  de  lar 
Fé,  que  por  muchos  años  se  atribuvó  á 
S.  Atanasio:  Keddituri  sunt  de  fattis  pro- 
prijs  rationem ,  que  todos  serán  residen¬ 
ciados,  ó  darán  cuenta  de  sus  hechos  pro¬ 
pios.  Mas  por  otra  parte  sabemos  que  el 
Profeta  Rey  pedia  á  Dios  perdón  de  los 
pecados  ágenos:  Et  ab  alie  ni s  parce  ser- 
‘vo  tuo.  ¿Cómo,  pues,  se  ha  de  entender 
y  concordar  esto  con  lo  antecedente?  De 

es- 


,  '(45) 

.esta  manera:  los  pecados  del  todo  ajenos, 
9  que  hizo  tu  próximo  sin  haber  tú  te¬ 
mido  influxo,  no  debes  ni  puedes  lícitamen¬ 
te  confesar;  pero  los  que  el  otro  cometió 
por  tí,  por  quanto,  ó  le  mandaste,  ó  le 
.aconsejaste,  ó  convidaste,  ó  persuadiste  á 
.cometerlos,  ó  con  palabras,  ó  con  las  ac¬ 
ciones,  ó  con  el  mal  exemplo  (por  el  qual 
■tus  hijos,  tus  domésticos,  ú  otros  tus  pró¬ 
ximos  perdieron  el  horror  que  tenían  á 
ese  pecado,  que  á  su  vista  estás  cometien¬ 
do)  de  esos  pecados  si  debes  acusarte, 
poique  aunque  agenos,  los  hiciste  propios,’ 
ec  andote  esa  caiga  encima,  y  así  estás 
obligado  á  examinar  y  decir  al  Confesor, 
que  escandalizaste,  u  ocasionaste  daño  es- 
piiitual  a  tus  hijos  o  criados,  ó  á  tus  pró¬ 
ximos  (como  ello  haya  sido)  en  tal  ó 
tal  materia  pecaminosa.  Y  aunque  los  otros 
no  hayan  executadola  culpa  á  que  les  dis¬ 
te  ocasión,  estas  en  la  obligación  de  con¬ 
fesar  el  escándalo  que  les  diste  con  tu  con- 
sejo>  templo,  ó  de  otra  manera.  Este  pe¬ 
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q.  6. 


cado  se  examina  en  el  quinto  Mandamien¬ 
to  de  la  Ley  de  Dios:  JSlo  matarás ,  por¬ 
que  quien  escandaliza,  sobre  inatar  á  sil 
alma,  dá  muerte  á  la  de  aquel  á  quien 
ocasiona  ruina  espiritual 

Pero  se  ha  de  advertir,  que  confe¬ 
sándose  los  defectos  del -dicho  modo  áge¬ 
nos,  no  se  nombren  las  personas  que  los 
cometieron,  y  si  se  hizo  pecado  en  que  hu¬ 
bo  cómplice  ó  compañero,  confiésese  de 
modo,  que  no  venga  el  Confesor  en  co¬ 
nocimiento  del  dicho  cómplice  ó  socio 
en  el  delito:  por  lo  qual,  si  el  Sacerdote 
con  quien  piensas  confesarte  conoce  á  la 
persona  compañera  en  tu  culpa,  y  conoces 
que  por  la  circunstancia  que  tiene  ese  cu  pe¬ 
cado  ha  de  venir  en  conocimiento  de  aque¬ 
lla  persona,  entonces,  según  Santo  Tomás, 
debes,  sí  se  puede,  acudir  á otro  -Confesor 
que  no  conozca  á  la  -tal  persona  cómplice; 
Pero,  Padre,  yo  consigo  especial  consuelo 
en  mi  alma,  y  quietud  en  mi  conciencia  con 

la  dirección  de  este  Confesor,  á  cuya  nád¬ 
ela 


im 
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cía  ha  de  llegar  el  pecado  de  mí  cómpli¬ 
ce,  confesándome  con  él,  ¿puedo  lograr 
esta  satisfacción  espiritual  ocurriendo  á  él 
y  no  á  otro  ?  Si  puedes,  porque  por  un 
lado  esa  es  causa  justa,  y  por  otro  á  tu 
cómplice,  que  á  éso  se  expuso,  y  i  eso  se 
sujetó  quando  libremente  ofendió  á  Dios, 
a  tu  cómplice,  digo,  solo  resulta  infamia 
mateiial,  y  por  tí  no  intentada  para  con 
tu  Confesor,  quien  solo  sabe  él  pecado  co¬ 
mo  Vicario  de  Dios,  sin  poderlo  revelar 
aunque  le  diesen  cruel  muerte. 

Hasta  aqui  hemos  expendido  la  pri¬ 
mera  condición  ó  calidad  de  las  tres  que 
me  propuse  explicar  de  la  Confesión  Sa¬ 
cramental.  La  segunda  es,  que  ha  de  ser 
verdadera ,  sin  que  se  mezcle  en  ella  al¬ 
guna  falsedad,  ora  sea  esta  en  favor,  ora 
en  contra  del  penitente,  porque  si  dexó 
e  oír  Misa  en  dia  festivo  de  guarda,  y  esá 
omisión  fue  culpable,  ó  sin  causa  justa, 
y  sucedió  diez  veces:  si  dice  al  Confesor 
nueve  es  mentira-  grave  por  defeélo,  y  en 
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favor  suyo:  si  confiesa  once,  es  falsedad 
grave  por  exceso,  y  en  su  contra.  Hay  per¬ 
sonas  (me  acuerdo  haber  leído  en  el  Libro 
de  Desengaños  Místicos  del  Ven'.  P.  Ar- 
biol )  que  piensan  asegurarse  diciendo  mu- 
,  cho  mayor  número  de  pecados  que  los  que 
han  hecho  en  realidad,  con  el  error  de  que 
jnas  vale  echar  de  trias,  que  decir  menos, 
JEsto,  hermanos  míos,  és  contra  la  verdad 
y  sinceridad  con  que  deben  declararse  lo$ 
pecados,  de  modo,  que  mintiendo  graver 
mente  en  la  confesión  de  ellos,  queda  en¬ 
gañado  el  Confesor,  y  la  Confesión  es  sa¬ 
crilega,  y  de  ningún  valor  ni  efedto.  Aten¬ 
ded  mucho,  os.  ruego,  a  estas  ponderosas 
palabras  del  Espíritu  Santo  en  el  Libro  del 
Eclesiástico:  Pro  anima  tua  ne  confun- 
f  *4-  &  daris  dicere  verumw. .  Non  conftmdaris 
^  confiten  peccata  tua •  Es  decir  en  nuestro 

'  castellano:  por  el  bien  e  ínteres  de  tu  alma 
no  te  confundas,  no  te  ave  rgüenzes  de  decir 
la  verdad,  y  de  confesar  tus  pecados.  Por 
yiles  y  vergonzosos  que  sean*  no  te  estorvc 
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¡el  pudor  para  vomitar  esos  malos  viciosos 
humores,  para  la  curación  de  tu  a'ma.  Hay 
idos  géneros  de  vergüenza,  una  es  vil  y 
perniciosa,  y  otra  es  noble  y  saludable:  la 
•que  embaraza  é  impide  al  penitente  ma¬ 
nifestar  sus  delitos  ál  Confesor  como  Tucz, 

4as  llagad  de  su  alma  á  su  Médico  espiri¬ 
tual,  esa  es  vergüenza  reprehensible  por 
vilísima,  porque  induce  al  pecado  de  con¬ 
fesarse  sacrilegamente:  Est  confussio  ad*  Ibidem 
ducens peccatum ,  se  lee  en  el  mismo  ca- 
pítulo  del  Eclesiástico;  mas  aquel  pudor 
y  empacho  con  que  nos  confesamos,  con?- 
fundidos  de  nuestras  iniquidades,-  este  pu¬ 
dor,  digo,  esta  vergüenza  es  muy  noble, 

laudable  y  necesaria,  porque  la  Confesión 
no  ha  de  ser  desahogada,  ni !  con  alguna 
jaéhncia,.  '  ó  por  alguna  '•  vanidad  del  siglo, 
sino  que  debe' ser  modesta  y  vergonzosa, 
y  esta  vergüenza  es  muy  saludable .  •  Est  ibi. 

ídiiCens  gloriar/!;  & ;  gratiam.  7 
cdo  esto  piden  los  tres  cargos  de 
acusador ,  reo  y  testigo ,  que  exercica  el 
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penitente  en  este  Tribunal  (aunque  en  el 
fuero  judicial  externo  ninguno  tiene  tres,  ni 
dos  oficios,  en  una  causa ).  El  penitente,  en 
quanto  acusador  de  sí  mismo,  ha  de  acusar 
sin  excusar  con  disculpas,  sino  con  toda  ver¬ 
dad  sus  pecados.  En  quanto  reo  los  con¬ 
fiesa  con  vergüenza  y  dolor.  En  quanto  tes? 
tigo  debe  deponer  ó  declarar  los  pecados 
que  tiene  ciertos  en  su.  conciencia  como 


ciertos,  los  dudosos,  como  dudosos,  y  de 
consiguiente,  si  duda  que  cometió  ó  no  co¬ 
metió  tal  ó  tal  culpa  mortal;  si  duda  sobre 
si  la  culpa  que  cometió  fue  mortal  ó  venial, 
ó  si  confesó  ó  no  confesó  tal  pecado  mortal 
que  hizo;  finalmente,  si  habiendo  cometi¬ 
do  pecado  grave,  duda  si  fue  contra  este  ó 
el  otro  Mandamiento:  en  todos  estos  casos 


está  obligado  á  confesar  la  duda  que  tiene. 
No  hablo  aqui  de  los  verdaderamente  es¬ 
crupulosos  que  se  afligen  y  atormentan  fluc¬ 
tuando  entre  las  olas  de  sus  dudas,  perplc- 
xid  »des  y  confusiones,  á  los  quales  sabe 
el  prudente  y  experto  Confesor  como  y 


i 


quan  - 
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quanto  debe  ampliarlos,  para  que  se  libren 
de  la  dañosa  importunidad  de  sus  escrú¬ 
pulos,  con  que  suelen  dar  en  mil  extra¬ 
vagancias,  ; 

Ahora  reasumiendo  el  hilo  de  nues¬ 
tra  explicación,  procedamos  ya  á  exponer 
con  qué  verdad  hemos,  de  manifestar  nues¬ 
tros  pecados,  en  el  fuero  déla  Penitencia. 
Debe,  pues,  hacerse  la  Confesión. de  ellos 
con  verdad  desnuda,  y  sencilla  ;  desnuda 
quiere  decir,  que  las  palabras  para  acusar¬ 
nos  han  de  . ser  claras,  que  declaren  bien 
el  pecado;  y  que  no  usemos  de.  frases,  ni 
de  disfraces,,  esto ;  es,  para;  que  todos;  me 
entiendan,  que  no  hemos  de  decir  nuestros 
delitos  con  modos  desusados,  ó estraños  del 
modo  común  de  explicarnos,  ni  hemos  de 
usar  de  palabras  obscuras  ó  equívocas,  para 
encubrir,  paliar  ó  solapar  la  malicia  de  nues¬ 
tras  iniquidades,  y  quando  la  culpa  que  se 
confiesa  es  de  materia  torpe  y  deshonesta, 
las  palabras  con  que  se  declare  sean, en  quan- 
to  se  pueda,  decentes  y  compuestas.  Verdad 
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quiere  (decir,  que  se  (digan  íos  pé- 
cados  «casando  relaciones,  y  parolas  im- 
pertinentes,  y  que  no  se  ha  de  ir  al  Con- 
*  á  texer  y  contar  historias  de  lo 

que  ha  pasado  en  casa,  sin  ser  del  caso 
para  acusar  el  pecado:  allí  solo  se  ha  de 
usar  de  palabras  ó  expresiones  que  basten 
para  que  el  Confesor  entienda  la  malicia  de 
la  culpa,  sin  culpar  á  otros  para  discul¬ 
parse  el  penitente;  porque  sucede  muchas 
veces  (son  formales  palabras  de  aquel  gran 
Maestro  de  espíritu  S.  Francisco  de  Sales), 
sucede  muchas  veces  que  muchos  confie¬ 
san  sus  pecados  t  y  los  niegan \  \  y  qué 
quiere  decir  esto  “?  que  muchos  llegan  d 
confesar  jus  faltas ,  pero  de  tal  suerte, 
que  acusándose  se  escusan,  dando  á  en¬ 
tender  que  tuvieron  razjon  para  come¬ 
ter  las  faltas  de  que  se  acusan,  y  no  solo 
se  escusan ,  sino  que  acusan  á  los  demas. 
d\de  encolerice',  dice  alguno,  é  hice  tal  co¬ 
sa  después,  pero  tuve  motivo  para  ello, 
habiéndome  dicho  ó  hecho  tal  cósa,  y  j 
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por  tal  ocasión .  Hasta  aquí  aquel  Santo 
y  Sabio  Obispo.  Asimismo,  muchos  pa¬ 
ra  pretestar  y  minorar  su  delito  a  echan 
la  culpa  al  Demonio  que 
hacerlo.  Los  espíritus  malignos,  dice 
el  Angélico  Maestro,  tientan  para  todo  gé¬ 
nero  de  pecados,  pero  no  para  todos  los 
pecados  de  cada  género.  Tientan  parala 
torpeza,  para  el  hurto,  para  la  mentira,  &c. 
pero  no  para  todas  las  obscenidades,  no 
para  todos  los  hurtos  que  se  hacen,  no 
jSara  todas  las  mentiras  que  se  profieren; ; 
muchas  veces  pecamos  por  nuestra  mali¬ 
cia,  por  nuestra  pasión  dominante,  y  no 
reprimida,  por  nuestras  malas  inclinacio¬ 
nes,  y  no  mortificadas.  Otros  se  escusan  ■ 
acusando^  á  sus  próximos.  La  ama  que 

\  f  ^  .  **  '  "  q  ^  *  -1 

echo  maldiciones  á  la  criada,  se  disculpa 
con  el  defeéto  que  esta  tuvo,  ó  pecado  que 
cometió:  la  criada  escusa  el  mal  deseo  que 
concioio  contra  su  ama,  ó  la  respuesta 
pesada  é  injuriosa  que  le  dio,  refiriendo  los 
s  y  pecados  de  la  ama.  En  este  mo- 

«a  •  x.  v  c. .  ■  ,  • 

do 


Tercera 

condi¬ 

ción. 


do  de  confesarse  disculpándose,  no  soto 
hay  superfluidad  de  palabras ,  sino  acusa¬ 
ción  de  pecados  agenos,  y  uno  y  otro  es 
contra  la  sencillez  de  la  verdad  con  que 
debe  hacerse  la  Confesión. 

Y  para  que  esta  sea  Sacramental,  á 
mas  de  las  condiciones  de  entera  y  ver¬ 
dadera  que  se  han  explicado,  es  del  todo 
necesaria  la  tercera  calidad,  á  saber,  que  seá 
¿olorosa,  de  modo,  que  sin  el  dolor  y 
arrepentimiento  de  las  ofensas  de  Dios, 
aunque  se  haga  con  integridad  y  verdad, 
no  será  Confesión,  sino  una  mera  narra- 

4  *  .  ■  '  •  e  . 

cion  délos  pecados,  una  fantástica  exterio¬ 
ridad,  será  como  una  aparente  sombra  sin 
cuerpo,  ó  un  deforme  cuerpo  sin  alma.  Yo 
me  temo  que  muchos  penitentes,  poniendo 
todo  su  conato  y  empeño  en  examinar', 
averiguar,  y  decir  entera  y  verdaderamente 
sus  culpas,  no  practiquen  las  diligencias  de¬ 
bidas  (de  que  hablé  en  la  Plática  antece¬ 
dente  )  para  que, mediantecl  especial  auxi¬ 
lio  de  Dios  que  deben  pedirle,  se  exciten 

7 


,  ??ÍJ  .. 

y  muevan  a  concebir  un  verdadero  odio, 
un  se'rio  dolor  y  compunción  de  las  in¬ 
jurias  que  hicieron  á  Dios,  con  proposito 
eficaz  de  la  emienda,  sin  lo  qual  harán, 
si,  una  Confesión  verdadera,  mas  no  una 
verdadera  Confesión,  porque  esta  ha  de 
ser  de  reo  compungido,  y  arrepentido  de 
los  delitos  que  confiesa,  y  de  los  demas 
con  que  ha  ofendido  y  menospreciado  á 
la  Divina  tremenda  Magestad. 

Debe,  pues,  hacerse  la  Confesión  con 
odio  y  dolor  de  los  pecados,  y  proposito 
que  acabamos  de  expresar,  y  con  eso  di¬ 
cho  se  está,  que  el  penitente  ha  de  tener 
ánimo  firme  de  cumplir  la  penitencia  que 
se  le  impusiere  (de  que  se  hablará  en  la 
Plática  siguiente) ,  como  que  el  propósito 
de  executarla  es  parte  esencial  del  Sacra¬ 
mento  de  la  Penitencia.  Asimismo,  una 
vez  que  la  Confesión  sea  con  la  debida 

•  •  v  1  - 

tristeza  y  dolor  de  los  pecados,  se  entien¬ 
de  ya  que  el  confesante  está  pronto  á  obe- 
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decer  al  Confesor  en  lo  que  Je  mandare, 
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y  que  debe  acusarse  con  humildad,  reco¬ 
nociendo  su  miseria  é  inmundicias  de  su 
alma,  é  igualmente  con  modestia,  que  no 
solo  se  muestre  en  la  mesura  ó  compos¬ 
tura  del  cuerpo,  sino  también  en  el  trage 
■ó  vestuario;  porque  ¿cómo  se  ha  de  pre¬ 
sumir  que  vienen  arrepentidas  aquellas  per¬ 
sonas  que  excesivamente  engalanadas,  o 
con  adornos  provocativos  a  la  impureza, 
se  presentan  en  los  Confesonarios?  Eso 
no  es,  como  dice  S.  Carlos  Borromeo  en 
sus  Instrucciones,  eso  no  es  comparecer 
en  este  Tribunal  como  reas,  para  pedir 
arrepentidas  misericordia  y  perdón  al  Se¬ 
ñor.  ¿Y  qué  diré  de  las  mugeres  que  con 
los  pechos  descubiertos,  ó  con  la  desnu¬ 
dez  clel  cuello  hasta  los  hombros,  ocasio¬ 
nan  tropiezo  y  ruina  inmensa  a  las  al¬ 
mas?  Si  usan  para  cubrirse  de  algún  lien¬ 
zo,  pero  delgado,  ralo,  transparente,  tan  no 

se  cubre  honestamente  con  él  aquella  des¬ 
nudez,  que  antes  la  hace  mas  grata  á  los 
ojos  livianos.  Tertuliano,  declamando  con- 
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tra  unos  velos  tan  delgados  que  usaban 

algunas  en  su  tiempo,  que  mas  eran  ve- 

liiios,  dixo,  que  eran  irrit amenta  Líndints 
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fot  tus  quam  tegumento,  pudor is,  que  no 
eran  velos  del  pudor,  sino  incentivos  de 
la  torpeza.  Se,  que  en  Roma  se  publicó 
el  año  de  1683  Ediéto,  por  el  qual  el 
SSmo.  P.  Inocencio  XI  mandó  severa¬ 
mente  á  los  Señores  Sacerdotes,  que  for  ¬ 
talecidos  de  un  santo  zelo,  no  admitiesen 
al  Sacramento  déla  Comunión  á  las  mu- 
geres  de  qualquiera  condición  que  fue¬ 
sen,  si  llegasen  á  la  Sagrada  Mesa  con  ios 
hombros  desnudos,  ó  descubierto  el  pe¬ 
cho  o  ios  pechos,  ó  los  brazos:  lo  mismo 
debe  entenderse  y  extenderse  al  Santo 
Venerable  Tribunal  de  la  Penitencia. 

Volviendo  ya  á  nuestro  punto,  aun¬ 
que  no  es  de  mi  instituto  ahora  explicar 
qué  es,  y  qual  debe  ser  el  dolor  de  las 
injuiias  hechas  a  Dios  (lo  que  os  hice  vér 
en  la  Plática  citada);  pero  si  es  el  adver¬ 


tir  y  amonestaros  que  concibáis  ese  dolor 


Apud 
Graves, 
tom.  5, 
Histor . 
Eccles, 
Coiloq, 
6. 


ora 


ora  sea  de  Contrición,  ora  de  Atrición, 

-  i  *  }  f  -  '*  .¡  i  .  i  *  '  X  .>•  ‘  ?  A  f  .  .  ^ 

antes  de  vuestra  Confesión,  ó  á  lo  me¬ 
nos  antes  de  la  Absolución,  bien  que  lo 
mas  seguro  es  hacer  el  a¿to,  ó  de  Atri¬ 
ción,  ó  lo  que  es  mejor,  de  Contrición, 
antes  de  la  Confesión.  Yo  no  me  persua¬ 
do  á  que  haya  Confesores  que  no  estén 
muy  vigilantes  en  esta  importancia,  de 
que  el  odio  del  pecado,  el  dolor  de  las 
culpas  cometidas  con  el  propósito  de  lá 
endienda  y  confianza  del  perdón,  no  me 
persuado,  digo,  á  que  haya  Confesores  que 
no  esten  muy  advertidos  y  vigilantes,  en 
que  estos  aétos  precedan,  por  lo  menos, 
á  la  Absolución  de  sus  penitentes. 

Ahora,  amados  oyentes,  á  efe&o  de 
confesaros  con  las  calidades  y  circunstan* 


cias  explicadas,  sin  que  la  vergüenza  es- 
torve  á  alguno  el  descubrir  enteramente  y 
sin  rebozo  al  Médico  espiritual  las  llagas 
de  su  alma,  por  graves  y  asquerosas  que 
sean,  os  encargo  y  ruego  encarecidamen- 

te,  que  hagáis  lo  que  antes  de  explicar  el 

exá- 


lj 9 ) 

examen  de  la  conciencia  previne,  se  practi¬ 
case  para  examinarse  bien,  y  confesarse  fruc¬ 
tuosamente,  esto  es,  el  recurso  á  la  suma 


Bondad  del  gran  Dios,  por  la  mediación  del 
Refugio  de  pecadores  María  Santísima,  &c. 
según  que  allí  encargué,  y  expliqué  con  al¬ 
guna  difusión*  Asimismo  reflexionad  sobre: 
lo  que  comunmente  se  hace  entre  los  hom¬ 
bres,  conviene  á  saber:  que  un  amigo  á 
otro,  que  sea  amigo  fiel,  cauto,  prudente, 
le  descubre  francamente  su  pecho,  comu¬ 
nicándole  sus  malos  ocultos  hechos,  y  á  las 
veces  hasta  sus  pensamientos,  para  desaho¬ 
go  de  su  corazón  afligido,  y  consuelo  da. 
su  ánimo  atribulado,  ó  para  pedirle  conse¬ 
jo.  Aquel  amigo,  aquel  confidente,  á  quien 
el  otro  abrió  y  franqueó  su  pecho,  queda 
estrechamente  obligado  baxo  de  secreto 
natural  á  no  decir  á  otra  persona  lo  que 
oyó  á  su  amigo;  pero  ¡oh  quanto  mas  es¬ 
trecho  es  el  vínculo  del  sigilo  sacramental, 
con  que  queda  ligado  el  Sacerdote  para 
no  revelar  jamas  lo  que  oyó  en  la  Confe¬ 
sión, 


(6o) 

sioíi,  uu  que  le  costj.se  la  vida!  Debe  cam¬ 
bien  moverse  y  resolverse  el  Christiano  á 
confesarse  bien,  considerando  que  por  este 
amable  Sacramento  recupera  la  gracia  y 
amistad  de  Dios  Uno  y  Trino,  que  se  le 
restituyen  y  vuelven  las  virtudes  infusas, 
dones  y  frutos  del  Espíritu  Santo,  que  con 
la  gracia  habia  perdido  por  el  pecado  mor¬ 
tal.  A  mas  de  estos  y  otros  bienes  sobre  to¬ 
da  estimación  excelentes,  que  causa  en  el 
alma  el  Sacramento  déla  Penitencia, el  que 
le  recibe  digna  y  devotamente,  percibe  una 
dulce  paz  y  serenidad  de  conciencia,  un  es* 
pedal  deley  te  y  gozo  en  el  espíritu,  que  mu¬ 
chas  veces  reboza  y  se  deriva  al  cuerpo,  y 
no  pocas  veces  se  restablecen  las  fuerzas  cor¬ 
porales  después  de  una  Confesión  fméfcuosa. 
¡Ha,  y  qué  complacencia,  qué  dulzura,  qué 
suavidad  experimentan  las  almas  por  el  Sa¬ 
cramento  de  la  Comunión,  previa  una  bue¬ 
na  Confesión!  No  puedo  menos  que  con¬ 
cluir,  y  echar  la  clave  á  esta  Plática,  dicien¬ 
do  que  confesarse  bien  y  comulgar  en  gra¬ 
cia  es  una  Gloria.  tl\* 


f 


de  la  Satisfacción  Sacramental. 

.  Tácite  ergo  fructus  dignos  pcenitent  'ut, 
»  Lucas,  j.  f.  8. 


F  Acálmente  se  pierde,  porque  presto  se 
pasa,  y  como  que  se  nos  huye  de  las 
manos  la  ocasión  que  se  nos  ofrece  de  ha¬ 
cer  o  conseguir  algún  bien,  y  si  no  nos 
aprovechamos  de  ella,  quédanos  solo  el 
sentimiento  de  haber  malogrado  aquella 
ocasión,  ú  oportunidad  de  tiempo,  ó  de 
lugar  que  se  nos  había  presentado.  Por  eso 
el  Poeta  Ausonio  introduce  á  la  ocasión 
y  a  la  penitencia,  hablando  y  respondien¬ 
do  á  varias  preguntas,  y  como  una  de  es  • 
tas  se  dirigiese  a  la  ocasión  sobre  quien  era 
la  compañera  que  tenia  consigo.  ¡Qua  tibí 
juncia  comes ?  Respondió  que  satisfaciese 
á  la  pregunta  la  misma  que  la  aeompa- 


naba,  y  preguntada  ésta,  dio  por  respuesta, 
que  ella  era  y  se  nombraba  Penitencia. ,  (*) 
i  cuyo  cargo  estaba  multar  con  varias 
penas  los  culpables  hechos  y  omisiones  de 
los  hombres.  Como  las  fábulas  (según  los 
Retóricos )  son  imágenes  de  algunas  verda¬ 
des,  en  la  referida  ficción  se  nos  represen* 
ta  una  muy  importante;  porque  andarla 
penitencia  (á  quien  Ausonio  llamó  con  el 
nombre  griego  Aietanea  ),  asociada  con  la 
ocasión  da  i  entender  lo  que  sucede  á 
los  descuidados  y  omisos,  que  ofreciéndo¬ 
seles  ocasiones  que  debían  captar  para  su 
utilidad,  las  desprecian,  quedándoles  la  pe¬ 
nitencia,  ó  infruétuoso  arrepentimiento,  y 
pesar  de  haberlas  malogrado. 

Mas  elevando  esta  moralidad  á  mas 
alta  inteligencia,  diremos  que  de  tal  modo 
acompaña  á  la  ocasión  la  Penitencia,  que 
malográndose  una  buena  ocasión  no  será 

des- 

*Epi-;r  Sum  xieá,  cui  nomen  nec  Cicero  ipsededit. 
-gram.<  Sum  dea,  qtuefadi  non  faítique  exigo  poenas 
22.  i  Nempe  ut  poeniteat,  sic  Métanla  vocor. 


.  (¿j) 

después  fácil  nacer  una  fructuosa  Peni¬ 
tencia.  ¿Y  qué  ocasión  mas  idónea,  qué 
tiempo  mas  oportuno  que  el  presente,  pa¬ 
ra  tan  santo  fin?  Ya  por  ser  especialmente 
dias  de  salud  los  de  esta  Santa  Quaresma, 
ya  por  la  Indulgencia  plenaria,  que  se 
concede  á  los  que  oyendo  estas  tres  Pláti¬ 
cas,  aseguraren  el  estado  de  Gracia  por 
medio  del  Sacramento  de  la  Penitencia, 
para  recibir  el  Domingo  inmediato  el  de 
3a  Sagrada  Comunión. 

En  este  tiempo,  pues,  tan  aceptable, 
se  nos  ha  venido  á  las  manos  la  ocasión 
de  hacer  saludable  penitencia  recibido  el 
Sacramento  de  la  Conlesion,  cuyo  tercer 
aóto  (explicados  ya  en  las  Pláticas  anterio¬ 
res  los  dos  primeros)  es  la  Satisfacción,  con 
ía  que  especialmente  tomando  el  pecador 
venganza  en  si  mismo,  por  las  injurias  que 
ha  hecno  á  Dios,  aflige  y  castiga  con  obras 
penales  al  espíritu  y  á  la  carne,  á  efe&ode 
satisfacer  a  tan  gran  Señor,  y  por  eso  esta 
Satisfacción  Sacramental  se  nombra  co- 


1 1 


mun- 


mu nmcnte  'Penitencia  que  impone  el  Con¬ 
fesor,  y  es  la  que  debo  explicaros  ahora, 

amados,  oyentes. 

Y  para  evitar  equivocación  advierto, 
que  hay  dos  Satisfacciones,  una  por  el  peca¬ 
do,  otra  por  la  pena  debida  al  pecado  ya 
perdonado.  La  Satisfacción  por  el  pecado 
es  la  Contrición  de  corazón,  porque  con  el 
mismo  aéto  de  dolemos  de  las  ofensas 
cometidas  contra  Dios,  le  satisfacemos,  res¬ 
taurándole,  ó  volviéndole  el  honor  que  le 
ultrajamos  quando  le  ofendimos.  Esta  sa¬ 
tisfacción  no  es  condigna  ó  cabal,  sino 
imperfecta,  porque  siendo  el  pecado  mor¬ 
tal  ofensa  infinita  de  Dios  infinito,  y  nues¬ 
tra  satisfacción  limitada,  no  puede  ser  con¬ 
digna  ó  proporcionada  a  la  infinita  grave¬ 
dad  de  la  culpa,  ni  es  Satisfacción  Sacra¬ 
mental  ésta  que  damos  a  Dios  por  el  pe¬ 
cado.  porque  aún  fuera  de  la  Confesión  le 
satisfacemos  así  con  un  acto  de  Contrición. 

La  Satisfacción  por  la  pena  tempo¬ 
ral,,  que  es  la  tercera  parte  de  la  Peniten-* 

cia 


.  _ _ _ 


... 


cía,  y  <^e  ía  que  tratamos  ahora,  esa  si  es 
Satisfacción  Sacramental,  que  en  el  Tribu¬ 
nal  de  la  Confesión  se  impone  al  Con* 
fesante.y  con  ella  se  puede  satisfacer  con¬ 
dignamente  por  la  deuda  de  la  pena  tem¬ 
poral,  que  corresponde  á  las  culpas. perdo¬ 
nadas;  porque  estando  en  gracia  el  que  la 
cumple,  y  no  siendo,  como  no  es,  infini¬ 
ta  en  la  acerbidad,  ni  en  la  duración  la  pe¬ 
na  temporal  del  Purgatorio,  hay  propor¬ 
ción  en  nuestras  obras  penales  (hechas* en 
gracia )  para  satisfacer  con  igna mente  por 
ella.  Haced ,  pues,  frutos  dignos  de  Peniten¬ 
cia, clamaba  el  Bautista  en  las  Regiones  del 
Jordán:  Pácite  ergo  fructus  dignos  Pceni- 
tentu :  palabras  que  trae  el  Santo  Concilio 
de  Trento,  explicando  la  Satisfacción  Sa¬ 
cramental.  En  Christo,  dice,  satisfacemos , 
haciendo  dignos  frutos  de  Penitencia,  los 
quales  tienen  toda  su  'virtud  y  ‘valor  del 
mismo  Christo  Jesús. 

Esta  es  la  materia  de  nuestra .  expli¬ 
cación,  cuya  primera  parte  será  declarar 


Ses.  14. 
cap.  8. 


íbidem. 


la  dignidad  que  han  de  tener  nuestras  obras 
para  que  sean  satisfactorias,  que  el  Santo 
Concilio  llama  frutos  dignos  de  Penitencia , 
La  segunda  declarará  quales  son  esos  fru¬ 
tos,  y  la  tercera  se  ocupará  en  explicar  las 
utilidades  que  traen  á  nuestras  almas* 

á'  *  ?  .  ,*■ 

PRIMERA  PARTE. 
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SON,  pues,  las  obras  satisfactorias  fru¬ 
tos  dignos  de  Penitencia.  Lo  primero, 
porque  son  penitencia  exterior,  que  debe 
nacer  de  la  interior,  esto  es,  del  aborreci¬ 
miento  y  dolor  del  pecado.  Hemos  dejre - 
qüentar^  enseña  el  Tridentino,  las  obras  pe¬ 
nitenciales  con  verdadero  dolor  del  ánimo* 
Este  dolor,  es  el  espíritu  que  anima  al 
cuerpo  exterior  de  las  obras,  las  que  de 
otra  manera  serian  un  cuerpo  sin  alma,  ó 
una  oiarasca  sin  fruto,  y  asi  ni  serian  dig¬ 
nas,  ni  serian  frutos.  Lo  segundo,  nues¬ 
tras  Satisfacciones  se  llaman  frutos  dignos 
de  Penitencia,  porque  no  solo  se  dirigen 

r 
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á  conservar  la  grada,  y  á  extirpar  las  re¬ 
sultas  del  pecado,  sino  al  castigo  del  pe¬ 
cado,  y  asi  para  que  sean  dignas,  es  me* 
nester  que  se  proporcionen  á  la  gravedad 
y  numero  de  las  culpas.  Quien  no  ha  he - 
cliO)  dice  S.  Gregorio  sobre  nuestro  Tex¬ 
to,  cosas  ilícitas ,  no  será  disonante  á  la  ra¬ 
zón  el  que  use  de  las  lícitas;  pero  será 
muy  justo  que  se  prive  de  las  lícitas  y  per¬ 
mitidas,  el  que  ha  hecho  las  ilícitas  y  ve¬ 
dadas.  Quien  cometió  el  pecado  de  hur*- 
to,  debe  hacer  penitencia;  pero  debe  hacer¬ 
la  mayor  el  que  se  manchó  con  el  de  la 
torpeza,  mayor  el  que  á  ésta  añadió  la 
malicia  del  adulterio,  mayor  el  que  co¬ 
metió  homicidio,  mayor  si  que  cometió 
mas,  que  el  que  cometió  menos  delitos. 
En  suma,  quanto  mas  creciere  la  culpa, 
tanto  mas  debe  aumentarse  la  pena,  co¬ 
mo  que  con  esta  se  castiga  el  pecador  para 
recompensar  la  injuria  que  hizo  á  Dios  , 
y  para  esta  recompensa  debe  medirse  la 
aspereza  de  la  penitencia,  por  aquel  deleíte 

que 


que  se  tuvo  en  el  pecado,  y  debe  corres¬ 
ponder  el  afligirse  con  exercicios  penales 
contra  el  propio  querer  ,  á  aquel  gusto  que 
se  le  dio  á  la  voluntad  propia,  quando  és¬ 
ta  pecando  se  levancó  contra  la  volun¬ 
tad  Divina.  Por  eso  el  Santo  Concilio 


manda,  que  el  Confesor  imponga  la  pe¬ 
nitencia  que  sea  proporcionada  á  la  gra¬ 
vedad  de  las  culpas,  y  conforme  á  la  fa¬ 
cultad  y  fuerzas  del  penitente:  de  suerte, 
que  si  por  delitos  graves,  ordena  peniten¬ 
cias  ligeras,  se  hace  participante  de  los  pe¬ 
cados  del  penitente,  como  el  Juez  de  los 
del  reo,  quando,  ó  por  demasiada  benig¬ 
nidad,  ó  por  a'gun  humano  respeto,  no 
sentencia  al  reo  á  la  pena  correspondien¬ 
te  á  sus  desafueros.  Por  eso  también  el 
Catecismo  del  Tridentino  amonesta  á  los 


Médicos  de  las  Almas,  que  tengan  pre¬ 
sentes  los  Cánones  penitenciales,  en  que 
constan  las  penitencias  gravísimas  que  se 


mandaban  hacer  en  la  Iglesia  primitiva, 
y  por  las  que  entonces  se  imponían,  se 

ha- 


..  Ih) 

haga  una  medida  prudente  de  la  peniten¬ 
cia  que  han  de  imponer  por  los  pecados 
confesados.  Debe  animar  al  Confesor  el 
espíritu  de  mansedumbre;  mas  este  no  es¬ 
tá  reñido  con  la  redhtud  de  la  justicia , 
cuyo  adío  es  la  satisfacción  Sacramental. 

J  '*■ 

A-i  imita  á  Dios,  á  quien  representa  en 
el  Tribunal  de  la  Penitencia.  Dulcís ,  & 
recius  Dóminus.  Es  dulce,  pero  también 
es  redio  el  Señor. , 


Psl.  24. 
f.  8. 


A  esta  obligación  del  Confesor  de 
imponernos  la  penitencia  proporcionada  á 
nuestras  culpas,  corresponde  en  nosotros, 
hermanos  míos,  la  obligación  de  aceptar 
la  penitencia  que  el  Confesor  nos  impu¬ 
siere,  para  satisfacer  por  los  pecados ,  en¬ 
seña  el  Catecismo  de  la  Dodtrina,  y  esto 
por  grave  que  sea  la  Penitencia.  No  nie¬ 
go,  que  siendo  manifiestamente  injusta, 
por  muy  demasiada,  puede  el  Confesante, 
ó  representar  humildemente  al  Confesor 
el  motivo  que  tiene  para  no  cumplir  esa 
penitencia,  suplicándole  otra,  ó  puede  ocur¬ 
rir 


rir  a  otro  Juez  que  sentencie  mejor.  Sin 
culpa  del  Confesor  suele  suceder,  que  la 
penitencia  que  ordena  no  tiene  valor  equi¬ 
valente  á  la  deuda  de  Ja  pena  temporal , 
correspondiente  a  los  pecados  perdonados, 
porque  temeroso  á  veces  de  que  el  peni- 
tente  débil  en  lo  espiritual  no  cumpla  la 
penitencia  que  se  le  debe  ordenar,  no  le 
impone  toda  Ja  que  corresponde,  como  en¬ 
seña  el  Angélico  Dr.  usando  del  exemplo 
del  Médico  experto,  que  á  un  enfermo  débil 
no  le  ordena  medicina  fuerte  y  eficaz  para 
su  dolencia,  porque  aunque  ese  remedio  sea 
específico  y  adequado  absolutamente  para 
aquella  enfermedad,  pero  no  para  ella  en 
este  enfermo,  que  por  débil,  y  como  se 
dice,  por  no  haber  sugeto,  antes  le  daña¬ 
ría,  que  le  aprovecharía  ese  remedio,  y 
entonces  se  usa  de  los  suaves. 

Otra  razón  tuvo  aquel  esclarecido 
Apóstol  del  Oriente  S.  Francisco  Xavier 
para  imponer  á  un  penitente  una  muy  li¬ 
gera  satisfacción.  Fue  el  caso,  que  hallan¬ 
do- 


Ir1 ) 

dose  el  Santo  en  la  Ciudad  de  Goa,  y  sa¬ 
biendo  que  estaba  allí  un  Soldado  de  muy 
mala  y  escandalosa  vida,  el  qual  había  de 
embarcarse  para  ir  en  una  Armada  á  una 
expedición  contra  Moros:  para  convertir¬ 
lo  Xavier  á  Dios,  no  solo  trabó  conver¬ 
sación  con  él,  sino  que  cerciorado  de  la 
Nave  en  que  habia  de  ir  el  Soldado,  re¬ 
solvió  embarcarse  en  la  misma  Nave:  am¬ 
bos  yá  en  ella,  continuó  el  Santo  su  con-  . 
versación  con  ese  gran  delinqüente,  hasta 
hacerse  amigos,  y  hablándole  yá  con  fa¬ 
miliaridad,  le  trató  franca  y  confiadamen- 
te  del  importante  negocio  de  su  alma:  las 
palabras  que  le  habló  Xavier  para  redu¬ 
cirlo  fueron  otras  tantas  centellas,  que 
iluminándole  la  mente  le  abrasaron  el  co- 

i  /  ) 

razón,  de  modo,  que  instruido  por  el  San¬ 
to  de  lo  necesario  para  una  buena  Con¬ 
fesión  general;  habiendo  llegado  el  Na¬ 
vio  á  cierta  tierra,  luego  que  deserm 
barcaron,  se  fueron  ambos  á  un  monte 
cercano,  donde  báxo  de  un  árbol,  hinca- 

iz  do 


A  pud  P. 
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S.  Fran- 
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do  á  los  pies  del  Sanco  el  Soldado,  que 
había  vivido  muchos  arios  sin  confesarse» 
deshecho  yá  su  corazón  en  lágrimas  de 
contrición,  se  confesó  generalmente;  y 
como  San  Francisco  Xavier  le  había  prome¬ 
tido  que  partirían  ¿i raigablejnente  la  pe¬ 
nitencia  entre  los  dos  ,  solo  le  ordenó  en 
satisfacción,  que  rezase  una  vez  el  Pa¬ 
dre  nuestro  y  el  Ave  María;  pero  sbsueí- 
tp  el  referido.  Soldado,  se  interno  Xavier 


en  el  bosque,  y  teniendo  en  una  mano 
un  Crucifixo,  tomó  en  la  otra  una  cade¬ 
na,  con  la  que  se  dio  tan  recios  golpes 
en  la  desnuda  espalda,  que  corrieron  de 
ella  raudales,  de  sangre:  el  Soldado  verda¬ 
deramente  penitente,  que  acaso  .oyo  ei 
ruidoso .  estruendo  y  golpes  de  la  cactena» 
corrió  adonde  estaba  el  Santo  Confesor, 


entendido  de  que  el  tormento  de  tan 
udos  azotes,  que  sufria  Xavier,  era  para 
dsfacer  en  parte  por  él,  tomo  de  mano 

.  _  .  .  i  *  ._  «I 
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eloíe  sobre  su  cuerpo,  rasgo  y  desgarró  con 
repetidos  golpes  sus  carnes.  L1  Santo 
Apóstol  se  regresó  á  Goa;  el  Soldado  si¬ 
guió  adelante  para  su  destino,  y  vuelto  que 
filé,  entró  en  una  Religión,  en  que  su 
muerte  correspondió  a  su  vida  edificante . 

Volviendo  ya  á  nuestro  punto,  so¬ 
lare  la  proporción  de  la  penitencia  con  ios 
pecados  que  se  confiesan:  es  cierto,  que 
como  solo  Dios  eomprehende  toda  la  gra¬ 
vedad  del  pecado,  solo  su  Magestad  tasa 
justamente  la  pena  temporal  que  le  corres¬ 
ponde;  pero  los  Médicos  de  las  Almas 
la  tantean,  y  la  tasan  moral  y  prudencial¬ 
mente,  no  pudiendo  entender  cabalmente 
la  enormidad  de  las  culpas,  D elida  mis  PsI 
inielügit  í  como  que  cada  una  es  un  abismo  ^ 
de  malicia  que  no  se  le  halla  fondo.  Y 
veis  aquí  que  el  Confesor,  sai  errar,  pue¬ 
de  imponer  una  satisfacción  diminuta,  v 
no  suficiente  á  pagar  aquella  pena  tem¬ 
poral,  y  pudiendo  la  alma  lavarse  con  agua 
en  esta  vida,  queda  sujeta  á  purificarse  con 

*  fue- 
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fuego  en  la  otra,  porque  ¿qué  dolores  por 
agudos,  qué  tormentos  por  atroces  que  sean, 
no  parecerán  un  suavísimo  refrigerio,  si  se 
comparan  y  cotejan  con  los  aflictivos  in¬ 
cendios  del  Purgatorio? 

Pero  consuélense  los  Confesores  y 
ber^aí*.  l°s  penitentes  con  la  siguiente  doctrina 
tic.  28.  de  Santo  Tomás,  que  traducida  á  nuestro 
castellano  suena  asi:  Aquellas  obras  bue¬ 
nas ,  y  penales  que  el  penitente  hace ,  sin 
habérselas  impuesto  expresamente  por  sa¬ 
tisfacción  el  Confesor  y  tienen  gran  virtud 
de  satisfacer  por  la  culpa  pasada ,  por, 
aquella  general  aplicación ,  ó  imposición  y 
que  hace  el  Adtnistro  de  la  Penitencia , 
quando  dice :  Todo  lo  bueno  que  hicieres 
te  sea  en  remisión  de  tus  pecados .  Hasta 
aqui  el  Dr.  Angélico,  que  concluye  con 
estas  palabras:  Y  en  quanto  á  esto  la  tal 
satisfacción  es  Sacr amental ,  en  quanto  por 
virtud  de  las  llaves  de  la  Iglesia  es  pur¬ 
gativa  de  la  culpa  cometida  y  perdona¬ 
da.  De  modo,  que  no  solo  es  satisfac¬ 
ción 


eion  Sacramental  la  penitencia  particu¬ 
lar  y  determinada  que  impone  el  Con¬ 
fesor  antes  de  la  Absolución,  mas  también 
la  general  que  impone  y  expresa  después 
de  la  Absolución,  aplicando  al  penitente 
en  remisión  de  sus  pecados,  ó  en  descuen¬ 
to  de  las  penas  por  ellos  debidas,  todo  lo 
bueno  que  hiciere  y  los  males  ó  adversida¬ 
des  que  sufridamente  padeciere  en  adelan** 
te.  Y  advierto,  que  en  esta  satisfacción  ge* 
neral  se  incluyen  aquellos  males  ó  cala¬ 
midades  temporales,  que  no  padecemos 
por  nuestra  propia  elección,  sino  porque 
Dios  nos  las  envia,  mas  como  Padre  be¬ 
nigno,  que  como  Juez  severo;  con  la  ca¬ 
lidad  de  que  esas  penas  con  que  nos  aflige 
las  aceptemos,  conformando  nuestra  volun¬ 
tad  con  la  suya,  y  las  toleremos  con  pacien¬ 
cia,  y  asi  haciendo  de  la  necesidad  virtud, 
de  las  adversidades  que  necesariamente  se 
padecen,  y  se  hacen  voluntarias  con  dicha 
aceptación  y  conformidad,  se  sacan  frutos 
dignos  de  penitencia.  Fácite  ergofmtfm  dig¬ 
nos  peenitentu.  bE- 


SEGUNDA  PARTE. 


X7*  Quales  son  estos  Frutos  de  que  he- 

£  I  mos  hablado  universalmente?  La 


Oración ,  la  Limosna ,  el  Ayuno ;  pues  aun¬ 
que  con  otras  obras  de  piedad  se  satisface, 
mas  todas  en  quanto  sadsíaótorias  se  redu¬ 
cen  á  las  tres  referidas,  y  asi  todos  los 
buenos  deseos,  los  aótos  de  Fé,  Esperan¬ 
za  y  Caridad,  y  el  acto  de  Contrición , 
asimismo  todo  lo  que  cede  en  culto  de 
Dios,  como  ia  reverente  asistencia  á  la 


Misa,  y  á  ios  Templos ,  y  los  demas  ac¬ 
tos  de  Religión,  y  de  las  otras  virtudes, 
todo  esto  se  com prebende  baxo  del  nom¬ 
bre  Oración.  Iodo  lo  que  se  executa  en 
beneficio  y  utilidad  de  nuestros  próxi¬ 
mos,  como  visitar  y  consolar  á  los  en¬ 
fermos,  perdonar  las  injurias,  en  suma,  to¬ 
das  las  obras  corporales  y  espirituales  de 
Misericordia  se  incluyen  en  la  pa¡abta  Li¬ 
mosna.  I odas  las  asperezas  y  tribulacio¬ 
nes,  y  lo  que  cada  uno  padece  respectiva- 

men- 
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mente  en  su  cargo,  ó  en  su  ofuio,  ó  en 
su  estado,  privarse  de  las  recreaciones  jj 
paseos,  aunque  honestos,  abstenerse  de  los 
manjares  que  se  toman  nías  por  satisfacción 
de  la  gula,  que  para  sustento  de  la  vida  , 
escudarse  de  las  conversaciones  largas,  que 
suelen  ser  corrupción  de  las  costumbres: 
Jn  mtdtiloqwQ  non  deerit  peccatumi  todo 
esto  se  comprehende  baxo  del  nombre  Ayu¬ 
no,  ayuno,  vuelvo  á  decir,  y  hablo  ya  dei 
que  es  propiamente  ayuna ,  que  manda 
observar  Ja  Santa  Iglesia,  y  con  el  que  se 
macera  y  debilita  la.  carne,  para  sujetarla 
al  espíritu;  ayuno.myo  mandamiento  que* 
braman  muchos,  y  cumplen  mal  no  po¬ 
cos.  Es  cosa  digna  de  lamento,  que  mu¬ 
chas  personas  en  todo  el  círculo  6  rueda 
del  aña,  y  mayormente  en  los  días  festi¬ 
vos  mas  solemnes,  y  en  los  de  Carnaval 
(que  llamamos  vulgarmente  de  Carnesto- 
comen  con  exceso  de  todo  géne¬ 
ro  de  viandas,  sin  reparar  en  el  daño  que: 
puede,  resultar  á  susalud,  ó  despreciando 
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el  temor  de  perderla;  pero  en  llegando  las 
Te'mporas,  las  Vigilias,  la  Quaresma,  con 
pretextos  frívolos,  y  razones  aparentes  pre¬ 
tenden  exonerarse  ó  escusarse  de  la  graví¬ 
sima  obligación  del  ayuno.  Allá,  decia  Sé¬ 
neca,  que  muchas  veces  nos  espantan  mas 
las  fantasmas,  ó  sombras  de  las  cosas,  que 
las  cosas  mismas;  asi  á  muchos  Christianos 
aterra  y  espanta  la  imaginación  con  que 
están  preocupados,  de  que  el  ayuno  es  muy 
arduo, especialmente  continuado  en  la  Qua- 
resma;  pero  los  que  de  estos  se  resuelven  a 
observarlo,  experimentan  que  es  mucha 
menos  la  dificultad,  de  la  que  les  habia 
abultado  su  fantasía,  y  asimismo  experi¬ 
mentan  lo  saludable  que  es  el  ayuno  a  sus  al¬ 
mas,  y  lo  conducente  que  es  aún  para  la  sa¬ 
lud  del  cuerpo  y  *  para  prolongar  la  vida. 

TERCERA  PARTE. 

REferidos  ya  y  explicados  antes  de  esta 
importante  digresión,  los  frutos  dig¬ 
nos  de  penitencia,  o  las  obras  satisfactorias, 

sí- 
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síguese  declarar  los  efe&os  y  utilidades  de 
Ja  Satisfacción  Sacramental.  Él  primer  efec¬ 
to  de  ella,  es  un  aumento  de  la  gracia  que 
causó  en  el  alma  el  Sacramento  de  la  Con¬ 
fesión, como  sienten  y  sientan  algunos  Teó¬ 
logos  Morales,  ó  á  lo  menos,  una  extencion 
de  esa  gracia,  la  qual  por  la  penitencia  que 
se  cumple,  se  extiende  al  efedo  del  per- 
don  de  la  pena  temporal;  de  modo,  que 
por  virtud  del  Sacramento  de  la  Confe¬ 
sión,  no  solo  se  perdonan  y  borran  las 
culpas,  mas  también  el  reato  ú  obligación 
á  las  penas  eternas,  merecidas  por  el  pe¬ 
cado  mortal;  pero  ordinariamente  queda 
«1  alma  después  de  la  buena  Confesión, 
ligada  con  la  obligación  de  padecer  algu¬ 
na  pena  temporal,  en  la  qual  por  el  Sa¬ 
cramento  de  la  Penitencia  se  conmutó  la 

pena  eterna;  y  esa  pena  temporal  que  se 
queda  debiendo,  si  no  se  paga  toda  en  esta 
vida  con  la  penitencia  impuesta  por  el 
Confesor,  y  con  otras  obras  penales,  ó 
con  el  logro  de  Indulgencias,  se  acaba  de 

l3  pa- 
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pagar  con  los  formidables  incendios  del. 
Pur  ga torio.  El  segundo  efecto,  que  pro¬ 
duce  la  Satisfacción  Sacramental  ,  es  un 

•  %  9  _ 

cierto  derecho  que  dá  ai  que  la  hace,  á 
que  Dios  le  confiera  auxilios  sobrenatu¬ 
rales,  con  que  fácilmente  evite  los  pecados. 

Demás  de  estos  efectos,  produce 
otros  frutos  ó  utilidades,  que  explica  el 
Ubi  su-  Santo  Concilio  de  Trente.  Primera,  que 
^ra’  por  las  obras  penales  satisfactorias  que  exe- 

cutamos,  aborrecemos  mas  el  pecado,  co¬ 
nociendo  por  la  gravedad  de  la  pena  la' 
enormidad  de  Ja  culpa.  La  se  gunda  utili- 
dad  de  la  Satisfacción  es  hacer  que  los 
miembros  de  la  Iglesia  se  conformen  y  ase-J 
mesen  á  su  Cabeza  Cbrísto  Jesús ,  que 

satisfizo  sobreabundantemente  por  nuestros 
pecados,  y  también  por  las  penas  tempo-* 
rales  de  ellos,  aplicándose  á  nosotros  esta 
satisfacción  de  Chrisco,  por  medio  de  las 
obras  satisfactorias  que  executamos.  Sería, 
dice  S.  Bernardo,  grande  disonancia ,  queí 

,  baxo  de  una  Cabeza  penetrada  de  espi¬ 
nas 
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lias  hubiese  miembros  tan  delicados ,  Que 
rehusasen  afligirse  á  vista  de  los  crueles  tor¬ 
mentos  que  sufrió  nuestro  amante  Reden¬ 
tor  y  exemplar  Jesús.  La  tercera  utilidad 
que  trae  al  Alma  la  Satisfacción,  es  curar 
las  reliquias  ó  resultas  de  los  pecados.  Cu¬ 
rada  la  enfermedad  del  cuerpo,  queda  en 
éste  la  flaqueza,  la  debilidad,  la  palidez,  que 
son  reliquias  del  mal;  pues  asi  curadas  las 
enfermedades  del  Alma,  queda  en  ésta  la 
debilidad  ó  pocas  fuerzas  en  orden  á  obrar 
bien,  y  con  las  obras  penales  satisfactorias 
se  íortalece  para  trabajar  en  el  negocio  de 
su  salvación,  como  también  por  ellas  se  ex¬ 
tirpan  los  malos  hábitos  que  los  pecados 
causan  en  el  Alma.  Sacada  la  saeta  (para 
usar  del  símil  de  S.  Juan  Crysóstomo),  sa¬ 
cada  la  saeta  del  cuerpo  penetrado  de  ella, 
queda  por  curar  la  herida.  Por  el  Sacra¬ 
mento  de  Ja  Confesión  se  extrahe,  se  sa- 
ca  la  saeta  de!  pecado  que  estaba  clavada 
en  el  Alma,  pero  queda  en  ésta  la  herida, 

la  llaga  de  los  hábitos  viciosos  ó  inclina¬ 
dle 
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ciones  á  objetos  ilícitos,  que  se  borran  ó 
se  destruyen  con  la  Satisfacción,  por  los 
ados  de  virtudes,  las  quales  se  adúan  y 
exercitan  en  las  obras  penitenciales. 

Todo  esto  nos  debe  servir,  Fieles,,  - 
de  agudo  estímulo  para  cumplir  puntual¬ 
mente  la  penitencia  impuesta,  o  en  el 
tiempo  prefixo  y  señalado  por  el  Confe¬ 
sor,  ó  si  éste  no  determinó  tiempo  para 
su  cumplimiento,  luego  que  se  pueda  cum¬ 
plir.  Por  estas  palabras  luego  que  se pue- 
da,  no  se  significa  que  luego  al  punto  que 
uno  se  aparta  del  Confesonario,  ó  que  en 
el  mismo  dia  se  deba  cumplir,  sino  quan- 
do  lo  didare  la  prudencia,  ni  hay  regla 
fixa  y  general  en  orden  á  el  quando ,  pues 
esto  pende  de  muchas  circunstancias  parti¬ 
culares.  La  dilación  notable  sin  causa  justa 
es  pecado  mortal,  y  de  ella  puede  origi¬ 
narse  el  olvido  de  qual  o  quanta  fue  la 
penitencia . 

•  Y  qué  debe  hacer,  quien  ó  por  ne¬ 
gligencia,  ó  inculpablemente  se  olvido  de 

la 


la  penitencia  que  se  le  dio ?  Si  juzga  que 
el  Confesor  que  se  la  ordenó,  se  acordará 
de  ella  debe  recurrirá  él;  pero  si  cree  que 
ese  Confesor  ya  no  se  puede  acordar,  ten¬ 
go  por  mas  probable,,  que  no  está  obli¬ 
gado  á  ocurrir  á  aquel  ni  á  otro  Confe-  Tfa 

c  r,  1  -  sentiunt 

sor  para  ese  erecto,  porque  aunque  repita  uterque 

aquella  Confesión,  de  que  se  le  olvidó  la  ^oto» Ca" 
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penitencia,  la  nueva  que  se  le  impondría,  Navarr. 
solo  seria  parte  y  perfección  de  este  Sa-  &  °luam 

,  .  .  ,  plurlmi 

cramento  que  ahora  recibiría;  pero  el  an-  alij  DD. 
tecedente,  cuya  penitencia  fue  olvidada,, 
siempre  quedaría  sin  esa  integridad  y  per¬ 
fección,  ¿Pues  qué  remedio?  El  que  yá 
expresé  para  consuelo  de  los  Confesores 
y  de  los  Penitentes:  si  exercitas  las  vir¬ 
tudes,  si  padeces  con  paciencia  los  males 
y  adversidades,  esa  es  Satisfacción  Sacra¬ 
mental,  que  te  aplico  el  Ministro  del  Se¬ 
ñor  después  de  la  Absolución.  Demás  de 
esto*  procura  ganar  el  gran  tesoro  de  las 
Indulgencias,  con  que  se  satisface  la  deu¬ 
da  de  ía  pena  temporal  por  las  culpas  per- 


donadas.  Pero  esto  que  he  dicho,  por  juz¬ 
garlo  mas  probable,  debe  entenderse  de 
la  penitencia  puramente  satisfactoria,  esto 
es,  la  que  se  te  impuso  para  castigo  de 
los  pecados  confesados,  y  para  satisfacer 
la  deuda  de  la  pena  temporal  que  les 
corresponde;  pero  si  la  penitencia  que  se 
te  ordenó  fue  medicinal,  esto  es,  como 
remedio  para  preservarte  del  pecado  en  lo 
venidero,  entonces  si  estás  obligado  en  el 
caso  de  dicho  oivido  á  ocurrir  á  aquel,  ó 
á  otro  Confesor,  y  manifestarle  aquel,  o 
aquellos  pecados,  por  los  quales  se  te  ha- 
bia  impuesto  aquella  penitencia  medicinal, 
pues  mas  que  las  Indulgencias  te  aprove¬ 
chará,  ó  preservará  de  tu  mala  costumbre, 
ó  en  materia  de  torpeza,  ó  en  otra,  la  li¬ 
mosna,  el  ayuno,  la  freqiiencia  de  Sacra¬ 
mentos,  ó  aquella  obra  penitencial  que  el 
Confesor  te  ordenare,  para  no  reincidir 
en  aquel  ó  en  aquellos  pecados,  o  para  no 
recaer  en  aquella  mala  ocasión,  en  que  al¬ 
gún  tiempo  estuviste.  Asi,  que  estas  peni- 

ten- 
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tenaas  medicinales  se  enderezan  principal¬ 
mente  á  precaver  al  penitente  de  la  re¬ 
caída;  bien  es  quedas  puramente  satisfac¬ 
torias  también  conducen,  aunque  no  tanto 
como  aquellas,  á  evitar  los  pecados,  pues 
hacen  que  vivamos  mas-cautos,  vigilantes 
y  cuidadosos  en  lo  succesivo.  Por  tanto, 
hermanos  míos,  exercitémonos  todos  en 
las  obras  buenas  y  penales,  que  he  men¬ 
cionado  en  la  segunda  Parte  de  ésta  Plá¬ 
tica,  considerando  seriamente  que  las  mor¬ 
tificaciones,  los  trabajos,  los  dolores  de 


esta  vida,  son  de  muy  breve  y  casi  nin¬ 
guna  duración,  si  se  comparan  y  carean 
con  las  inefables  delicias  de  la  Gloria,  que 
duran  por  toda  la  eternidad.. 


IN  NOMINE  DEI  UNTOS  ET  TRINI, 

Puríssimse  Dolentíssimseque  Deiparae  .  MA¬ 
RIDE,  &  ómnium  JDivorum.  Amén, 


SERMON  ;  , 

PREDICADO  LA  TARDE  DEL  PRIMER  VIERNES  DE 
Qmresma,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  Puebla.  Con  el  pri¬ 
mer  verso  del  Salmo  Miserere  se  predica  el  primero  de  los  seis 
Sermones,  que  en  las  tardes  de  los  primeros  seis  Viernes  de  ca¬ 
da  Quatesrna  se  predican  en  dicha  Santa  Iglesia,  los  quales  se  11a- 
man  vulgarmente  VERON ICAS,  por  colocarse  en  dichas  tarde* 
en  el  Altar  mayor  una  imágen  del  Rostro  de  Christo;  peto  esa 
bellísima  Eíigie  no  es  copia  de  la  que  se  estampo  de  ese  Sobera¬ 
no  Rostro  ensangrentado,  y  cubierto  de  salivas  y  sudor  en  el  lien- 
20  de  la  piadosa  Muger  Verónica  ó  Berenice,  sino  del  hermosísi¬ 
mo  Rostro  del  mismo  JESUS  antes  de  su  Pasión:  y  solo  pu¬ 
diera  decirse  VERONICA,  por  quanto  de  este  programa  VE¬ 
RONICA,  sale  este  anagrama  VERA  ICON. 


Miserere  mei ,  Deus ,  secmdüm  magnam  misericor - 
diam  tmm,  secundum  multuudmtm  misnatio - 
nmn  inarum,  dele  imamtatem  meam.  Psl.  so-  f-  *• 
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SI  el  dolor  de  la  pérdida  de  un  bien 
se  gradúa  por  el  amor  que  se  le  tie¬ 
ne,  y  aprecio  con  que  se  goza,  es  sin  duda 
poca  ó  ninguna  la  estima  y  afición  de 
muchos  Christianos  ácia  la  gracia  santifi¬ 
cante,  pues  se  vé,  no  sin  horror  y  asom¬ 
bro,  el  poco  ó  ningún  sentimiento  que 

conciben  en  su  perdida.  El  criminoso,  el 

pe- 


pecador  es  necio  en  tanto  grado,  que  co¬ 
mo  quien  se  lie  comete  Ja  maldad;  Qua- 
si  per  rismh  stultus  oper  atur  scelus.  Y 
quien  asi  traspasa  Ja  Santa  Ley ,  quien 
asi  desprecia  al  Soberano  Autor  de  Ja 
.Gracia,  ¿qué  aprecio,  qué  estima  ha  de 
hacer  de  la  Gracia  misma?  Procede  es¬ 
to  no  solo  del  pasagero  de  ley  te  que  per¬ 
ciben,  y  ligera  satisfacción  que  logran  los 
hijos  del  siglo  en  el  lleno  de  su  mal  re¬ 
gido  apetito,  en  el  desahogo  de  sus  de¬ 
senfrenadas  pasiones;  mas  también  viene 
a  la  parte  pata  el  abandono  del  precio¬ 
sísimo  don  de  la  Gracia,  el  no  hacer  los 
delinqüentes  el  justo  concepto  que  se  debe 
de  ese  inestimable  tesoro.  Por  tanto,  pre¬ 
tendo  yo,  hermanos  mios,  que  ella  sea 
la  hermosa  matéria  de  vuestra  christiana 
instrucción,  dándoos  alguna  idea  de  lo  que 
es  la  Gi acia  divina,  que  nos  hace  justos, 
y  objetos  gratos  á  los  ojos  de,  Dios,  á 
efeéto  de  que  los  buenos  empeñen  to¬ 
do  su  conato  para  conservarla  ,  y  los  tna- 
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cosa  es 


los  vuelvan  sobre  si,  y  haciendo  otro  con¬ 
cepto  de  don  tan  sublime,  no  perdonen 
diligencia  para  recuperarle.  Guíenos, '  pues, 
y  dénos  luz  el  Catecismo  Conciliar  con 
'su  respuesta  á  esta  pregunta,  ¿ 

Gracia  i  Es,  dice,  un  ser  divino  parti¬ 
cipado  de  la  naturaleza  Je  Dios ,  que 
nos  hace  hijos  suyos,  y  herederos  de  sus  bie¬ 
nes  i  esto  es,  de  su  Gloria:.'  ¡Qué  bien  dixo 
San  Agustín !  Quando  Dios  nos  justi¬ 
fica,  nos  endiosa,  porque  la  Gracia  q.ue 
entonces  nos  infunde,  es  un  ser  divino' de- 
ri vado  en  nosotros  del  ser  y  naturaleza 
de  Dios;  es  una  real  participación  de  la 
misma  naturaleza  Divina,  de  la  misma 
sempiterna  Divinidad,  á  la  manera  que  el 
resplandor  de  la  Luna  es  participado  de 
la  luz  y  fulgor  del  Sol.  De  modo,  que  co¬ 
mo  la  Divina  naturaleza,  según  nuestro 


grosero  modo  de  entender,  la  considera¬ 
mos  como,  una  fecunda  raíz  de  donde  pro¬ 
ceden  las  demas  infinitas  perfecciones  y 
atributos-  de  Dios,  así  la  gracia  habitual. 


J  I 
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o  el  habito  de  la  Gracia,  es  raíz  y  prin¬ 
cipio  de  donde  se  derivan  las  virtudes  in¬ 
fusas,  y  los  Dones  y  Frutos  del  Espíritu 
;  y  como  la,  naturaleza  del  Todo¬ 
poderoso  por  medio  de  su  entendimiento, 
de  su  voluntad,  de  su  Sabiduría,  produce 
y  conserva  las  cosas,  asi  la  Gracia,  qual 
naturaleza  participada  de  la  de  Dios  por 
medio  de  los  hábitos  de  virtudes  oue  Ja 
acompañan,  causa  en  nosotros  los  actos 
sobrenaturales  de  creer,  esperar,  amar  á 
Dios  soore  todo,  de  merecer,  y  otras  mu¬ 
chas  operaciones  espirituales,  que  se  en¬ 
derezan  al  último  lin.  1 


ísi  solo  participamos  la  naturaleza 
Divina  poi  la  Gracia  que  nos  santifica, 
mas  también  algunas  otras  de  las  perfec¬ 
ciones  infinitas  de  Dios.  Per  exempío: 
El  Justo  por  ese  admirable  don  se  hace 
en  cierto  modo  partícipe  de  la  Omnipo¬ 
tencia:  todo  lo  ¡medo,  dixo  mi  amado  Pa- 
bio,  en  aquel  Dios  que  me  conforta  Ad 

los  Santos  han  tomado  á  su  cuenta*  cni- 


* 


pre- 
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presas  muy  arduas  y  vencido  imposibles. 
¿Qué  mas?  La  gracia  hace  al  Justo  sa¬ 
bio,  no  con  sabiduría  solo  especulativa  y 
estéril,  sino  con  la  Sabiduría  práftica  y 
afectuosa  de  los  Santos.  Asi  sabemos  que 
muchos  sin  letras  seculares,  con  la  Gra¬ 
cia  que  han  aumentado  con  heroycos  ac¬ 
tos  y  ejercicios  espirituales,  han  recibido 
del  Cielo  tales  luces,  que  han  podido  com¬ 
poner  Libros  de  altísima  Doétrina,  con 
que  han  esclarecido  á  la  Iglesia.  ¿Qué  mas? 
Por  la  Gracia  participa  el  Justo  de  Dios 
un  dominio,  no  civil,  sino  espiritual  en  el 
mundo.  Demasiado  honrados,  dixo  David 
lleno  de  una  dulcísima  admiración,  es¬ 
tán  tus  amigos ,  Dios ,  demasiado  se  ha  for- 
™  *3».  t ale ci do,  y  exaltado,  su  principado .  Nimis 

confort atus  est  principatus  eorum,  porque 
á  ellos  en  calidad  de  principes,  les  ob¬ 
sequian  los  Elementos,  se  les  rinde  la 
braveza  y  corage  de  las  fieras,  dominan, 
con  un  modo  señoril,  fuerte;  pero  sua¬ 
ve  y  dulce  hasta  á  los  Reyes  y  Empe¬ 
ra- 
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radores,  como  un  Antonio  el  Magno  á 

O 

Constantino  Augusto,-  y  á  sus  hijos  Consr 
tante  y  Constancio,  y  lo  que  es  mas,  tal 
vez  hasta  Dios  obedece  á  un  Justo.  Obe¬ 
diente  Domino  •voci  hominis.  Me  deten» 
diia  mucho,  si  siguiera  discurriendo  por 
otras  perfecciones  que  de  Dios  se  parti¬ 
cipan  por  la  Gracia.  Esta,  como  decia,  los 
hace  hijos  de  Dios,  por  el  mismo  caso 
que  es  un  ser  participado  de  la  naturale¬ 
za  Divina.  Al  modo  que  los  Padres  natu¬ 
rales  lo  son  desús  hij  os,  porque  les  comu¬ 
nican  una  naturaleza  del  todo  igual  á  la 

que  ellos  tienen,  asi  Dios  participando  á 
los  Justos  en  la  Gracia  que  les  dá,  una 
naturaleza,  no  igual,  sino  semejante  á  la 
suya  Divina,  los  hace  hijos  no  naturales, 
sino  adoptivos,  porque  no  los  reengendra 
naturalmente  y  de.  su.  propia  substancia, 
sino  voluntariamente  por  la  Gracia.  Vo¬ 
luntarte  enirn  nos  genmt.  Y  siendo  hijos  de 
Dios,  es  consiguiente  que  sean  herede- 
tos  de  su  Gloria;  Si  autem  fiiijy  here¬ 
des: 
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des.  pues  en  la  Gracia  que  nos  infunde, 
nos  da  un  derecho  incontestable  á  la  eter¬ 
na  Bienaventuranza,  y  he  ahí  porque  se 
dice  con  propiedad  en  la  Oración  Do¬ 
minical:  ‘venga  a  nos  el  tía  Reyno ,  porque  si 
bien  los  Justos  para  gozar  de  las  inter¬ 
minables  delicias,  van  ai  Reyno  del  Cielo, 
con  todo,  se  dice  muy  bien  que  ese  Reyno 
viene  a  ellos,  porque  la  herencia  viene  á 
los  hijos.  La  grada,  pues,  es  una  caución, 
un  seguro  de  la  vista,  y  goze  de  nues¬ 
tro  ultimo  fin,  es  una  nobilísima  natura- 
leza,  de  donde,  como  de  raíz  nacen  las 

'•  '  •  *'■  .  K1’  h 

operaciones  sobrenaturales,  entre  las  qua- 
les  es  la  inefable  vidon  de  Dios  Uno  y 
Trino,  que  dependiendo  de  la  Gracia  co¬ 
mo  de  naturaleza  en  el  orden  sobrenatu- 

-  <  _ 

ral,  le  cede  en  la  excelencia,  esto  es,  la  Gra¬ 
cia  es  mas  noble  y  perfecta  que  la  eterna 
Bienaventuranza:  asi  lo  sienten  concorde- 

*  •  .  ^  ,  “  A'  .j  '  *. 

mente  los  Teólogos,  y  de  ai  se  percibe, 
que  debemos  apreciar  mas  altamente  la 
santidad  de  la  Gracia,  que  las  delicias  de 

la 
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la  Gloría;  porque  si  por  imposible  un 
Angel,  o  un  hombre  en  pecado  morca!, 
viera  claramente  á  Dios,  seria,  permítase¬ 
me  decirlo  asi,  un  infeliz  Bienaventurado; 
por  el  contrario,  si  alguno  en  gracia  de 
Dios  fuese  arrojado  al  Infierno,  sería  un 
condenado  venturoso.  ¡Oh  qué  don  tan, 
excelente  es  eL  que. pierden  cón  tanta  fa^ 
cilidad  los  Christianosí 

Y  para  recuperar  .esta  rica  joya  los 

que  la  han  perdido  con  el  pecado  mor¬ 
tal,  ¿qué  remedio?  la  penitenciadla  peni  ten-; 
cia.  Con  acordado  designio  se  dispuso,  que 
en  los  primeros  seis  Viernes  de  este  tiem¬ 
po  de  propiciación  de  la  sagrada  Quares- 
rna  se  predicasen  estos  Vespertinos,  que  en 
la  Escritura  de  su  fundación  se  intitulan  Ser- 
moms  de  Penitencia^  a  fin  de  que  exhor¬ 
tando  á  ella  Jos-  Ministros  del  Altísimo,  se 
muevan  los  Fieles  y  tomen  una  resolución 

sena  de  convertirse  á  Dios  por  medio  de 

nna  dolorosa  Confesión.  Yo  tengo  para  mí, 
3Uc  Senaria  esa  piadosa  idea,  si  esforzase 

hoy, 
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hoy  toda  mi  invehí  va  contra  la  peniten¬ 
cia  falsa  y  aparente.  Sea,  pues,  el  empleo  y 
el  desvelo  del  discurso,  haceros  ver  quan 
abominable  sea  en  la  presencia  Divina  ese 
linage  de  penitencia.  Primera  parte.  Quan 
fre queme  sea  éntre  los  Christianos  esa  cas¬ 
ta  de  penitencia,  segunda.  Ni  mis  voces 
tendrán  eficacia,  ni  vosotros  me  oiréis  con 
provecho  de  vuestras  almas  sin  la  benigna 
asistencia  dél  Espíritu  Santo,  que  espero 
por  medio  de  su  bellísima  Esposa  la  Rey  na 
Madre,  y  Madre  Virgen,  María  Santísima. 

AVEMARIA. 
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MISERERE  MEI  DETJS 

secmdum  magnam  misericordiam 

'  -  tuam¿  ■ 
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Iendo  asi  que  la  infinita  Sabiduría  de 

_  Dios  vé  y  penetra  los  secretos  fondos 

iel  espíritu,  les  interiores  retretes  del  áni* 

no,  ios  íntimos  senos  del  corazón,  es 

:  norme  error  el  de  aquellos  que  seíatis- 

fa- 
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facen,  o  dire  mejor,  vanamente  se  lison¬ 
jean,  ofreciendo  á  la  excelsa  Magestad  ex¬ 
teriores  obsequios,  sin  el  afeólo  interior, 
que  es  el  espíritu  que  anima  el  cuerpo 
visible  de  las  obras.  Sube  de  punto  este 
error,  y  aún  atrevimiento,  quando  estre¬ 
chándonos  gravemente  la  obligación  de 
aóluar  los  sentimientos  y  afeólos  del  co¬ 
razón,  sin  los  quales  no  pueden  subsistir 
sino  viciados  los  adiós  exteriores,  nos  aban- 


zamos  á  praélicar  estos  sin  aquellos,  por 
exernpio,  quando  nos  atrevemos  á  recibir 
íin  .Sacramento  sin  la  debida  preparación 
del  espíritu,  para  percibir  su  fruto  y  uti¬ 
lidades  ;  y  para  acercarnos  mas  á  nuestro 
argumento,  ¿qué  abominable  será  en  la 
presencia  Divina  un  pecador,  que  estando 
obligado  á  convertirse  i  su  adorable  Ma¬ 


gestad  por  medio  de  una  sincera  peniten¬ 
cia,  lo  executa  solo  con  un  aparato  exte¬ 
rior,  sin  entrañar  en  su  alma  el  dolor,  el 
pesar  de  sus  delitos  'i  Esta  es  la  primera 
parte  de  mi  propósito,  que  ilustrada  quan- 

i  y  te- 
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to  se  pueda,  se  excitará  en  las  almas  tina 
grande,  pero  saludable  confusión,  quando 
vean  en  la  segunda  la  facilidad  y  ffeqüen- 
cia  de  esa  infame  casta  de  penitencia. 

Y  comenzando  por  lo  primero,  quie«? 
ro  retocar  en  vuestras  memorias  lo  que  di- 
xo  el  que  hoy  se  nos  propone  como  gran 
Maestro  y  modelo  ilustre  de  la  Peniten¬ 
cia  David.  Yo,  ¡oh  gran  Dios!  muy  de 

mí  grado  te  consagraría  holocaustos, y  otros 
votos  y  sacrificios  externos  ó  sensibles;  pe« 
ro  no  te  deíeycas,  no  te  agradas  de  se¬ 
mejantes  ofrenda?,  quando  no  se  te  ofre¬ 
ce  el  sacrificio  mas  grato  y  acepto  á  tus 
ojos,  qual  es  un  espíritu  atribulado  con 
el  pesar,  un  corazón  contrito  y  humilla¬ 
do.  Así  lo  dixo,  y  así  lo  había  acredita¬ 
do  con  la  práctica;  y  renovando  su  contri¬ 
ción,  ó  volviendo  á  ofrecer  á  Dios  en 
/  ♦ 

el  altar  de  su  pecho  el  sacrificio  de  su 
corazón  abrasado  con  el  fuego  ctel  amor, 
y  del  dolor  de  sus  desafueros ,  postrado 
ante  su  acatamiento  le  clama  con  la  boca, 
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y  mas  con  el  espíritu.  Miserere  mei  Deus 
secundúm  magnam  misericordiamtiiam 
&  secundúm  multitudinem,  ¿k.  Apiá¬ 
date  de  mí,  jóh  Dios!  según  tu  gran  miseri¬ 
cordia,  y  según  la  muchedumbre  de  los 
aótos  de  tu  clemencia  borra  mi  iniquidad. 
1Y0,  Señor,  confieso  y  adoro  con  postra¬ 
das  veneraciones,  las  infinitas  perfecciones 
en  que  os  gozáis;  pero  la  que  mas  viva¬ 
mente  se  me  presenta  ahora,  y  la  que  in¬ 
voco,  es  vuestra  gran  misericordia;  por¬ 
que  si  bien  ostentáis  mayormente  vuestra 
Omnipotencia  ,  quando  perdonáis ;  mas 
quando  considero  vuestro  infinito  poder, 
y  que  con  tina  seña  de  él  hacéis  temblar 
las  columnas  del  Cielo,  se  me  estremecen 
las  carnes.  Quando  medito  la  severa  rec¬ 
titud  de  vuestra  justicia,  me  palpita  el 
corazón  en  el  pecho.  Me  acuerdo  de  vues¬ 
tra  eternidad,  y  veo  que  en  ella  teneis 
presentísimas  mis  iniquidades.  Reflexiono 
en  vuestra  Inmensidad,  y  veo  que  no  pue¬ 
do  huir  á  parte  alguna,  donde  me  recate 


ib  o  á  spiritu  tuo,  quo  á  facie  tua 
fugiatrii  ¿Pero  acaso  por  eso  me  sumergi¬ 
ría  yo,  y  me  sofocaría  en  ei  abismo  de 
una  rabiosa  desesperación?  de  ninguna  suer¬ 
te  ,  porque  tengo  el  salvo  condujo  del 
recurso  á  vuestra  gran  misericordia;  ofen¬ 
dí  gravemente  á  vuestra  infinita  dignidad. 
¡  Ah !  asi  lo  conozco,  y  doliéndome  ínti¬ 
mamente  de  mis  insultos,  por  ser  ofen¬ 
sas  vuestras,  con  resolución  eficáz  de  no  vol¬ 
ver  á  disgustaros,  me  arrojo  en  ei  anchu-* 
roso  seno,  en  el  inmenso  piélago  de  vues¬ 
tra  piedad;  mis  culpas  son  infinitamente 
graves,  por  eso  imploro  para  su  perdón 
aquella  misericordia  vuestra,  que  se  mues¬ 
tra  especialmente  grande,  quando  perdona 
pecados  mortales.  Secundúm  magnarn 
misericordiam  tuam.  Esto  praéticó  Da¬ 
vid  muchas  veces  con  verdadera  contrición 
de  sus  culpas,  por  la  Bondad  de  Dios  ama¬ 
da  sobre  todo;  y  ahora  digo  yo:  si  el  Chris- 
tiano prorrumpe  en  esas  expreciones  dedo- 


Ioiycíe  propósito,  de  confianza  en  la  gran 
misericordia  de  Dios,,  queriendo  experi¬ 
mentar  en  sí  las  dulzuras  de  su  piedad  , 
pero  sin  aborrecer  el  pecado,  sin  arrepen¬ 
tirse  verdaderamente  de  los  que  lia  co¬ 
metido,,  sin  proponer  seriamente  la  en¬ 
mienda,  y  en.  una  palabra,  aparentando 
¡en  lo  exterior,  lo  que  no  hay  dentro  de 
su  corazón  ¿No  seria  esta  penitencia  irri¬ 
soria:  y  abominable  l. 

m  ■  -  *  '  '  f  . 

Asi  la  hacen,  ó  asi  contrahacen  y 
fingen  la  penitencia,  los  que  executan  ex- 
teiiormente  aquellos  aótos  sin  compungir¬ 
se, .  sin  entristecerse,  sin  dolerse  íntima¬ 
mente  de  haber  agraviado  á  Dios,  y  sin 
resolverse  eficazmente  á  mejorar  de  vida, 
y  reformar  sus  costumbres,  y  por  . eso  de¬ 
ben  contarse  con  aquellos,  esto  es,  con  los 
Fariseos,  á  quienes  dixo  nuestro  bien  Chris- 
to :  Vosotros  sois  los  que  os  justificáis  Luc.  16. 
delante  de  los  hombres'-,  pero  Dios-  cono -  *5* 

ce  vuestros  coraz^onesi  porque  lo  que  pa¬ 
ra  los  hombres  parece  alto  (esto  es, 

bon- 
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bondad  y  santidad),  es  abominación  ante 

Dios.  (Y  cómo  no  ha  de  ser  abomina- 
#  bie  en  su  presencia  un  arrepentimiento 
simulado,  aparente,  é  hipócrita  5  Aún 
entre  los  hombres,  si  alguno  agravió  á 
su  Padre,  ú  otro  superior,  y  aún  ú 
otro  igual,  y  le  pide  perdón,  pero  sin  do¬ 
lerse  de  la  injuria  que  le  hizo,  sino  con 
.  corazón  dañado,  ó  fingiendo  dar  satisfac¬ 
ción,  pero  abrigando  en  su  pecho  el  odio, 
ó  alguna  perversa  intención:  si  el  ofen¬ 
dido  supiese  ó  penetrase  lo  que  se  esconde 
baxo  de  aquella  exterioridad  ¿qué  diría!  ¿y 
qué  se  debe  pensar  de  esa  petición  del 
perdón,  que  mostraba  querer  el  ofensor  ! 
¿Qué!  que  eso  no  era  sino  hipocresía,  sino 
irricion,  sino  un  vil  modo  de  burlarse  del 
agraviado.  ¡Ah!  asi  y  peor  pasa  en  las  pe¬ 
ticiones  de  perdón  que  presentan  muchos 
mal  dispuestos  al  infinitamente  ofendido. 
Asi  y  peor  acontece,  quando  con  una  pe¬ 
nitencia  mentida  y  fantástica,  no  aquietan 
sino  lisonjean  sus  conciencias,  continúan- 

do 
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do  después  de  sus  Confesiones  en  los  mis- 
irnos  pecados  que  antes;  ¡qué  ai  intento  las 
siguientes  palabras  del  Derecho  Canónico, 
tomadas  de  S.  Isidoro  !  Irrisor  est ,  0$  non  Be  poe- 
p  cénit  ms,  qui  adhuc  agit  quod  p  cénit  et .  ^In-isorr 

Hace  irricion  y  ercarnio  quien  prosigue  co¬ 
metiendo  aquel  pecado  de  que  ahora  se 
arrepiente,  y  parece  que  soberbio  y  alti-  ? 

vo  se  burla  de  Dios.  VidetuT  Dewn  sub-  Ibidex», 
sanan  mperbm,  prosigue  $.  Isidoro.  Y, 
este  genero  de  irrisión,  este  como  burlar¬ 
se  de  Dios,  ¿no  ha  de  ser  infinitamente 
abominable  ante  sos  divinos  ojos  >  Sí,  sí; 
pero  qui  habitat  in  Ccelis  irridebit  eos,&  pslm.  a, 
Dóminns  subsanabit  eos.  Dios  hará  irri-  4* 
sion,  escarnio  y  mofa  de  esos  penitentes, 
que  sin  interior  dolor,  y  proposito  seno 
de  la  enmienda,  solo  executan  los  aótos 
exteriores  de  la  Confesión  y  Satisfacción, 
y  por  eso  son  unos  penitentes  disfrazados 
con  la  máscara  de  la  penitencia,  pues  ellos 
con  una  falsa  exterioridad  colorean  y  afec¬ 
tan  la  compunción,  que  no  tienen,  y  así 
continúan  en  su  mala  vida.  Y 
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Y  siendo  la  verdadera  penitencia  un 
sacrificio,  que  se  hace  derechamente  á  Dios, 
como  ya  se  dirá,  si  el  pecador  quiere, 
no  con  voluntad  eficáz,  sino  con  grosera 
veleidad  convertirse  á  su  Magestad,  y  pre¬ 
tende  el  perdón  de  sus  culpas  con  un  pe¬ 
sar  y  dolor  solo  aparente,  veis  ahí  un  atre¬ 
vimiento  muy  excecrable  en  el  tal  peni¬ 
tente,  porque  entonces  afeóla  aplacar  al 
Todopoderoso  con  ese  genero  de  peniten*. 
cía  puramente  exterior  y  falsísima,  como 
si  pudiese  ser  engañado  un  Dios  infinita-, 
mente  Sabio,  que  ve  y  penetra  'los  ocul-* 
tos  senos  de  las  conciencias,  y  los  profun¬ 
dos  escondijos  de  los  corazones.  La  peni¬ 
tencia,  Señores  míos,  es  una  virtud  que  se 
versa,  no  entre  hombre  y  hombre,sino  en¬ 
tre  el  hombre  y  Dios,  porque  es  un  sa¬ 
crificio  que  se  hace  inmediatamenteal  mis¬ 
mo  Dios.  Sacrificiltrb  Deo  spritus  con - 
.tribulatus ,  cor  contritum,  &  humilla - 


tum>  f¿c.  para  aplacar  á  su  Magestad, 
reconciliarse  el  pecador  con  ese  Señor, 
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Cjtiien  tentó  agravió.  Y  no  podiendo  ser 
engañado  por  su  infinita  Sabiduría,  ¿como 
no  ha  de  abominar  y  detestar  la  falsa  é 
hipóciita  penitencia,  con  que  se  le  pre¬ 
senta  el  pecador,  que  pretende  de  su  Bon¬ 
dad  el  perdón  de  sus  pecados?. 

Acuerdóme  á  este  propósito,  que 
entre  las  especies  de  sacrificios,  que  en  la 
antigua  Ley  se  ofrecían  á  Dios,  una  era  y  se 
llamaba  sacrificio  por  el  pecado  t  ó  para  ex¬ 
piarse  ypurificarse  del  pecado:  y  ura  de  las 
vidtimas  que  por  divino  mandato  se  ofre¬ 
cían  en  el.  eran  las  Palomasj  y  Ja  razón, 
enseña  Santo  Tomás,  es  porque  la  voz  y 
canto  de  la  Paloma  es  el  gemido  por  el  qi  al 
se  significa  bien  el  triste  llanto  del  pecador 
arrepentido:  pues  en  la  sencillez  de  esa  ave 
se  representa  también  la  sinceridad  y  ver¬ 
dad  con,  que  debemos  llorar  nuestros  peca¬ 
dos.  De  modo,  que  los  tiernos  arrullos,  los 
tristes  gemidos  de  la  Paloma,  arrojados  de 
lo  interior  de  su  pecho,  nos  dan  á  entender 
bien  los  ay  es,  ios  suspiros,  los  gemidos 
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que  debe  lanzar  el  Christiano  de  lo  inti¬ 
mo  del  corazón.  En  el  sacrificio  por  el 
pecado,  y  en  los  demas  no  quiso  Dios  que 
se  mezclase  el  fermento  ó  levadura.  Ow 
•  nis  oblatio ,  qua  offertur  Dómino ,  absqus 
fermento  erit.  Los  intérpretes  concorde¬ 
mente  dicen,  ser  la  causa  de  esa  prohibi¬ 
ción  el  que  la  levadura,  por  significar  vi- 
;  ciosa  corrupción,  no  convenía  á  la  pure¬ 
za  de  la  ofrenda  que  se  sacrificaba  á  Dios, 
espíritu  purísimo;  oid  ahora  las  siguien- 
-  tes  palabras  de,  Ghristo  Jesús.  At ten  dite  á 
fermento  P hariseomm,  quod  est  hypocrisisr  de 
donde  se  percibe  que  el  fermento  ó  leva¬ 
dura  es  símbolo  de  la  hipocresía.  Ahora 
á  nuestro  punto.  Como  la  levadura  pene¬ 
tra,  corrompe,  inficiona  ó  vuelve  ácida 
toda  la.  masa,  asi  la  penitencia  pura¬ 
mente  exterior  ó  hipócrita,  vicia,  man¬ 
cha  y  echa  á  perder  toda  la  Confesión. 
Y  si  Dios  reprobó  la  mezcla  del  fermen¬ 
to  en  el  Sacrificio,  porque  se  ofrecía  de- 
hechamente  á  su  Soberanía,  ¿cómo  no  abo- 
*  mi- 
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minara  el  fermento  de  la  hipocresía  de 
un  arrepentimiento  falso  en  el  sacrificio 
de  la  penitencia,  pues  que  se  hace  inme¬ 
diatamente  a  su  Magestad?  Sacrificium 
\Deo  sjpiritus  contribulatus , 

¡V  que  siendo  tan  abominable  en  la 
presencia  de  Dios  esta  falsa  penitencia,  con 
todo  sea  tan  freqüente  en  los  Fieles,  que 
haya,  para  decirlo  asi,  tantos  penitentes 
de  perspectiva,  que  muestran  y  represen¬ 
tan  afuera  el  dolor  y  compunción  que 
no  tienen  dentro  del  alma!  Es  la  segun¬ 
da  parce,  que  os  hará  ver  que  asi  sucede, 
especialmente  en  el  tiempo  del  cumpli¬ 
miento  de  los  preceptos  de  Confesión 
anual,  y  Comunión  Pasqual,  ya  por  ser 
entonces  mas  crecido  el  número  de  Con¬ 
fesiones  y  Comuniones,  ya  porque  muchos 
las  hacen,  no  por  odio  del  pecado,  y  me- 
jprai  de  vida,  sino  apretados  del  precepto, 
e  intimidados  de  la  excomunión  que  les 
amenaza,  si  no  comulgan  en  tiempo  de¬ 
bido:  esto  quiero  haceros  ver,  á  efedto  de 

★ 
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que  pongáis  muy  particular’ cuidado  en 
que  la  penitencia  de  vuestras  culpas,  no 
sea  una  mera  exterioridad,  ó  una  pura 
ojarasca,  sino  un  sincero,  ñ  udoso  arrepen¬ 
timiento  de  los  pecados,  que  confesáis,  ex¬ 
tendiéndose  vuestro  dolor  á  los  demas, 
con  que  en  el  discurso  de  vuestras  vidas, 
habéis  agraviado  á  Dios,  y  con  una  re¬ 
solución  firme  de  la  emienda. 

El  Espíritu,  hermanos  mios,  de  la 
verdadera  penitencia,  es  llorar  amarga¬ 
mente  las  culpas,  de  modo  que  ese  llanto, 
esas  lágrimas  de  compunción ,  sean  las 
aguas  con  que  se  riegue  y  fecunde  la  Al¬ 
ma,  para  que  broten  frutos  dignos  del 
árbol  saludable  de  la  virtud  de  la  peniten¬ 
cia.  De  suerte,  que  conociéndose  por  la 
buena  ó  mala  calidad  del  fruto ,  la  buena 
ó  mala  calidad  del  áibol  que  lo  produce, 
porque  todo  árbol  bueno  hace  buen  fruto ,  y 
el  malo  le  hace  malo :  se  vendrá  en  conoci¬ 
miento  de  si  la  penitencia  fue  buena  ó 
falsa,  por  los  frutos  u  obras  que  á  ella  se 
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siguieren.  Ahora  reflexionad:  después  de  las 
Confesiones,  mayormente  de  las  que  ha¬ 
cen  los  Fieles  á  los  tiñes  de  la  Quaresma 
urgidos  del  precepto,  ó  pasada  ella,  a  terra¬ 
dos  de  la  censura,  no  se  ven  en  muchos  de 
ellos  acciones  de  piedad,  de  mortificación 
de  pasiones,  custodia  ó  guarda  de  senti¬ 
dos,  freqüencia  de  Sacramentos,  huir  de 
las  ocasiones  de  pecar,  y  de  las  compañías 
licenciosas,  en  fin,  no  se  vé  que  ellos  vi¬ 
van  en  el.  santo,  temor  de  Dios,  que  son 
señales  nada,  equívocas  de  un  verdadero 
arrepentimiento;  antes  ,  sí,  muchos  de  los 
que  se  han  confesado  y  comulgado,  pa¬ 
sado  algún  tiempo,  prosiguen  viviendo 
•  una  vida ,  sin  arreglo,  sin  conduéla,  sino 
relaxada,  suelta  y  libertina,  echando  en 
olvido  á  Dios,  y  á  sus  almas,  y  reinci¬ 
diendo  en  los  mismos  pecados  que  ante<„ 
y  acaso  en  otros  peores.  Se  experimenta, 
que  muchos  dejos  que,  ó  abrigan  en  su 
pecho  el  rencor,  y  deseo  de  venganza  de 
sus  enemigos,  ó  se  privan  del  uso  de  la 
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razón  con  sus  embriagueces,  asemejándose 
a  los  brutos,  o  viven  en  alguna  costumbre 
de  sensualidad,  ó  en  alguna  torpe  corres¬ 
pondencia,  ó  destrozan  Ja  fama  agena 
con  las  agudas  espadas  de  sus  lenguas  ó 
con  sus  maldiciones  salan  ó  infelicitan  sus 
casas  y  familias:  se  experimenta,  digo,  que 
muchos  que  tienen  estos,  ú  otros  vicios, 
P°co  antes  de  confesarse  para  cumplir  ex- 
teiiormente  con  la  Iglesia,  se  contienen, 
y  abstienen  de  ellos,  para  que  el  Confe¬ 
sor  no  Ies  niegue  ó  difiera  la  Absolución; 
mas  a  pocos  días  de  sus  Confesiones 
vuelven  fácilmente,  sicut  c¿inis  emi  re'ucr- 
titur  ad  vomitum  $immy  como  el  mas¬ 
tín  vuelve  á  su  vomito,  á  caer  en  los  la¬ 
zos,  en  que  antes  estaban  enredadas  sus 
almas.  ¿Y  qué  juicio  haremos  de  su  peni¬ 
tencia?  Vos  ipsi,  os  diré  con  el  Apóstol, 
Vos  ipsi  judicate  quod  dicoy  juzgadlo  vo¬ 
sotros,  amados  oyentes,  reflexionando  con¬ 
migo,  que  quando  el  arrepentimiento  es 
verdadero,  funda  un  propósito  firme  y 

efi- 
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eficaz  de  no  volver  á  disgustar  á  Dios,  f 
de  romper  por  medio  de  cualesquiera  .di¬ 
ficultades  que  se  arraviesen  en  el  camino 
de  la  virtud.  Ved  ahora  si  tuvieron  vo¬ 
luntad  eficaz^  solida  y  resuelta  de  no  pe¬ 
car  mas,  y  dolor  serio  de  sus  pecados; 
aquellos  que  ya  confesados,  dentro  de  al¬ 
gunos  dias  solicitan  la  ocasión  mala  en 
que  antes  vivían,  ó  quando  se  les  ofrece 
la  ocasión,  aunque  no  la  soliciten,  no  ha¬ 
cen  las  debidas  diligencias  para  vencerse, 
y  no  deslizarse  en  el  pecado;  ello  es,  que 
(legulaimente  hablando)  no  es  eficaz  en 
el  afe&o  el  proposito,  que  después  no  se  : 
acredita  en  •  el  efecto  y  en  los  hechos. 

M  esos  penitentes  hubieran  hecho 
una  Confesión  verdaderamente  d olorosa, 
si  hubieran  concebido  allá  en  el  fondo  del 
alma  la  tristeza  y  arrepentimiento,  que 
muestran  u  ostentan  en  el  exterior,  no  cae- 
rían  tan  fácilmente  en  las  culpas  de  que 
se  acusan,  ni  en  otras  graves.  No  se  expon-' 
Giian  á.  hacer .  sus  Confesiones  con  una 
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penitencia  falsa  y  aparente,  si  no  se  con- 

tentáran  con  decir  ó  recitar  la  fórmula  del 

■*  *■ '  .  *  44  *  ' 

acfto  de  Contrición:  Señor  mío  Jesu-Chris - 
to ,  Dios  y  Hombre  ‘verdadero ,  &c,  sin 
haber  tenido  antes  alguna  consideración 
para  excitar  el  dolor  en  sus  corazones;  Pa‘ 
reciéndoles  que  es  fácil  hacer  con  el  cora¬ 
zón  lo  que  profieren  con  la  boca;  lo  mis¬ 
mo  es  querer  de  esta  suerte  sacar  lágrimas 
del  corazón,  endurecido  con  los  pecados,, 
que  pedir  ó  querer  agua  de  la  piedra  espon¬ 
ja.  A  púrmce  aquam  posttdare,  dice  el  pro¬ 
verbio  latino,  ¿Pues  qué?  ¿asi  no  mas  se 
muda  el  corazón,  especialmente  de  los  pe¬ 
cadores  empedernidos  y  bastante  descui¬ 
dados  en  el  negocio  de  su  salvación?. ¿Así 
no  mas  se  trueca  y  convierte  en  corazón 
de  carne,  el  que  con  el  pecado  y  con  mu¬ 
chos  pecados  se  hizo  corazón  de  piedra? 
Bien  sé,  que  se  disputa  entre  algunos  Teó¬ 
logos  Moralistas,  si  es  fácil  ó  difícil  hacer 
un  verdadero  aéto  de  Contrición.  Y  que 
entre  las  dos  resoluciones  contrarias,  la 

me- 
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medía  es,  que  3os  que  viven  en  santo  re- 
mor  de  Dios,  freqüentando  dignamente 
ios  Sacramentos  de  Confesión  y  Comu¬ 
nión,  si  por  su  fragilidad  y  miseria  caen 
en  pecado  mortal,  fácilmente  se  levantan, 
haciendo  sin  dificultad a&o  de  Contrición; 
mas  los  habituados  en  el  pecado,  ó  peca? 
dos,  y  que  habiendo  cometido  alguna 
culpa  mortal,  se  les  pasa  el  año,  y  los  años 
sin  confesarse,  y  de  consiguiente  van  ca¬ 
yendo  en  otras,  porque  el  pecado  con  su 
peso  trabe  a  su  autor  á  otros  pecados:  los 
que  asi  viven,  difícilmente  prorumpirán 


en  a<5to  de  Contrición.  Pero 
de  opiniones  escolásticas:  ¿que 
Ambrosio  ?  Que  yo  mas 
quienes  guardasen  la  inocencia, , 
nes  hiciesen  congruamente  peniti 

dices  tu  Agustino?  Que  David 


dices  tú 

.halle 
que  quie- 
;a,  ¿Qué 


exemplo  de  los  arrepentidos,  travaió,  se 
afano,  se  esforzó,  para  dolerse  de  sus  desa¬ 
fueros;  así  expone  este  gran  Padre  y  Doc¬ 
tor  aquellas  voces  del  Key  Profeta.  Lalo- 
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rám  ingemitu  meo .  Travajé  en  mí 
¿y  por  qué  causad  porque  cometido  el  adul¬ 
terio  con  Bersabé,  y  el  homicidio  del  ino¬ 
cente  Urias,  de  que  se  siguió  el  escánda¬ 
lo  que  todos  saben,  pasó  como  un  año 
sin  arrepentirse,  y  asi  se  le  endureció  el 
corazón,  de  donde  procedió  la  dificultad  y 
trabajo  para  dolerse  fructuosamente,  y  fue 
necesaria  la  exhortación  tan  poderosa,  que 
le  hizo  su  Confidente  el  Profeta  Natán* 
enviado  de  Dios  para  ese  efeéto,  la  que 
oida  por  David,  éste  volvió  sobre  sí,  con¬ 
sideró  bien  la  gravedad  de  sus  delitos,  y 
la  infinita  grandeza  y  bondad  del  ofen¬ 
dido:  en  fin,  trabajó  mucho  para  la  gran 
contrición  que  tuvo,  y  queriendo  prorrum¬ 
pir  en  expresiones  de  su  pesar,  entre  lagri¬ 
mas  y  ayes,  entre  sollozos  y  gemidos,  so¬ 
lo  pudo  alentar  estas  palabras.  Peccavi 
2  Reg.  Dómino .  Pequé  contra,  y  delanre  del  Se- 

12.  y  13.  y  mudada  con  la  vehemencia  de  su 

dolor  la  voz  en  la  garganta,  ya  no  pudo 
proferir  mas  palabras,  pero  en  su  interior 
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hko  fervientes  ados  de 
del  pecado,  de  dolor  de  los  cometidos,  de 
propósito  muy  firme  de  no  pecar  mas, 
con  gran  confianza  en  la  divina  piedad 
del  perdón  de  sus  delitos,  para  lo  qual  tra¬ 
bajó,  laboravi  ingémitu  meo ,  é  hizo  quan- 
to  estuvo  de  su  parte:  ¿y  que  los  que  no  han 
vivido  con  temerosa  conciencia,  y  muchos 
habituados  en  alguna  mala  costumbre, 
quieran  breve  y  fácilmente  tener  contri¬ 
ción  sin  otra  diligencia,  que  proferir  (co¬ 
mo  decía  )  la  formula  del  Ado  de  Contri-* 
cion  Señor  mió  Jesu-Christo  Dios  y  Hom- 
bre  rverda,deroi  &c.}  .  ¡ 

Es  menester,  oyentes  muy  amados, 
para  alcanzar  de  Dio» el  Don  de  Contri¬ 
ción,  que  el  Pecador  vea  no  de  paso,  si¬ 
no  de  espacio  la  triste  suerte  de  su  alma,- 
el  miserable  estado  de  su  conciencia,  que 
considere,  quan  amarga  cosa  es  haber  de  - 
xado,  y  menospreciado  con  sus  delitos  á 
todo  un  Dios.  Es  menester  que  pida  á  es- . 
te  Señor  con  Fé  y  confianza,  con  humil- 
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y  fervor,  que  Ib  ayude  con  un 
especial,  con  que  cooperando  y  trabajan¬ 
do  el  pecador,  conciba  un  dolor  verdade^- 
ramente  sobrenatural  de  sus,  culpas;  es  ne- , 
cesado,  enseña  el  Chrysóstomo.  hablando- 
de  la  penitencia,  que  hagamos  fervoro¬ 
sos  ruegos  á  la  Bondad  de  Dios.  Opus: 
est  intensls  precibus.  Cláme,  pues,  elChris- 
tiano  ai  Todopoderoso  usando,  de  aque¬ 
llas  palabras  del  Libro  de  Jeremías.  Con¬ 
viérteme,  y  me  convertiré!  Conviérteme;. 
Señor,  con  tu  gracia  preveniente,  y  yo  me 
convertiré  de  corazón  á  tí  trabajando,  y 
haciendo  quanto  es  db  mi  parte  con  esa 
tu  gracia  en  este  importante  negocio  de 
mi  salud  espiritual.  Diga  el  pecador  con  el 
Penitente  David,  Respicem  m  facie  Christi 
tuL  Mira,  mi  Dios,  ese  amabilísimo,  benig¬ 
nísimo  rostro  de  tu  Unigénito  Jesús,  y 
por  él  concédeme  el  auxilio  que  te  pido,, 
mira  sus  sacratísimas  llagas*  mira  su  pre¬ 
ciosísima  Sangre,  que  no  pide  venganza, 

como  la  de  Abel,  sino  que  dando  ruejo- 
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res  voces,  y  mas  nobles  clamores,  lo 
que  grita,.  lo  -que  clama,  lo  que  vocea 
es  piedad  y  misericordia.  Finalmente,  pa¬ 
ra  conseguirelChristiano  el  efecto  de  su: 
petición  procurará  considerar  y  meditar 
atentamente,  y  con  afecto  compasivo,  por 
lo  menos  algunos  de  los  pasos  de  la  dolo- 
rosa  y  afrentosa  Pasión  de  Christo  Jesús, 
que  sufrió;  gustosamente  los  mas  crueles 

tormentos,  hasta  morir  en  el:  madero  de  la 
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Cruz  por  salvarnos. 

<Y  qué  Christiano  por:  endurecido 
que  tenga  con  sus  pecados  el  corazón,  no 
se  reducirá  á  penitencia,  si  con  los  ojos 
de  la  Fe  y  de  la  consideración  mira  á  este 

‘  *  I  i 

Hombre  Dios,  en  los  pasos  de  su  sacro- 
santa  Pasión,  y  especialmente  si  le  contera- 

gruesos  clavos  en  la 
Cruz,  y  muerto  finalmente  en  ella?  aún  de 

los  que  le  crucificaron,  habia  vaticinado  el 
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ias,  *  que  viendo  atentamen¬ 
te 


*Zach.  12.  $ .  i  o  Aspicient  ad  me,  quero  confixerunt:  et  plangent 
3um  planólu  quasi  super  unigenitum,  ct  dolebunt  suter  euro;  ut 
doleti  solet  in  inorte  primogeniti. 
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te  a  quien  habían  crucificado,  se 
rían  y  llorarían,  como  un  Padre  muy 
amante,  y  una  Madre  muy  tierna  en  la 
muerte  de  su  Unigénito,  y  asi  se  verifi¬ 
có  (dice  el  Evangelista  San  Juan)  corres¬ 
pondiendo  puntualmente  el  suceso  á  la 
profecía,  pues  consta  del  Evangelio,  no 
solo  que  el  Centurión  y  los  que  le  acom¬ 
pañaban  se  convirtieron  á  la  Fé  de  Chris- 
to,  sino  lo  que  es  mas,  que  muchos  Ju¬ 
díos  (añade  San  Lucas)  siendo  tan  pérfidos 
y  rebeldes,  á  vista  del  Divino  difunto,  y 
de  lo  que  había  sucedido  en  su  crucifi¬ 
xión  y  muerte,  volvían  á  sus  casas  hiriém 
dose  con  golpes  los  pechos.  Percutientes 
peffora  sua  revertebantur .  Los  sagrados  In¬ 
térpretes  ,  que  se  empeñaron  en  averiguar 
el  número  de  esos  Judíos,  que  con  gol¬ 
pes  de  pechos  mostraron  su  compunción , 
conjeturan ,  que  la  turba  ó  muchedumbre 
de  ellos  se  componía  de  ocho  mil  perso¬ 
nas.  Y  si  esa  gente  tan  incrédula  y  de  co¬ 
razones  mas  duros  que  íos  peñascos,  no  so¬ 
lo 
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lo  á  centenares,  sino  á  millares  dieron  se¬ 
ñas  de  su  sentimiento  por  hallarse  presen¬ 
tes  á  tan  sangriento  y  lastimero  espectá¬ 
culo  ¿quanto  mas  los  que  militan  bajo  la 
bandera  y  condu£ta  de  Jesús,  viendo  con 
Jos  ojos  del  Alma  y  de  la  Fe  su  destroza¬ 
do  cuerpo,  se  moverán  á  compadecerle  en 
sus  dolores  y  afrentas,  y  a  dolerse  íntima* 
mente  de  los  pecados  que  cometieron ,  y 
con  que  causaron  todo  lo  que  ese  inocentí¬ 
simo  Cordero  sufrió  de  tormentos,  de  irri¬ 
siones,  de  detracciones  de  su  fama,  de  con* 
tumelias  y  baldones  contra  su  honra ,  y  la 
vergüenza  que  de  ay  le  resultó.  Tu  seis,  di-  Psl.  6& 
xo  á  su  Eterno  Padre ,  improperium  meum ,  **  ~3G* 
confusiomm ,  et  rever entiam  meam.  Tú  sa¬ 
bes,  Padre  mío,  la  infamia,  ignominia,  des¬ 
honra  que  sufro,  y  el  pudor  y  confusión 
que  todo  esto  me  causa.  Pero  lo  insinuado, 
hermanos  míos,  mas  es  para  meditarlo.  Es¬ 
te  Señor,  que  tanto  toleró  por  nuestro 
amor,  murió  despojado  vergonzosamente 
de  sus  vestiduras,  para  adornarnos  con  la 
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De  Penitencia,  que  siendo  el  Predicador  Cura 
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de  Tehuacan  predico  en-  la  Parroquial  de  di¬ 
cha  Ciudad  la  tarde  del  segundo  Viernes  de 
Quaresma  antes  de  la  ¡¿Procesión  de  Sangre* 
que  por  constitución  de  la  Cofradía  de  San 
Nicolás  de  Tolentino,  se  hace  en  dicha  tarde. 
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A  Santa  Iglesia  en  calidad  de  Madre 
muy  amante,  y  muy  solícita  de  núes- 
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,  nos  esta  presentando  en  ei  arcu- 
aíio  ilustres  exemplares  pará  nuestra 


edificación.  Es 
el  buen  exemplo  que  dan  unos,  o  el  malo 
con  que  escandalizan  otros ,  tiene  podero- 
sa  fuerza,  suave  violencia,  y  grande  efica¬ 
cia  para  persuadir  y  mover  a  los  que  les 

Ven,  á  el  ajuste  de  su  vida ,  ó  al  desarreglo 
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ele  sus  acciones.  Para  esco  segundo  nos  está 
metiendo  por  los  ojos  ideas  abominables 
el  mundo;  para  lo  primero  no  cesa  de  pro¬ 
ponernos  ajustados  modelos  la  Iglesia,  ha¬ 
ciendo  resonar  continuamente  en  nuestros 
oidos  las  alabanzas  de  los  Santos,  yá  co¬ 
mo  portentos  para  glorificar  á  Dios  Au¬ 
tor  de  sus  virtudes,  y  yá  como  bellos  de¬ 
chados  para  nuestra  imitación.  Así  Santia¬ 
go  el  menor  exhorta  á  la  paciencia  y  á  la 
Oración  proponiendo  los  cxemplos  de 
un  Job  sufrido ,  y  de  un  Elias  fervoroso, 
Exemplum  accipite ,  Jr atres.  Sabemos,  que 
Alexandro  magno  se  incitaba  á  empresas 
arduas,  quando  leía  atentamente  las  ha-* 
zafias  de  Aquiles,  Cipion  leyendo  las  de 
Alexandro,  Julio  Cesar  leyendo  las  de  Ale¬ 
xandro,  y  las  de  Cipion:  luego  con  gran¬ 
de  acuerdo  se  dispuso  y  ordenó ,  que  en  la 
Procesión  de  Sangre  ,  que  se  hace  esta  tar¬ 
de,  se  lleve  la  Imagen  del  muy  benéfico 
Patrón  de  esta  Provincia  el  S,  S.  Nicolás 
de  Tol entino,  como  idea,  dechado  y  exem- 
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pío  de  la  penitencia,  que  hizo  muy  áspera  y 
rígida  toda  su  vida,  (de  que  se  dirá  en  el 
Sermón, )  sin  haber  cometido  en  ella  peca¬ 
do  alguno  grave;  ¿quanto  mas  los  que  han 
dado  muerte  con  sus  delitos  á  sus  pobres 
Almas  deberán  exercitarse  en  obras  pe¬ 
nales,  y  aflictivas  para  domar  sus  pasiones, 
y  tener  sujeta  la  carne  al  espíritu?  deben, 
pues,  practicar  esas  obras,  pero  con  dolor 
(enseña  el  Santo  Concilio  de  Trento)  con 
dolor  verdadero  de  las  injurias  hechas  al 
gran  Dios., 

Pa  ra  todo  esto  es  preciso  saber  bien 
3o  que  es  el  pecado,  que  tanto  mas  se 
aborrece,  quanto  mas  se  conoce.  ^Qué  cosa 
es  pecado  mortal  ?  Es  dice  el  Gran  Padre 
San  Agustín,  hacer ,  decir t  ó  desear  alguna 
cosa  contra  la  Ley  eterna  de  Dios ,  He  ahi 
el  pecado  de  corazón,  ó  de  pensamiento 
en  la  voz  desear;  el  pecado  de  palabra  en 
la  voz  decir;  y  el  de  obra  en  ia  voz  hacer . 
El  pecado  de  pensamiento  se  declara  con 

el  nombre  de  deseo  en  la  respuesta,  porque 

una 


una  vez  que  haya  mal  pensamiento  con¬ 
sentido,  aunque  no  haya  deseo  eíicáz  ó  in¬ 
tento  de  ponerlo  por  obra,  pero  siempre 
hay  deseo  simple  é  ineficaz,  que  es  la  mis¬ 
ma  complacencia  en  el  objeto  ilícito.  Para 
que  el  pecado  sea  mortal,  el  que  solamente 
explico  ahora,  es  menester,  que  la  materia 
sea  grave;  así  la  mentira  perniciosa,  si  lo 
es  con  grande  perjuicio  del  prógimo,  es 
pecado  mortal;  pero  si  el  daño  es  ligero  ó 
de  poca  monta,  es  pecado  venial.  ¿ Y  que 
danos  hace  en  el  Alma  el  pecado  mortal* 
pregunta  el  Catecismo,  y  responde:  Quítale 
la  Caridad ,  y  á  Dios,  que  es  vida  suya ,  líi 
Gracia  y  la  Gloria,  y  la  condena  al  Infier¬ 
no.  Se  llama,  pues,  pecado  mortal  por¬ 
que  dá  muerte  moral  al  Alma,  despoján¬ 
dola  de  la  Gracia  santificante,  que  es  su 
vida  sobrenatural,  y  de  la  Caridad  que  es 
3a  virtud  dominante  que  rige  á  las  demás; 
en  este  mortífero  estrago  que  causa,  se  lle¬ 
va  de  encuentro  á  las  virtudes  morales  in¬ 
fusas,  esto  es,  á  las  quatro? Cardinales,  y  á 
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las  demás  virtudes  morales,  que  todas  se 
reducen  á  ias  quatro  Cardinales,  y  aunque 
el  pecador  puede  exercitar  la  Fortaleza ,  la 
Justicia,  la  Misericordia,  y  otras  virtu¬ 
des  morales,  mas  estas  virtudes  del  que 
está  en  pecado  mortal  son  adquiridas  ó 
naturales,  no  infusas  por  Dios,  ó  sobre¬ 
naturales.  De  modo,  que  al  Christiano 
que  cayó  de  la  Gracia  de  Dios,  solo  le 
quedan  de  las  virtudes  infusas  la  Fe  y  la 
Esperanza,  pero  muertas,  porque  ya  fal¬ 
ta  la  Gracia  que  las  animaba. 

Esta  gracia  es  la  fuente  de  aguas, 
que  corren  acia  la  región  de  los  vivos, 
esto  es,  acía  la  Patria  Celestial.  Fons 
aqm  salientis  in  <vitam  ¿zternam ,  y  de 
aqui  es,  que  el  pecador  desventurado,  que 
qual  malvado  Esau  por  la  ligera  ta ti  fac¬ 
ción  de  su  apetito  vende  y  pierde  el  ma¬ 
yorazgo  de  la  Gracia,  queda  excluido 
de  parte  en  la  herencia  de  la  Gloria,  por 
que  sin  aquella,  fuente  ya  sus  operaciones 
por  buenas  que  sean,  no  son  aguas  vivas 


que  caminan  acía  el  último  fin  de  la 
Bienaventuranza,  sino  obras  muertas,  con 
que  ni  merece  ni  satisface;  pero  no  por  eso 
fia  de  dexar  de  hacerlas,  pues  por  medio 
de  las  virtudes  que  practicare,  puede  im¬ 
petrar  ó  alcanzar  de  Dios  muchos  bene¬ 
ficios,  especialmente  el  de  su  conversión: 
son  por  tanto  útilísimas  las  buenas  obras 
que  pradtica  el  que  está  en  pecado  mor¬ 
tal;  en  lo  demas,  su  alma  infeliz  no  pue¬ 
de  exercitar  acción  vital  en  orden  al  úl¬ 
timo  fin,  porque  está  sin  la  vida  y  gala 
de  la  Gracia,  muerta,  fea  y  abominable 
en  la  presencia  de  Dios.  Demás,  de.  este 
funesto  estrago,  que  causa  el  pecado  gra¬ 
ve,  hace  otra,  muerte,  ¿y  qual?  dá  horror 
el.  decirlo,  vacila  ia  lengua  al  pronunciar¬ 
lo.  La  culpa  mortal  es  muerte  de  Dios 
inmortal.  Me  explicaré;,  es^  muerte  afecti¬ 
va  de  Dios,  y  muerte  efectiva  del  Hom¬ 
bre  Dios.  Ai  Todopoderoso  por  su  éter-  J°l>  35  • 
na  inalterable  Divinidad  no  puede  el  pe-  p-c ctv  f1 
cador  causarle  algún  daño  en  su  ser,  en  ri.s.  quid 
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sus  Personas,  en  sus  Atributos;  pero  en 
quanto  es  de  parte  del  perverso  afeito 
del  que  peca,  este  necio,  este  impío  dixa  . 
en  su  corazón:  Non  est  Deas ,  porque 
no  queriendo  á  Dios  como  á  su  fin  últi¬ 
mo,  puso  en  sí  mismo  la  razón  de  último 
fin,  quando  por  su  amor  propio  prefirió  la 
criatura  al  Criador  con  su  pecado;  y  fue  es¬ 
te  muerte  efeétiva  del  Hombre  Dios,  por¬ 
que  de  hecho  nuestros  pecados  fueron 
los  instrumentos  con  que  se  executó  la 
muerte  de  Jesús  nuestro  Redentor,  nues¬ 
tro  Padre.  Cicerón  para  ponderar  la  im¬ 
piedad  de  un  parricida,  convirtiendo  á 
él  su  Oración,  le  dice:  Matrera  tuam  oc- 
cidisti.  { Quid  dicam  amplias  ?  Matrera 
tuam  occidisti .  Mataste  á  tu  Madre  ;y 
qué  mas  he  de  decir?  mataste  á  tu  ma¬ 
dre.  Y  con  el  pecado  mortal  ¿qué?  matas¬ 
te  (del  modo  explicado)  á  tu  Padre  Dios, 
útil  Padre  el  Hombre  Dios.  ¿Y  he  de 
decir  mas?  bastaba  para  confusión  tuya 
decir,  que  diste  muerte  á  tu  Divinísimo 

Pa- 


Padre,  que  te  dio  el  ser  de  naturaleza 
que  tienes,  y  el  ser  de  Gracia  que  tuvis¬ 
te,  y  culpablemente  perdiste;  pero  debe¬ 
mos  considerar  atentamente  que  este  aman- 
tísimo  Padre,  es  también  nuestro  Reden¬ 
tor,  nuestro  Conservador,  nuestro  supremo 
Señor,  Dios  de  infinita  Magestad  y  Bon¬ 
dad;  ¿  qual,  pues,  debe  ser  nuestra  peniten¬ 
cia  por  las  atroces  injurias,  con  que  le  he¬ 
mos  agraviado  infinitamente?  Ya  lo  digo,, 
y  sea  el  asunto:  nuestra  penitencia  (sobre 
verdadera )  se  ha  de  renovar  y  continuar, 
de  modo  que  dure  de  por  vida.  Para  ilus¬ 
trar  este  argumento  con  provecho  de  mis 
oyentes,  espero  que  la  benditísima  Virgen 
Maria  me  asista  con  los  benignos  socor¬ 
ros  de  su  Gracia. 


AVE  MARIA. 


Ejfunde  sicut  aquam  cor  finim  ante  cotts * 

peBum  Domini.  Thren.  c.  et  v.  citatis. 
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/T^Uando  la  penitencia  es  verdadera, 
es  también  tan  eficáz,  que  no  so¬ 
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lo  se  duelen  del  sumo  mal  del  pecado  los 
delinquen  tes,  sino  que  Dios  mismo  se  arre¬ 
piente  del  terrible  mal  de  la  pena,  con 
que  había  decretado  castigarlos,  si  no  se 
convirtiesen  de  corazón  á  su  Magestad. 
Agam ,  así  se  expresa  el  mismo  Señor 
por  boca  de  Jeremías,  agam  et  ego  pce- 
nitentiam  supe?  malo,  quod  cogita'vi  ut 
facer em  eis.  Yo  también,  dice  Dios,  haré 
penitencia,  no  vengando  yá  los  agravios 
que  se  me  han  hecho,  y  que  determiné 
castigar  no  arrepintiéndose  de  ellos  los 
que  me  han  ofendido  y  despreciado.  Ni 
á  Dios  conviene  propiamente  dolerse  ó 
arrepentirse,  ni  puede  mudar  ó  revocar  sus 
decretos;  pero  se  dice  que  se  arrepiente, 
y  retrata  la  sentencia  que  había  fulmina¬ 
do  contra  el  pecador,  en  quanco  conver¬ 
tido  éste,  queda  absuelto  de  la  pena  eter¬ 
na  á  que  estaba  destinado  por  sus  culpas, 
y  esto  no  es  mudarse  Dios,  sino  mudar¬ 
se  el  corazón  del  pecador.  Constlmm  Deus 

non  mutat,  sed  res ,  díxo  el  gran  Qregoiio; 

/ 

y 

* 


f 1 2  7  5 

y  mudando  ó  mejorando  de  vida  el  que 
pecó,  no  descarga  sobre  ella  Justicia  Di¬ 
vina  el  azote  que  le  tenia  prevenido  por 
sus  insultos.  Agam  et  ego  paemtentiam. ;() 
penitencia  infinitamente  admirable  de 
Dios!  y  ¡o  penitencia  venturosa  y  eficaz 
del  pecador,  que  muda  la  sentencia  de 
un  Dios  inmutable! 

Mas  para  asegurarnos  prudentemen¬ 
te,  que  su  Magestad  retrató  la  sentencia 
del  modo  explicado,  debe  ser  nuestra  pe- 
*  nitencia  constante,  y  ha  de  durar  toda  la 
vida;  esta  es  la  .  materia  que  me  he  pro¬ 
puesto,  y  que  declaro  antes  de  promo¬ 
verla.  Aunque  ai  christiano  se  le  hayan 
perdonado  sus  pecados  por.  medio  de  una 
buena  Confesión,  no  por  eso  los  ha  de 
echar  en  profundo  olvido,  sino  que  ha 
de  procurar  muchas  veces  en  el  resto  de 
su  vida  acordarse  de  que  agravió  á  Dios, 
para  renovar  su  arrepentimiento,  para  lo 
qual  no  es  menester  hacer  examen  exádto 
y  por  menor  de  los  pecados  de:  la  vida  pasa- 

i?  da, 


da.  como  si  fueran  á  confesarse,  pues  se  su¬ 
pone  que  ya  están  bien  confesados,  y  no 
hay  obligación  de  repetir  la  confesión  de 
ellos,  basta,  pues,  acordarse  el  christiano, 
que  ofendió  á  Dios  en  esta,  en  aquella,  en 
esotras  materias,  para  renovar  y  entrañar 
mas  en  su  Alma  el  pesar  de  sus  yerros,  y 
refirmar  el  propósito  de  no  pecar  mas. 

Atended  ya,  amados  Oyentes,. á  lo 
que  dice  compasivo  el  Profeta  Jeremías 
en  el  Texto  de  mi  tema.  Ejfunde  slcut 
áoiuAM  cor  tmm  ante  cotispettiun  Do - 
mwL  Derrama,  Je  dice  á  Jerusalén  ven¬ 
cida  y  arruinada  por  los  Caldeos,  derra¬ 
ma  como  agua  tu  corazón’ delante  del 
Señora  palabras,  que  en  sencido  mystico 
moral  entienden  los  Doótores  del  Alma 
rendida,  postrada,  afeada  con  el  pecado  por 
los  enemigos  de  ella,  que  siempre  están  te¬ 
jiendo  y  armando  lazos  para  nuestra  caida. 
pj  pecador,  pues,  debe  derramar  como 
agua  su  corazón  ante  el  acatamiento  de 
.  Dios,  esto  es,  ha  de  deshacerse  su  corazón 
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en  lágrimas  de  compunción,  y  dolor  de  sus 
pecados,  con  lo  qual  no  se  dá  á  entender, 
que  esa  compunción  y  -  dolor  broten  ne- . 
cesaría  mente  en  demostraciones  sensibles 
de  gemidos,  suspiros,  y  lágrimas  exterio¬ 
res,  (aunque  son  muy  laudables  semejantes 
ternuras,  procedidas  del  dolor  espiritual 
que  se  concibe  del  pecado; )  lo  que  se  dá 
á  entender  por  las  bien  sentidas  voces  del 
Profeta,  es,  que  el  corazón  se  liquide,  se 
deshaga  en  fervorosos  deseos  de  las.  cosas 
celestiales,  en  ardientes  afectos  acia  Dios, 
y  en  amargo  llanto  por  los  pecados  come¬ 
tidos.  Y  para  tocar  yá  en  el  asunto  que 
me  he  propuesto,  debe  ser  perpetuo  ese 
llanto,  en  que  como  en  agua  se  derrita  de 
dolor  el  corazón.  Si  la  vara  de  la  peniten¬ 
cia  ( asi  canta  la  Iglesia )  despedaze  el  du-  • 
ro  peñasco  del  corazón,  de  este  como  de 
fuente,  de  donde  nació  el  pecado,  *  sal¬ 
drán  y  correrán  perennes  ó  continuas  las 
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lagrimas  del  dolor.  Quo  fonte  tndnanjit 
nefas,  fluent  perennes  lacrima ,  si  virgapce- - 
nitentia  cor  di s  rigor  em  canter at*  De  mo¬ 
do,  que  como  de  la  fuente  manan  ince¬ 
santemente  las  aguas,  asi  del  corazón 
contrito,  y  derramado  como  agua  ante 
Dios  han  de  manar  continuamente,  y  de 
por  vida  las  lágrimas,  corriendo  como  rios 
por  los  ojos.  Efunde  sicut  amam  cor 
tuum .  ante  conspecium  Domini ,  porque  si 
despuesde  que  se  convierte  el  pecador,  vive 
y  se  porta,  como  si  nunca  hubiera  des¬ 
preciado  á  Dios,  sin  hacer  memoria  de 
que  ultrajó  la  honra  de  este  Supremo  Se¬ 
ñor,  es  de  temer,  que  fácilmente  vuelva 
á  injuriarle,  y  correr  á  rienda  suelta  por 
las  torcidas  sendas  de  los  vicios;  y  si  asi 
sucede,  acaso  no  fuá  verdadera  su  conver¬ 
sión,  porque  regularmente  hablando,  quan- 
do  los  malos  se  arrepienten  de  veras  de 
sus  pecados  con  generosa  resolución  de  la 
emienda,  conservan  en  la  memoria  su 
mala  vida  pasada,  y  se  confunden  otra  y 

mu- 


.  ?  1 3 1 5 

fnuchas  vé¿e$  de  haber  agraviado  á  toda 
Ja  Trinidad  Santísima,  y  confundiéndose 
de  nuevo,  renuevan  su  dolor,  y  su  propósi¬ 
to,  y  viven  muy  cuidadosos  de  su  salvación. 

Imitaron  estos  á  David  delinqiien- 
te,  pero  ya  lo  imitan  arrepentido,  ccn  la 
diferencia,  que  aun  certificado  este  Rey  . 
por  el  Profeta  Natán,  de  que  ya  estaba 
perdonado,  renueva  continuamente  su 
compunción,  su  arrepentimiento,  su  llanto 
¿y  por  qué? porque  yo,  dice,  conozco  mi  Psal. 
iniquidad,  y  mi  pecado  está  contra  mí  siem- 
pre.  Estas  últimas  palabras  hacen  dos  sen¬ 
tidos,  ambos  legítimos  y  verdaderos;  pri¬ 
mero:  mi  pecado-  está  contra  mí  siempre, 
esto  es,  le  tengo  siempre  delante:  de  mí, 
avivo,  constantemente  la  memoria  de  mis 
abominaciones,  y  por  eso  renuevo  muchas 
veces;  mi  dolor..  El  segundo»  sentido  de 
aquellas,  palabras:  mi  pecado. está  siempre 
contra  mí  es.  estefi  tengo  .fíente  de  mí 
a  mi  pecado  comoí capital  enemigo  mió,* 
y  como  á  tal  le  hede;  combatir,  detestan¬ 
do- 
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dolé,  aborreciéndole  y  doliéndome  de  él 
siempre.  El  pecador,  pues,  debe  repetir  las 
mismas  voces  de  David,  diciendo:  mi  peca¬ 
do,  aunque  esté  perdonado,  está  siempre 
contra  mí,  porque  me  ha  dexado  los  malos 
hábitos  ó  inclinaciones  á  aquellos  placeres, 
á  aquellas  usuras,  á  aquellas  estafas,  á  aque¬ 
llas  iniquas  ganancias.  Mi  pecado  está  siem¬ 
pre  contra  mí,  porque  me  han  quedado 
sus  reliquias,  como  son,  mi  debilidad,  y 
dificultad  en  orden  á  obrar  bien,  y  una 
gran  rebeldía  en  la  concupiscencia  ó  ape¬ 
tito  sensual.  ¿Qué  mas?  Mi  pecado  está 
siempre  contra  mí,  porque  me  dexó  ligado 
con  la  deuda  de  la  pena  temporal. 

Pero  yo  supongo,  que  este,  Ó  esotro 
Penitente  se  confesó  con  una  perfecta  Con¬ 
trición,  tan  grande,  tan  intensa,  tan  fervo¬ 
rosa,  que  ni  le  quedaron  malos  hábitos,  ni 
reliquias  de  sus  culpas,  y  toda  la  pena  tem¬ 
poral  se  le  perdonó.  ¿Y  qué  diré  del  que 
logra  esta  ventura?  ¿qué?  que  su  pecado 
está  contra  él  siempre.  Oid  ahora  esta  ad- 


mirable  doétrína  del  5eñor  Santó  Tomás. 
Aun  en  ese  caso,  le  queda,  dice,  un  mal 
de  presente,  que  es  no  volver  á  recuperar 
la  primera  dignidad  de  la  inocencia,  que 
perdió  por  su  pecado.  Este  haber  estado 
en  desgracia  de  Dios,  porque  le  agravié, 
porque  profané  su  honra  con  mis  delitos, 
debo  sentirlo  y  lamentarlo  siempre,  por¬ 
que  valga  la  verdad:  á  el  desprecio,  á  el 
ultrage,  que  con  mis  maldades  hice  á  un 
Dios  eterno, .correspondía  de  justicia  un 
eterno  llanto;  mas  como  en  el  Cielo  no 
puede  haber  pesar,  dolor,  ni  lágrimas,  ¿de¬ 
que  luBus ,  ñeque  clamor ,  ?zeque  dolor  erit 
ultra,  qui a  prima  abknmt,  se  acaba  con 
la  vida  temporal  la  penitencia,  en  quanto 
es  tristeza  y  dolor  de  la.  culpa;  pero  du¬ 
rará  eternamente  en  los  Bienaventurados 
la  detestación  y  aborrecimiento  del  peca¬ 
do,  y  ya  que  no  puede  componerse  la 
Gloria  con  el  llanto,  lloraron  continua¬ 
mente  en  esta  vida  los  que  habiendo  ofen¬ 
dido  gravemente  á  Dios,  se  convirtieron 
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con  todo  su  corazón  á  su  Magestad.  Asi 
perseveraron  en  la  penitencia  interior  ó  do  • 
lor  de  sus  pecados,  y  en  la  exterior  ó  en  las 
obras  penales  los  Pedros,  y  Pablos,  los 
Agustinos,  y  Guillelmos  Aquitanos,  los 
Germanes  y  Bonifacios:  las  Magdalenas  y 
Marías  Egipciacas,  las  Thaydes,  Pelagias,  y 
Theodoras,  y  otros  Heroes  y  Heroínas,  cu- 
yas  lágrimas  fueron  su  pan  quotidiano:  Fue* 
y,  4.  *  runt  mihi  lacryma  me&  panes  die  ac  no&e. 

Mas  esta  tarde  se  nos  propone  otro 
portentoso  exempíar  de  continua  peniten¬ 
cia  el  S.  S.  Nicolás  de  Tolentino,  que  no 
habiendo  cometido  pecado  mortal,  llora¬ 
ba  freqüentemente  algunas  venialidades 
propias,  y  sentía  vivamente  las  culpas  y  de¬ 
litos  ágenos.  A  esa  penitencia  interior 
acompañaba  el  severo  castigo  de  su  cuer¬ 
po,  absteniéndose  de  probar  carne  por  mas 
de  treinta  años,  y  en  sus  últimos  treinta 
años  que  vivió  en  Tolentino,  no  solo  de 
‘  comer  carne,  sino  aun  de  peces,  y  lactici¬ 
nios;  sustentándose  con  yervas  y  legum¬ 
bres. 
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hres.  Desde  sus  siete  años  comenzó  á  ayu¬ 
nar,  y  lo  hacia  tres  dias  semanarios;  de 
grande,  fue  su  ayuno  continuo,  ( y  quatro 
dias  de  la  semana  á  pan  y  agua,)  rasgaba 
con  rigurosas  cadenas  sus  carnes;  y  aun 
después  de  su  muerte  han  sudado  sangre 
sus  brazos,  siendo  digno  de  la  admiración 
y  del  asombro,  que  quando  estos  arrojan 
ese  roxo  humor,  esos  preciosos  rubíes,  era - 
xen  ai  mismo  tiempo  las  cadenas, con  que  se 
ensangrentaba  en  vida;  en  esta,  pues,  al  pa- 
k>  que  fue'  austera,  fue  igualmente  constan¬ 
te  su  penitencia.  Y  quando  este  gran  Santo, 
y  otros  muchos,  sin  haber  incurrido  en  pe¬ 
cado  mortal,  se  castigaron  y  afligieron  de 
por  vida:  los  que  no  les  hemos  seguido 
inocentes,  ¿por  qué  no  les  imitamos  peni¬ 
tentes?  Seguiremos  bien  sus  sangrientas  hue¬ 
llas,  si  hiciéremos  el  debido  recuerdo  de 
nuestros  enormes  delitos,  aunque  los  con¬ 
templemos  ya  perdonados.  Sabida  es  la 
promesa  de  Dios  por 
quiéh  que  si  el  impío  hiciere  seria  peni-' 
v  d  2o  ten- 
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cencía  de  todos  sus  pecados,  su  Magestad 
no  se  acordará  de  ellos,  se  olvidará  de 
todas  las  iniquidades  del  tal  pecador.  Oid 
ahora  las  siguientes  palabras  de  S,  Chrisós: 
somo,  traducidas  fielmente  al  castellano; 
Si  nosotros  no  nos  acordamos  del  pecado, 
Dios  no  lo- olvidara'.  Si  nosotros  nos  acor¬ 
damos  de  él,  Dioslo  olvidar a\,j  va  hablan¬ 
do  el  Chrisóstomo  de  las  culpas  ya  per¬ 
donadas:  de  modo,  que  para  que  el  peca¬ 
dor  tenga  una  certidumbre  moral  ó  pru¬ 
dente  del  perdón  concedidos  después  de 
convertido  de  todo  su  corazón  a  Dios, 
ha  de  hacer  reminiscencia  de  sus  culpas 
para  renovar  su  arrepentimiento,  y  su  pro¬ 
pósito,  de  donde  se  sigue,  que  viva  en  san¬ 
to  temor  de  Dios,  cumpliendo  exactamen¬ 
te  su  santa  Ley,  ^frenando,  sus  pasiones, 
huyendo  de  las  ocasiones,  y  peligros  de 
pecar,  freqüentando  los-  Sacramentos,  y 
exercitandose  en  obras  agradables  á  los  divi¬ 
nos  o}os,y  en  las  penales  que  pueda  piactica  r. 

Jodo  esto,  como  decia,  es  consi- 

'  -1/  '  g«ien- 
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guíente  al  recnerdo  y  dolor  de  la- vicia  pa¬ 
sada,  al  dolor,  digo,  que  hemos  de  renovar 
¡muchas  veces  de  las  injurias- hechas  á  Dios, 
aunque  estén  perdonadas;  de  manera,  que 
habiéndose  convertido  el  pecador,  debe 
otra  y  muchas  veces  convertirse,  usando 
de  estas  palabras  de  Efraín,  que  se  leen 
en  el  Libro  de  Jeremías.  Conviérteme, 
y  me  convertiré'',  porque  eres  Señor  y 
Dios  mió.  Por  que  después  de  que  me 
convertiste^  hice  penitencia.  Por  el  nom* 
bre  Efrain  se  entienden  en  este  lugar  las 
diez  Tribus  de  Israel,  divididas  ó  separa¬ 
das  de  las  otras  dos,  y  cautivas  en  Asiria 
por  el  Rey  Salmanasár;  y  como  hubiesen 
padecido  libremente  peor  cautiverio,  esto 
es,  el  del  pecado,  se  libertaron  muchos  de 
sus  individuos  de  esa  servidumbre,  con5- 
virtiéndose  á  Dios  por  medio  de  una  sin- 
céra  penitencia;  y  supuesto,  que  con  el 
nothbre  de  Eírain  se  significan  y  entien¬ 
den  aquellos  Israelitas  en  el  Texto  referi¬ 
do,  por  haber  sido  Efrain  ascendiente  del 

7S  pa¬ 
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primer  Rey  de  ellos,  usemos  del  mismo 
nombre  de  que  usa  Jeremías.  Efrain,  pues, 
asegura  que  Dios  le  convirtió',  y  que  ya 
hizo  penitencia,  y  con  todo  eso  le  pide  á 
Dios,  que  le  convierta  para  convertirse  él 
á  su  Magostad.  Repito  sus  palabras ,  que 
ojalá  se  impriman  altamente  en  vuestras 
memorias,  y  hagan  ellas  profunda  impre¬ 
sión  en  vuestras  almas.  Conviertemey  me 
convertiré',  porque  eres  Señor  y  Dios  mió. 
Porque  después  de  que  me  convertiste ,  hice 
penitencia..  Converte  me ,  convertan  qma 
tu  Dóminus,  Deus  meus.  Postquam  enim 
convertisti  me, :  egi  pcenitentiam.  Esta  peti¬ 
ción,  que  presentaron  los  Israelitas  arre¬ 
pentidos  al  gran  Dios,  convence  sin  duda, 
que  el  pecador,  aunque  se  haya  conver¬ 
tido  por  medio  de  una  seria  penitencia, 
todavía  debe  convertirse  á  su  Magestad, 
renovando  la  memoria  de  las  ofensas  , 
que  le  hizo,  y  el  pesar  verdadero  de  ha¬ 
berle  ultrajado  la  honra  con  sus  delitos,  y  asi 
debe  ser  constante,  y  perseverante  su  pe- 
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nitencia,  para. asegurar  su  eterna  salvación. 

Pero  ¡oh!  qué  pocos  continúan  ó  per¬ 
severan  en  la  tristeza,  compunción,  y  dolor 

de  su  mala  vida  después  de  su  conversión! 

1 

y  es,  porque  esta  las  mas  veces  no  fue  ver¬ 
dadera,  y  de  todo  corazón.  A  la  verdad, 
es  muy  sospechosa  la  penitencia  de  aque¬ 
llos,  que  confesados,  ya  no  se  acuerdan  que 
agraviaron  á  Dios,  y  no  vuelven  á  llorar 
esta  desgracia;  hablo  especialmente  de  los 
que  urgidos  ó  apretados  de  los  preceptos 
Eclesiásticos  déla  Confesión  anual,  y  Co¬ 
munión  pasqual,  executan  uno  y  otro;  pues 
muchos  de  ellos  vuelven  presto  á  caer  en 
las  mismas  redes  de  torpeza,  de  usuras,  de 
fraudes  é  injusticias  en  sus  contratos,  ó  en 
otras,  en  que  antes  estaban  presas  sus  al¬ 
mas.  Conver  si  sunt  ad  cursum  suum.  Mu¬ 
chos  que  afeitaron  cumplir  con  aquellos 
santos  mandamientos,  lloraron,  es  así,  sus 
pecados,  ó  algunos  de  sus  pecados;  pero 
esas  lágrimas  no  fueron  de  dolor  verdadera¬ 
mente  sobrenatural:  lasdágiimas  que  llora- 
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ron  en  su  Confesión  fueron  aquellas,  que  & 
Gregorio  el  Magno  llamó  lacrymas  sórdi¬ 
das  lágrimas  sucias  é  inmundas:  se  baña¬ 
ron,  ó  se  mancharon  mas  con  agua  lodosa , 
dice  el  mismo  SSmó.  Pontífice,  porque  una 
vez  que  solo  se  arrepintieron  de  sus  delitos 
con  un  dolor  de  atrición  natural,  y  no  de 
Contrición,  ó  Atrición  verdaderamente  so- 
brenatural  con  propósito  serio,  eficáz,  re¬ 
suelto  de  no  pecar  mas:  las  lágrimas  que  der¬ 
ramaron,  estuvieron  mezcladas  con  afición 
á  algún  pecado  oculta  y  escondida  esa  afición 
en  el  fondo  de  sus  corazones;  solo  son  lim¬ 
pias  y  puras  aquellas  lágrimas,  que  nacen  de 
un  odio  del  pecado,  y  de  un  dolor,  que  no 
dexando  afecto  alguno  ai  objeto  ilícito,  ejer¬ 
cita  siempre  su  enemistad  con  el  pecado. 

Para  esta  pureza  de  lágrimas, y  con¬ 
tinuación  de  lavarse  mas  y  mas  con  ellas 
las  Almas  Amplias  lava  me  al  miqmtate 
mea,  me  ocurre  un  símil,  no  menos  que  de 
la  Sagrada  Escritura.  En  el  capitulo  séptimo 
de  los  Sagrados  Cánticos  acariciando  el  Di- 

vi- 
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vino  Esposo  á  una  Alma  arrepentida,  la  di¬ 
ce  asi:  O  culi  tui  sicut  piscina  He  sebón.  Tus 
ojos.  Esposa  mia,  son  como  las  piscinas  6 
estanques,  en  que  no  corren,  sino  que  es¬ 
tán  muy  quietas  y  constantes  las  aguas.  Mi 
Angélico  Doétor,  y  otros  Intérpretes  expo¬ 
nen  á  la  letra  este  Texto  de  la  Alma  ver¬ 
daderamente  penitente,  de  cuyo  dolor  y 
pesar  de  sus  culpas  proviene,  que  el  co¬ 
razón  se.  deshaga  y  derrita  en  amargo 
llanto  por  los  ojos,  los  quales  se  asemejan 
á  los  estanques,  porque  en  estos,  como  de¬ 
cíamos,  no  pasan,,  sino  que  permanecen 
quietas  las  aguas,  y  asi  debe  permanecer, 
y  dqrar  constante  el  llanto  del  quesincer 
sámente  se  arrepintió.  Se  comparan  los 
ojos  de  una  Alma  penitente  señaladamente 
á  las  piscinas  ó' estanques  de.  la  Ciudad 
de  Hesebon,  porque  sus  aguas  tienen  la 
excelencia  de  que  no  las  enturbia  el  lo¬ 
do,  ni  las  mueve  ó  agita  el  viento:  Hquas 
Hesebon  ñeque  limus  turbat ,  nec  <ventus  exa- 
gitat,  dice  un  docto  expositor,  y  por  eso 

son 
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son  aguas  muy  limpias,  y  muy  quietas  o 

estables;  asi,  pues,  las  lágrimas,  que  debe¬ 
mos  llorar  por  las  injurias,  que  hemos 
á  Dios,  han  de  ser  puras,  y  no 
aquellas  que,  como  diximos  con  San  Gre¬ 
gorio,  son  inmundas  y  lodosas.  Asimismo 
han  de  ser  como  las  aguas  de  las  piscinas 
de  Hesebon,  estables,  permanentes,  cons¬ 
tantes,  no  tra  nsitorias,  y  pasage'ras, 

,  mayor- 

ue  executaaosae  jos  reieridos  pre 
ceptos anuales,  hacen  sus 
dos,  ya  á  los  fines,  ó  después  de  la  Quaresma. 

No  hay  duda,  que  ser  pasagéras,  é 
inconstantes  las  lágrimas,  que  se  lloran  por 
las  ofensas  cometidas  contra  todo  un  Dios, 
proviene  de  ordinario  de  que  ellas  no  fue¬ 
ron  aguas  limpias,  ni  verdadero  el  dolor. 

El  sentimiento  que  se  concibe  por  las  per¬ 
didas  temporales,  aunque  sea  muy  verda¬ 
dero,  regularmente  lo  cura  el  tiempo,  que 
gasta  y  consume  hasta  los  bronces,  y  dia¬ 
mantes;  pero  el  pesar  por  las  injurias  con- 
*  ’  tra 
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tra  Dios,  quando  el  pesar  es  verdadero,  se 
renueva,  se  fortalece,  y  crece  mas  o  n  el 
tiempo,  porque  cada  día  se  conoce  mas 
la  atrocidad  de  la  injuria  y  desprecio  infi¬ 
nito  que  se  hizo  de  un  Dios  infinito.  Lo 
que  dixo  Séneca  en  la  Epístola  consola¬ 
toria  á  Marcia  del  continuo  acerbísimo 
llanto  de  ésta  por  mas  de  dos  años  por 
la  muerte  de  un  hijo,  debe  verificarse  to¬ 
da  la  vida  del  dolor  y  lágrimas  del  peca¬ 
dor  por  haber  perdido  la  Gracia,  y  con  ella 
á  su  Padre  Dios.  Corre  á  tres  años,  decía 
Séneca  á  Marcia,  que  te  aflige  sin  haber 
perdido  su  primer  Ímpetu  tu  dolor,  antes 
bren  se  renueva,  y  toma  mas  cuerpo  cada 
dia  tu  pesar.  Renovar  se,  &  corroborar  quo - 
tid'ic  líteius.  Prosigue  aquel  Filósofo,  y  pa¬ 
ra  ponderar  la  ftierza  con  que  se  apodéra 
del  ánimo  la  pasión  de  una  profunda  tris¬ 
teza  aludiendo  á  la  de  Marcia,  añude  esta 
sentencia,  ( i )  Y  se  hace  el  mismo  dolor  un 
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desordenado  deleite,  del  ánimo  infeliz. Oi- 

quQ.se 

icen  en  un  Libro  que  se  atribuye  al  Gran 
Padre  San  Agustín  (2)  El penitente  duela- 
se  siempre >  .y  tenga  goz^o  de  su  dolor.  Este 
si  es  santo  y  muy  laudable  gozo,  y 
que  en  electo  tiene  la  Alma  feliz  de  su 
constante  pesar.  Tengamos,  pues,  amados 
oyentes,  tengamos  siempre,  tristeza  y  do¬ 
lor  de  nuestros  pécados,  ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  tengamos  alegría  de  nuestra  tristeza, 
regozijo  de  nuestro  dolor., 

Para  eso  dolerse  siempre y 
mucho  la  práctica,  que  hubo  en  la  Iglesia 
por  espacio  de  ios  doce  siglos  primeros  (ó 
mil  y  docientos  años,)  á  saber,  que  no  se 
absolvían  los  penitentes,  luego  que  se  confe¬ 
saban,  sino  que  mostradas  las  llagas  de  sus 
Almasá  los  Confesores,  estos  según  la  cali¬ 
dad  de  la  Haga  ordenaban  los  remedios  es¬ 
pirituales  que  juzgaban  idóneos  para  su 

cu¬ 
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curación;  y  quando  *  los  penitentes  '’, 
execucado  ■  lo  mandado  por  sus  Confesores, 
quando  ya  habian  crucificado  con  la  cruz 
de<  la  mortificación  sus  pasiones,  y  sentidos, 
quando  ya  habian  hecho  obras  ó  frutos 
dignos  de  penitencia,  volvían  á  sus  Con¬ 
fesores,  quienes  á  vista  de  1^  compunción, 
de  la  emienda^y  de  la  constancia  de  aque¬ 
llos  confesados,  *  les  conferian  el  beneficio 
de  la  Absolución;  Después  de  aquebdem-' 
po  se  comenzó  ?  abusar. derla  benignidad  de 
no  diferir  ( sido  en  algunos1  casos)  la  Ab¬ 
solución,  y  muchos  aburando  de  esa  be¬ 
nignidad,,  con  que  i  se  ha  condescendido  á 
su  debilidad :  y.  miseria, '  se  ‘confiesan  sin 
convertirse  de  veras  á  Dios  ¿cómo,  pues, 
han  de  perseverar  en  el  dolor  y  pesar, 
que  no  tuvieron,  sinoren  la 'apariencia  * 

Y  ¿qué  debemos  hacer,  me  pregun¬ 
taréis,  amados  míos,  para  convertimos  de 
todo  corazón  entrañando  en  este  un  ver¬ 
dadero  dolor  de  haber  ultrajado  con  nues¬ 
tros  pecados  á  la  Magestad  de  Dios,  con 

*  efi- 


eficaz  resolución  de  no  agraviarle  mas ,  y 
de  perseverar  en  ia  penitencia  í  Y  os  res» 
pondere,  que  el  que  trata  de  convertirse  á 
Oios,  debe  pedir  a  su  Bondad  los  socor¬ 
ros  de  su  gracia  para  una  verdadera  con¬ 


versión  lia  varios  tiempos  nos  obliga  la 
Oración,  los  quales  explican  los  Teólo¬ 
gos;  mas  á  mi  propósito  viene  ahora  men¬ 
cionar  solos  dos.  El  primero,  en  que  nos 
obliga  hacer  á  Dios  Oacion  ( de  1a  que 
ya  se  dirá )  es,  quando  el  hombre  está  ne¬ 
cesitado  del  auxilio  especial  de  la  divina 
gracia  para  su  salud  espiritual.  El  segun¬ 
do,  quando  el  pecador  está  obligado  á 
ponerse  en  gracia  de  Dios.  Esta  Oración 


( no  hablo  ahora  de  la  oración,  que  es  Me~ 
dit ación)  esta  oración,  digo,  es  petición ,  con 
que  el  pecador  ruega  á  Dios  con  grande 
Fe,  confianza,  y  perseverancia,  que  se  sir¬ 
va  de  darle  su  gracia  eficaz  para  mudar 
el  corazón,  doliéndose  de  veras  de  su  ma- 

i  ^ 


la  vida,  y  resolviéndose  á  no  pecar  jamás. 
(Ya  se  sabe,  que  hemos  de  acudir  á  la 

San- 
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Santísima  Madre  de  Dios,  por  cuyas  ma¬ 
nos  pasan,  y  nos  vienen  de  nuestro  Se¬ 
ñor  sus  beneficios.)  El  profeta  Rey  en  el 
Psalmo  sexto,  que  es  el  primero  de  ios  sie¬ 
te  penitenciales,  hace  una  humilde  Ora¬ 
ción  á  Dios,  diciendole:  Conviértete  Se¬ 
ñor  á  mí,  para  que  yo  me  convierta  á  tí, 
vuelve  á  mi  tus  ojos  de  piedad,  y  saca  á 
mi  pobre  alma  de  la  cárcel  del  pecado  , 
sálvame,  Señor,  y  libértame  de  este  cau¬ 
tiverio  por  tu  infinita  misericordia.  Estas 
y  otras  suplicas  al  mismo  fin  encierra  este 
Psalmo  de  David.  Escuchad  ahora  loque 
dice  en  el  verso  séptimo,  que  es  todo  mi 
asunto.  ■  Labor avi  in  gemitu  meos  loro  abo 
pr  singólas  noeles  Uüum  meum.  Trabálé 
para  concebir  dolor-  de  mis  desordenes,  y 
arrojar  gemidos  de  mi  pecho  por  mis  pe- 
cacos,  lavare  en  todas,  y  cada  una  de  Jas 
noches,  y  regare  siempre  con  mis  lágri¬ 
mas  aquel  lecho,  que  manché  con  el  adul« 
terio,  que  fue  el  origen  de  mi  perdición,  y 
el  primer  como  eslabón  ó  anillo  de  la 
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ignominiosa  cadena  de  pecados,  que  ar¬ 
rastre  en  algún  tiempo.  Lacrymis  meis  stra- 


tum  meum  rigabo. 


pues,  á  este  Rey  peniten- 
te,  presentando  á  Dios  nuestras  suplicas, 
á  e tedio  de  que  nos  acuda  con  los  copio¬ 
sos  socorros  de  su  gracia  para  concebir 
una  verdadera  Contrición,  y  perseverar  en 
amargo  llanto  por  las  graves  injurias,  que 
hemos  hecho  á  su  adorable,  tremenda  ¡Vía- 
gestad.  A  mas  de  esas  súplicas,  que  debe¬ 
mos  hacer  á  su  ¡Misericordia,  considere¬ 
mos  no  de  paso,  sino  de  asiento  lo  que 
hemos  hecho,  quando  hemos  pecado, pues 
según  el- Santo  Profeta  Jeremías,  el  no 
hacer  digna  penitencia  de  los  pecados  pro¬ 
cede  de  no  pensar,  de*  no  decir  en  lo  in¬ 
terior  de  su  corazón  el  delinquiente.  ¿Que 
bice>  quando  pequé?  Por  tanto,  pregúnta¬ 
te  primeramente,  o  Christiano,  qué  has 
hecho,  y  tu  propria  conciencia  te  respon¬ 
derá  dando  voces,  que  te  digan,  que  has 

gastado  tu  vida  en  agraviar  á  Dios,  ya  con 

fre- 
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freqiientes  maldiciones,  con  que  acaso  se 
ha  desgraciado  tu  familia,  ya  con  juramen¬ 
tos  falsos,  y  algunos  con  grave  perjuicio 
de  tu  prógimo,  sin  haber  reparado  hasta 
ahora  ese  daño;  que  has  denigrado  gra¬ 
vemente  con  tu  maledicencia  el  crédito 

í  ,  <  W 

ageno,  estendiendose  la  malignidad  de  tu 
lengua  á  herir  la  fama  de  los  Superiores, 
de  los  Sacerdotes,  y  también  la  de  los  di-* 
funtos,  que  viven  en  quanto  al  derecho  á 
su  fama,  pues  como  el  ocio  es  muerte  de 
los  vivos,  asi  la  fama  es  vidade  los  muer¬ 
tos.  Te  responderá  tu  conciencia,  quecort 
la  sisaña  ó  discordia,  que  sembraste  con 
tus  chismes,  fuiste  causa  de  que  se  ene-. 
mistasen  los  amigos,  y*  de  que  se  turbara- 
la  paz  y  unión  entre  los  casados,  sin  ha¬ 
ber  restituido  6  resarcido  esos  daños.  Si 
vuelves  solar^í  tí,  sentirás  los  latidos,  que 
te  están  dando  tus  torpezas,  mayormente 
si  están  circunstanciadas  ó  acompañadas 
de  incestos,  adulterios,  ó  sacrilegios,  ¿ve. 
estos,  y  otros  pecados  (respectiva m  e  ri¬ 
te 
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te  á  los  que  cada  uno  ha  cometido)  os 
acusarán  vuestros  propios  delitos.  Pecca • 
ta  riostra  responderunt  nobis.  Como  si  los 
pecados  fuesen  personas  preguntadas,  res¬ 
ponderán,  acusándoos  de  que  los  come¬ 
tisteis,  y  pidiendo  ellos  mismosel  castigo. 

Después  de  esto,  pregúntese  asimis¬ 
mo  el  pecador  ¿Qué  hizo  en  cada  uno  de 
sus  delitos  ?  'tQmd  feci  ?  y  conocerá  con 
gran  confusión  suya,  y  se  dirá  asi  mismo: 
yo  vilísima,  ingratísima  criatura  agravié  á 


mi  Señor  Dios  á  su  vista,  en  su  presencia, 
sin  respeto  ni  temor  de  su  Justicia  ¿ Quid 
fíá ?  ¿Qué  hice?  lo  que  hice,  fué tener  en 
nada  aquel  Señor  de  infinita  grandeza  y 
Magestad,  ante  cuyo  acatamiento  se  es¬ 
tremecen  de  temor  hasta  los  Serafines  ¿Qué 


hice?  Aprecié  mucho  al  sumo  mal  del 
pecado,  y  desprecié  el  sumo  Bien,  que  es 
Dios.  Amé  la  infinita  malicia  y  fealdad  de 
la  culpa,  y  aborrecí  la  infinita  belleza,  y 
bondad  de  la  Trinidad  sacrosanta,  y  aun¬ 
que  mi  fé  adora,  y  mi  boca  confiesa  un 

so- 
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solo  verdadero  Dios,  que  es  la  Trinidad  de 
Jas  personas,  pero  con  el  desordenado  afec¬ 
to  de  mí  corazón,  prefiriendo  la  criatura 
al  Criador  quando  pequé,  ya  tuve  por  mi 
Dios  al  Ídolo  de  mi  pecado,  ya  no  tuve 
por  mi  último  fin  al  Dios  verdadero,  si¬ 
no  al  desahogo,  que  di  á  mis  pasiones:  y 
puesto  entre  el  Cielo  y  el  Infierno,  me 
retiraba,  me  alejaba  de  una  Eternidad  de 
inmensas  delicias,  y-  me  acercaba  á  una 
Eternidad  de  terribles  tormentos,  en  que 
para  siempre  se  llora,  quedando  con  el  in¬ 
finito  peso  de  mis  culpas,  no  menos  que 
en  la  boca  del  Infierno.  Pero  en  manos  de 
nuestro  libre  alvedrio  está  el  remedio,  si  ha- 
dendode  nuestra  parteó  trabajando  con  los 
auxilios  de  la  gracia,  que  nunca  nos  faltan, 
ocurrimos  prontamente  á  los  lamentos  y 
amarguras  de  la  penitencia,  que  es  candado, 
con  que  se  cierra  esa  horrenda  boca  del  abis¬ 
mo,  y  llave  de  oro,  con  que  se  abren  las 
puertas  del  Paraíso.  Clamemos,  pues,  al  Cie¬ 
lo  mas  con  el  corazón,  que  con  los  labios , 
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concibiendo  un  deseo  eficáz  de  reconciliar- 
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nos  con  Dios  por  medio  de  una  verdadera 
Contrición.  Imitemos  á  aquel  leproso  del 
Evangelio,  pues  el  pecado  es  asquerosa  le¬ 
pra  dei  Alma,  á  aquel  leproso,  digo,  que  se 
h?ncó,e  hincado  de  rodillas  adoró  á  Christo 
Jesús,  y  le  pidió  que  si  era  de  su  agrado,  le 
sanase  de  esa  inmunda  contagiosa  enferme¬ 
dad.  Et  genujlexOy  dixit  ei:  Si  vis ,  potes  me 
mrmdare  Adorando  nosotros  con  la  mas 
profunda  su  mi  don  á  este  Supremo  Señor, 
pidamos’e  con  humildad  y  fervor,  que  exer- 
cite  con  cada  uno  de  nosotros  su  grande  Mi¬ 
sericordia.  Adiserere  mei  Deas  secundum 
magnam  Aiisericordiam  tuam.  Para  sanar 
Quisto  al  leproso,  extendió  su  sacrosanta 
ruano  ¡esas  misertm  ejus,  extendit  manum 
suam ,  le  tocó  y  le  sanó.  Y  en  esta  santa  Cruz 
tiene  el  Señor  extendidos  sus  brazos,  y  abier¬ 
tas  -.us  manos  para  recibir  y  dar  la  salud  de 
la  Gracia  a  los  pecadores  que  bien  dispues¬ 
tos  le  pidieren  el  perdón  de  sus  desordenes. 
Quiere  y  desea  recibirnos  y  escondernos 

den- 


dentro  de  estas  sus  santísimas  llagas  para  de¬ 
fendernos  de  los  enemigos  de  nuestras  al¬ 
mas,  y  para  el  seguro  de  nuestra  eterna  sal¬ 
vación.  Ea,  arrojémonos  como  el  lepro¬ 
so,  y  postrémonos  humildes  á  sus  pies,  y 
digamos  con  veras  de  nuestros  corazones. 

Señor  mió  Jesu  Christo,  verdadero  - 
Dios,  y  verdadero  hombre,  que  me  disteis 
todo  el  ser  que  tengo,  que  me  redimisteis 
del  cautiverio  del  pecado,  de  la  esclavitud 
del  Demonio,  que  piadosamente  me  has 
aguardado  á  penitencia  de  mis  yerros,  quan- 
do  por  vuestros  impenetrables  juicios  es¬ 
tán  otros  con  menos  pecados  que  los  mios 
ardiendo  en  los  obscuros  cala bosos  del  In¬ 
fierno:  por  ser  vos  quien  sois,  Jesús  mió, 
por  ser  vos  quien  sois  y  por  vuestra  suma 
é  infinita  belleza,  bondad,  y  santidad  os 
amo  y  aprecio  mas  que  á  mi  vida,  y  sobre 
todas  las  cosas,  y  porque  asi  os  amo,  por 
eso  me  pesa  en  el  Alma,  y  me  arrepiento 
de  corazón  de  haberos  ofendido:  si  pudie¬ 
ra  con  mi  sangre  borrar  y  deshacer  las  cul- 
.v  *  pas, 
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ramrra  para  borrarlas  y  deshacerlas  por 
Vuestro  amor.  Yo  abomino,  aborrcsco  el 
pecado  i-obre  todos  lo^  malo,  porque  os 
amo,  mi  Dios,  .sobre  codos  los  bienes,  y  pro¬ 
pongo  firmemente  con  vuestra  poderosa 
gracia  de  mima  mas  agraviaros,  y  de  apar¬ 
tarme  de  las  ocasiones,  y  peligros  de  pe¬ 
car;  padezca  yo  todos  los  males  hasta  abrir¬ 
se  y  sorberme  la  tierra  antes  que  volver 
á  ofenderos»  Os  ofrezco  quanto  bueno  hi¬ 
ciere,  y  quanto  malo  con  sufrimiento  pa¬ 
deciere  con  vuestra  sagrada  Pasión  y  muer¬ 
te  en  satisfacción  de  mis  pecados.  Espe¬ 
ro  de  vuestra  infinita  Bondad,  y  Miseri¬ 
cordia,  que  por  vuestra  preciosísima  San¬ 
gre  me  perdonareis,  dándome  vuestra 
Gracia ,  que  es  la  que  nos  hace  here¬ 
deros  de  la  eterna  Bienaventuranza.  Amen. 


Se  reimprime  el  siguiente  Sermón  por  Ut 
instrucción  Christiana,  que  contiene . 
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